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.4 MIS LECTORES 



No ha sido mi móvil, escribir esta novela, 
que descuelle el arte literario, sino perpe- 
tuar en estilo fácil y por demás sencillo, cier- 
tas memorias. Así que, queridos lectores, pido 
seqis benévolos en vuestras críticas y censuras 
y en breve daré á la publicidad una de mayor 
interés palpitante de estil ) ma> correcto y 
elegante. 

EL AUTOR 
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CAPÍTULO I 



Verdaderos casos de insolación se producían 
en la época á que me refiero, en la ciudad 
de Buenos Aires. 

Esto sucedía en el mes de febrero. 

Las niñas habían salido; se encontraba misia 
Hermenegilda, sola, sentada en el patio, toman- 
do aire, n posible era, porque hacía un calor so- 
focante. 

Tocan en esto el timbre; misia Hermenegil- 
da se levanta sobresaltada creyendo fueran visi- 
tas, cuando una voz sonora dice: ¡ Cartero ! 

Toma con mano trémula la carta y dice con 
una especie de gozo é intranquilidad, al recibir 
un sobre oficial. "¡Es el nombramiento! 44 

Hacía tiempo que esperaba don Blas, su espo- 
so, un empleo muy bueno, y creyéndolo ya cier- 
to, pudo más la curiosidad que la alegría; y á 
la luz del farol del patio, rasgó el sobre para ver 
su contenido. 

Cayó una tarjeta que decía tt Entrada al Tem- 
dlo 44 , y cual no sería su asombro, al ver que no 
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se trataba de un nombramiento, sino de una in- 
vitación de casamiento, cosa muy diferente por 
cierto. 

Su sorpresa fué mayor aun al enterarse de 
que se casaba Ana María; una niña á quien toda 
la familia conocía, y deseaba de todo corazón 
que tomara estado cuanto antes, por ser huér- 
fana y estar su fortuna algún tanto resentida. 

Era Ana María una joven muy amiga del 
lujo, y del despilfarro, pero muy generosa. 

Poco entendida en materia de negocio, había 
empezado por comprometer sus fincas, hipote- 
carlas y venderlas. 

El apoderado, por su parte, también trataba 
de hacer sus pingües negocios 

Ya había tenido Ana María Varios novios, pero 
este sería, sin duda, el que más le agradara ó 
le conviniera, puesto que había tratado de rea- 
lizar su compromiso. 

Se casaba, y muy pronto; faltaban siete días 
solamente, plazo demasiado breve para poder 
subsanar los inconvenientes, que traería apare- 
jado semejante acontecimiento. 

Tan preocupada con esto estaba misia Her- 
menegilda, que no sintió la llegada de las ni- 
ñas mayores, ni de los niños con su niñera, 
que, dicho sea de paso, más trabajo tenía con 
la muchacha, que con los niños, para vigilarlos. 

— Qué estás haciendo mamá, tan sólita, tan 
pensativa? prorrumpieron las niñas al entrar. 
— Qué te pasa, mamá? volvieron á preguntar, 
abrazándola. 

— Nada, hijas mías, estaba preocupada con 
una gran noticia que acabo de recibir. 

— De verás? 

— De veras. 
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— ¡ Ah, la lotería mamá ! dijo una. 

— Y la otra: 

¡ Ah, mamita, el nombramiento ! 
Todos á un mismo tiempo parecía que querían 
adivinar el pensamiento de su madre. 

— No, hijos míos, tranquilícense, y les diré lo 
que es. 

— Qué es eso de nombramiento? Ya llegó? 
decía don Bfas, que desde el jardín había oído 
la algarabía al tiempo de entrar. 

— Sí, papá, mira el sobre. 

— Vaya, pues, al fin ! 

Y el más pequeño tomando en sus manecitas 
el sobre lo entregó á su padre. 

— Ya, vieja, podemos estar tranquilos, algo 
bueno ha de ser. No te dije yo que la política 

me había de dar y tomaba y daba vueltas 

al sobre entre sus manos con gran placer. 

— Pero hijo, no se trata de eso, es cosa muy 
diferente. 

— Pero, que es, mamá ? exclamaron en coro, 
grandes y pequeños. 

— Siéntense, con juicio, dijo la señora y os 
lo explicaré todo. 

Así lo hicieron; el semblante de don Blas 
cambió de expresión. Por un lado estaba tran- 
quilo, porque si se hubiera tratado de una mala 
noticia, ó de una cuenta, por ejemplo, misia 
Hermenegilda no estaría tan serena. Así que, 
como los demás, esperó á que hablara su es- 
posa. 

— No se imaginan, dijo la señora, las sensa- 
ciones que he experimentado, al recibir yo mis- 
ma este sobre. Como Vds. me he chasqueado; 
pero he sentido una alegría inmensa al leer su 
contenido: se trata del casamiento de Ana Ma- 
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ría y se casa bien; según parece. Ya me habían 
hablado de esto; pero no creí llegara á reali- 
zarse. El lunes próximo se casa; esa es la no- 
ticia. 

— Me alegro muchísimo, dijo don Blas. 

— ¡ Qué suerte que se casa Ana María ! ma- 
má, dijeron las niñas. 

Y Manolo que estaba en todo: 

— Sí, y los regalos ? 

A esto don Blas quedó como petrificado; no 
solamente se había forjado una ilusión, sino 
que tenía que cumplir con un compromiso se- 
rio: un regalo de bodas, y un casamiento lujo- 
so. Era un verdadero problema. 

Pero era hombre de muy buen humor, bien 
templado, así que esperaba salir del paso con 
muy buenas apariencias. 

Misia Hermenegilda lo ayudaría mucho en 
esto, ella sabría quedar bien con Ana María, y 
presentar á sus hijas lo mejor posible. La fami- 
lia de Olivares no podía dejar de figurar en la 
lista de los obsequios. 

No era esta vanidad la que preocupaba sola- 
mente a la señora; sino que quería mucho á la 
joven, y había sido íntima amiga de sus padres. 
No quería dejar de enviarle un recuerdo, en ese 
día tan grande. ¡ Como que era un casamiento 
que iba á tener tanta resonancia ! 

Las niñas, en sus alegres comentarios, y pro- 
yectos para el día de la boda, olvidaban que 
las horas pasaban; su madre tuvo que advertir- 
les que eran ya las doce de la noche, 
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CAPÍTULO II 



El señor Blas Olivares era persona de muy 
buena familia, que había sido poseedora de una 
cuantiosa fortuna. Sus abuelos habían tenido va- 
rias estancias y numerosas fincas, pero en la 
actualidad, reveses de fortuna lo habían coloca- 
do en una situación muy crítica, si bien algunos 
de los miembros de la familia conservaban lo 
que habían heredado. 

El poseía algunos bienes, pero no alcanza- 
ban sino para lo más preciso; tenía una nume- 
rosa familia. 

Siempre solía tener sus ratos de buen hu- 
mor; y deliraba con grandes negocios, y un em- 
pleo prometido por parientes altamente coloca- 
dos y que conservaban su bienestar. 

En Buenos Aires, como en todas partes, se 
acaba la posición social junto con el dinero, 
pero la educación que se ha recibido queda para 
abrirse camino, captarse la buena voluntad, y 
empezar á trabajar de nuevo. 
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Era aún joven, y bien podía cambiar su situa- 
ción de un momento á otro. 

Misia Hermenegilda era hija del señor San- 
siserre, hombre también de gran fortuna, que 
idolatraba á su hija mayor. 

Casóse con don Blas Olivares, y tuvieron ocho 
hijos. La mayor, Etelvina, joven morena, alta y 
elegante muy simpática. 

La segunda era baja, rubia, más blanca, lla- 
mábase Blanca, y era muy orgullosa. 

La tercera era Luisita; tenía como doce años, 
y decían que llegaría á ser una mujer interesante. 

Siempre tenía sus tiroteos con sus hermanas 
mayores ó con los varones que le seguían: Ma- 
nolo y Rodolfo, con los que andaba de pique á 
pique, ya fuera por el colegio ó por la música. 

Los demás eran más pequeños, y, por lo tanto, 
más fáciles de manejar y penitenciarlos. 

Esta era la familia de don Blas y Hermene- 
gilda, matrimonio aun joven y bien parecido. 

Misia Hermenegilda tendría unos treinta y seis 
años; era blanca, de ojos verdes, muy elegante; 
se conservaba muy bien, á pesar de haber te- 
nido mucha familia y bastantes atrasos. 

Don Blas frisaría en los cuarenta y cinco: alto, 
moreno, de muy buena presencia. Era una linda 
pareja. 

Ella siempre había sido muy celosa, porque 
su esposo había sido muy diablo, y á sus oídos 
habían llegado asuntillos no muy tranquilizado- 
res, y por aquello que dice el refrán: tt Quien 
malas mañas tiene, tarde ó nunca las olvida", 
siempre estaba sobre aviso. 

Don Blas estaba enteramente dedicado á la 
política, y algunos negocios de poca importan- 
cia que hacía, no daban lo suficiente para su- 
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fragar los gastos, y de esta suerte, se comían 
las rentas y el capital al mismo tiempo. 

Pero él siempre solía decir: "Mira, mi vieja 
querida, llegarán días muy felices. 44 

Pasaron por épocas muy tirantes: nada se po- 
día vender, porque no tenía valor alguno; pero 
el señor Sansiserre ayudaba mucho á su hija. 

El padre de misia Hermenegilda era, pues, un 
hombre que tenía un corazón de oro, y todos 
los demás hijos profesaban un cariño entrañable 
á Hermenegilda, á quien compadecían por 
la poca suerte de su posición, y querían 
mucho á su cuñado por sus buenas dotes per- 
sonales y por que trataba con tanto cariño á 
su esposa. 

Hermenegilda decía á su esposo en sus con- 
versaciones íntimas: "Cuánto deseo que ha- 
gas un buen negocio, para llevar á estas niñas 
á algunos paseos y pasar alguna temporada en 
algún balneario, así encontrarán un buen parti- 
do. Figurando sería de la única manera que se 
casarían bien, porque ías niñas, como los mozos, 
tienen sus pretensiones. 

Verdad es, que hoy son pocos los casamien- 
tos que no se hacen con alguna mira: los jóve- 
nes tratan siempre de que la niña á más de ser 
de buena familia, que los padres tengan buena 
posición, ó por lo menos que la joven tenga 
algún título. 

Estas, á su vez, miran á un joven que tenga 
carrera, y por la que menos optan, es por la del 
comercio; nunca piensan que un pobre puede 
labrarse una gran fortuna á fuerza de constancia; 
por el contrario, creen que la pobreza es hu- 
millante. 
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¿Qué tiene que contar una niña á sus amigas 
tratándose de una boda de la que no se hagan 
eco las "noticias sociales"? 

Así que misia Hermenegilda pensaba que si 
sus hijas eran de ese parecer, quedarían solteras. 

Por otro lado, el padre era bastante celoso 
de sus hijas y misia Hermenegilda muy escru- 
pulosa. 

Mucho las aconsejaba, y les enseñaba el modo 
de vivir bien y aparecer mejor, tratando de que 
fueran simpáticas á todo el mundo. 

Este es el principio de la afección más pura 
y más grande: el amor. 

Las niñas reían cuando su madre las aconse- 
jaba de esa manera, diciendo para sí: "Ridicu- 
leces de mamá/ 

Ellas creían que siendo las de Olivares, todo 
el mundo tenía que mirarlas y atenderlas. 

Desgraciadamente, no es así; en esta vida todo 
el mundo se recuesta al lado más resistente. 
Se ven personas descendientes nada menos que 
de nuestros antiguos guerreros, en la miseria. 
Sin embargo, la sociedad no reconoce sino la 
figura y la posición social. 

Se olvidan del linaje. Cuanto tienes, cuanto 
vales. 

Ahora tratándose de un talento ó de una bel- 
dad, todos se honran con estrecharle la mano. 

¡Vanidades de este mundo! Eso pasa hasta en- 
tre los mismos religiosos. Diga Vd. quién es, y le 
atenderán mejor, aunque vayan dos á un mismo 
objeto. 



CAPÍTULO III 



i Qué horrible día se presentaba ; nadie había 
podido dormir la noche anterior ! 

Todo el mundo salía á la calle, como pidiendo 
auxilio, á tomar un poco de aire. 

Como á las diez de la mañana se sintió una 
que otra ráfaga, que hacía suponer que el tiempo 
tendría compasión de los que se veían obliga- 
dos á salir á sus tareas y á sus compras, á la 
hora de la siesta. 

Ya era imposible esperar un día más; misia 
Hermenegilda, indispensablemente, tenía que ir á 
comprar el obsequio para Ana María. Al día si- 
guiente se casaba. Ella rogaba que lloviera ; así, 
la temperatura bajaría algo. 

No hubo más remedio que hacerse la toilette 
y salir. 

Anduvo por la calle Florida, recorriendo las 
principales joyerías, Bazar Colón y otros esta- 
blecimientos análogos, viendo y tratando algo 
que le conviniera. Pero todo era carísimo: nada 
para el presupuesto de don Blas. 
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Su esposo la había aconsejado que no dejara 
de ir á lo de Gath y Chaves ó Escassany, donde 
encontraría cosas de buen gusto y más baratas 
quizás que en otra parte. Pero ¡qué decepción! 
Allí no se podía comprar nada que no delatase 
donde fuera comprado. Esto equivalía á decir su 
costo, cosa que choca en alto grado: obsequiar 
y que todo el mundo sepa la procedencia y el 
costo del obsequio. 

No había un solo estuche que careciera de la 
etiqueta y el sello de la casa. 

Por fin, después de tanto haber andado y de 
tanto mirar, en una de esas casas encontró lo 
que le convenía : un obsequio era sin estuche, 
y el otro en una preciosa caja de madera in- 
crustada. Y una vez borrado lo que tanto la pre- 
ocupaba, iba contentísima, aunque había tenido 
una especie de síncope á consecuencia de la gran 
calor. 

Al doblar una esquina de la calle Florida 
encontróse con don Blas y Volvieron juntos á su 
casa. Un mensajero llevaba los objetos. 

Cuando misia Hermenegilda llegó á su domi- 
cilio, se encontró con un completo desorden: 
chillidos, gritos. Etelvina había sido impotente 
para contener á los niños. 

— ¡ Mamá, papá ! — empezaron apenas llega- 
ron á Ver á sus padres.— Vino la mujer á cobrar 
y se enojó porque tú no estabas en ca°a. 

— ¡ Mamá ! — decía el otro — vino el tapicero. 

— No, el colchonero — dijo el otro. 
Y el más pequeño: 

— /Chiches, chiches, chiches lindos/ 

La señora no sabía á quién atender; pero todo 
lo que los niños decían era cierto, según Etel- 
vina. 
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— Pero ¿qué ha sucedido?— preguntó la ma- 
dre, interrogando á las niñas mayores. 

A lo que gritaron Manolo y Rodolfo: 

— Ha llegado el señor Arturo Sansiserre. 

— ¿Es cierto ? — preguntó don Blas. 

— Sí, papá — respondieron Blanca y Etelvina 
lá un mifmo tiempo. — Ha llegado tío Arturo y 
les ha traído inmensidad de juguetes. No estuvo 
á tiempo para Navidad y Año Nuevo; pero, sin 
embargo, no se ha olvidado de nosotros. 

— Si vieras qué buen mozo está mi tío, ma- 
má! — dijo Rodolfo. 

— ¡ Cuánto siento no haber visto á mi querido 
hermano, tanto tiempo ausente! 

Efectivamente, había paseado Arturo Sansi- 
serre dos años por Europa. 

— ¡Ojalá vuelva pronto! ¡Tanto tengo que 
hablar con él ! Pasado mañana iremos, Olivares, 
¿ quieres ? 

— Con el mayor gusto — contestó don Blas. 
Después que los niños se sosegaron, empezó 

Manolo y Luisita á fastidiar á su madre, para 
que les enseñase los regalos de Ana María. 

Misia Hermenegilda los mandó á acostar y sen- 
tándose tranquilamente llamó á Blanca y Etelvina 
para que contaran todo lo sucedido durante su 
ausencia, porque las salidas de misia Hermene- 
gilda eran un acontecimiento, pues todo el ba- 
rrio se enteraba por los gritos del bebé. 

— Yo no voy. 

Y el otro agregaba: 

— Yo quiero ir. 

— Mamá, llévame á mi. 
Empezó Etelvina su relación: 

— Apenas saliste, mamá, llegó tio Arturo. Ve- 
nía en automóvil, también traído de Europa, lleno 
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de paquetes y de bultos. Sintió mucho no encon- 
trarte y dispuso que tú distribuirías los juguetes 
á tu antojo. El rifle es para Manolo, y las alha- 
jas para ti y nosotras. Luego vinieron dos im- 
prudentes ; uno se insolentó y Arturo lo echó á 
la calle. Después del té se fué, así es que Blanca 
y yo tenemos para pagar la modista: nos ha re- 
galado dos portamonedas con billetes mamá! 

— ¡ Siempre Arturo tan obsequioso ! 

— Y tú, Blanca, ¿ qué has hecho en todo el día? 

— Pues, mamá, leer y hacer el té contestó 
Etelvina. 

— ¡ Ah, Dios mío, qué niña ! Siquiera fueran 
de provecho todas esas novelitas que te entre- 
tienen ! 

Don Blas estaba muy descontento porque ha- 
bía llegado Sansiserre en momentos tan críticos 
y habiendo estado ellos ausentes. 

Entregáronle una carta á misia Hermenegilda: 
era de una de sus hermanas, que le avisaba que 
muy pronto estarían todas reunidas por el casa- 
miento de Ana María. 

Quedó bastante preocupada por esta noticia, 
por cuanto eran varias las personas que se re- 
unirían, y temía no poderlas hospedar cómoda- 
mente. 

Pero bien sabéis, queridos lectores, lo que es 
una casa de diez personas, aumentándola á die- 
ciocho: aunque sea bastante grande resultará 
pequeña. 



CAPÍTULO IV 



En breves palabras daremos á conocer al se- 
ñor Sansiserre y á su familia. 

Oriundo de una familia noble de Francia, él 
era argentino. Casóse con una hermosa joven 
llamada Lydia Arguello, también argentina. 

Tuvieron cuatro niñas y un varón, que eran 
los ojos de la cara del señor Sansiserre. 

La mayor de ellas llamábase Hermenegilda, 
á quien hemos dado ya á conocer. Estefanía, 
Lola, Lydiá y Arturo eran los que le seguían. 

Murió la señora muy joven, dejando á los ni- 
ños en edrd bastante crítica. Hermenegilda fué 
en sus pccos años, la que les sirvió de madre. 
Fué una pérdida verdaderamente irreparable el 
fallecimiento de la señora. 

Con los años consolóse don Sebastián, y más 
al ver á su hija tan capaz de gobernar la caca, 
á pesar de su corta edad. 

Por eso profesaba tan grande afecto á su hija 
mayor, y había hecho que sus hermanos la con- 
sideraran como una segunda madre. 
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Estefanía era viuda de Dantés; muy joven se 
había casado: tenía varias niñas. 

Lydia,era casada con Montero, persona de 
algún prestigio y de muy buena posición. Ocu- 
paba un alto puesto en la magistratura. Tenían 
dos hijitos: un varón y una niñita. 

Lola, la chica grande, como la llamaba la fa- 
milia, era casada con Vialem. Tenían también 
dos niños. 

Su esposo había sido hombre de fortuna, la 
que lentamente malgastó sin querer concluir la 
carrera que había comenzado. 

Arturo era soltero. 

Además el señor Sansiserre tenía una herpiana 
Viuda que había sufrido un ataque de parálisis, 
y á quien por todos los medios trataba de lle- 
varla consigo. 

El señor Sansiserre, en esta época, andaba 
en una gira que efectuaba ^siempre dos ó tres 
veces por año por asuntos comerciales. 

Su principal atención era un ingenio que po- 
seía en una de nuestras provincias. 

Arturo, sabiendo los apuros que su hermana 
debía de pasar, con la venida de tantos huéspe- 
des, le mandó un giro, por lo que todo se arre- 
gló inmediatamente. 

Misia Hermenegilda, que tenía locura con sus 
"sobrinos, nietos 44 , porque siempre le decían 
abuela, deseaba halagarlos lo mejor posible. Li- 
dia Montero, era muy delicada, pero avenida á 
todo lo que su hermana pudiera proporcionarle; 
mas sus hijitos, Enriqueta y Manuelito no per- 
mitían por nada que su cainita no fuese bien 
cómoda, con cortinados y colchaditos de seda, 
como que así estaban acostumbrados. 

Los hijos de Lola eran más conformes; en 
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cambio Lola, se fijaba si la sabanita de Enri- 
queta era cribada, y la de su Isabelita no. 

En esto estaba entretenida Misia Hermene- 
gilda, desde que se había levantado. Toda la 
casa se había transformado; en el escritorio y 
piezas de vestir, habían hecho dormitorios para 
Vialem y Montero. Estos trastornos, ocasiona- 
ban las bodas de Ana María. 

Mandó la modista el aviso, de que no podía 
terminar el vestido de Blanca, y que el de Etel- 
vina le faltaba algo para concluirse. 

Blanca, lloró, y se desesperó al ver que no 
iría con el traje que había pensado. 

Pero mamá, decía, que gran desgracia; yo que 
deseaba estrenar mi traje rosa, que me iba á 
quedar tan lindo! Indudablemente hubiera esta- 
do muy hermosa. 

Su madre trató de consolarla, prometiendo 
arreglarle otro de los que tenía, pero á Blanca 
ninguno le agradaba. El consuelo fué avisar á 
su tía Estefanía lo que le pasaba. 

La viuda de Dantés, había arreglado con' sus 
sobrinas, que el mismo peinador las serviría, y 
que irían igualmente vestidas; así que Blanca 
no dejaba de lamentar el fracaso de su traje. 

— ¡ Mi traje rosa ! decía lagrimeando. 

Etelvina, mientras concluía el traje que le ha- 
bían traído, trataba de consolar á su hermana, 
pero era ardua tarea el convencerla. 

La casa había quedado muy bien dispuesta, 
de la manera que había sido arreglada. Todos 
extrañaban no recibir noticias de los huéspedes, 
porque ya se aproximaba la hora de su llegada. 

De eso se trataba, cuando llegó un telegrama 
de Montero, en que decía que á él le era im- 
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posible asistir y quien sabe si Lydia se anima- 
ría á ir sola, con los niños y la institutriz. 

Aún quedaba que esperar á Lola. 

Misia Hermenegilda, tuvo gran sentimiento; 
después que se había hecho la ilusión de estar 
unos días con su hermana, y haber trastornado 
toda la casa, veía defraudadas sus esperanzas. 

— ¡ Señora ! ¡ Señora ! La señora de Dantés, 
gritó el negrito, que se enloquecía cada vez que 
llegaba Estefanía. 

Viene en el automóvil del señor Arturo, por 
lo que todos los niños, alborotados, corrieron 
á ver bajar á su tía. 

Les causaba admiración ver correr, volar, sin 
alas, decían, ni caballos al automóvil. El negri- 
to sobre todo era al que más se admiraba. 

La Viuda de Dantés, joven aún y buena 
moza, aunque muchos exageraban su gordura, 
que en verdad no dejaba de causarle fas- 
tidio, era bastante elegante, y vestía siempre de 
negro. 

Cinco años hacía que había enviudado; tenía 
cinco niñas muy bonitas. La mayor, que se lla- 
maba Carola, decía llamarse fea, pero en rea- 
lidad era una buena moza, tocaba admirable- 
mente el piano. Como su padre, era muy 
orgullosa de su raza, y aspiraba á obtener el 
título de concertista; no quería oír hablar de 
novios ni de casamientos; era muy amiga de 
sus primas, y con Etelvina siempre tenía que 
hacer respecto á Blanca y al candidato que le 
habían dado, un estudiante jubilado, á quien se 
le podía decir: u á dónde vas nariz con ese 
hombre/ 

Estefanía venía expresamente á traer y ense- 
ñar los obsequios para Ana María. Ella había 
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sido comisionada por Arturo, Vialem y Montero 
para comprarlos. 

El de Montero y el del joven Sansiserre eran 
regios; los demás eran bonitos también, siendo 
el de Olivares más humilde. 

Eso no dejó de mortificar á Blanca, que era 
bastante orgullosa. 

La viuda estaba fatigada de tanto andar en 
compras, porque cuando ella se proponía quedar 
bien, no dejaba casa donde entrar ni objeto por 
tocar y mirar. 

La verdad era que tenía muchísima paciencia 
y mucho gusto. También estaba deseosa de ver 
lo que Hermenegilda mandaba. 

Todos los objetos se enviarían juntos, encar- 
gándose Estefanía del arreglo de estuches, ban- 
dejas, etc. 

Etelvina se había encargado de conseguir y 
comprar flores. Esta mandaba un almohadón 
primorosamente bordado; deseaba colocarlo en 
una bandeja de flores para que de esta manera 
luciera más. 

-—Toma, Etelvina, dijo Manolo entrando de- 
sesperado á entregar las flores á su hermana. 
¡Mira qué hermosas, qué bellos colores, qué 
magnífico bouquet! Con esto Vas á arreglar una 
gran bandeja. 

— Niña, niña, decía Rosaura, la sirvienta, qué 
hermoso ramo! 

—¡Y qué barato! agregaba Manolo. Por sólo 
cuatro pesos esta cantidad de flores! 

Quien primero divisó el ramo fué Estefanía. 

—¡Jesús! dijo en cuanto lo vio. ¿Pero qué 
han traído? Esto es inservible. Pero, Dios mío, 
cómo voy á arreglar con esto una bandeja para 
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una novia! y observaba con aflicción el ramo que 
tenía entre sus manos. 

Efectivamente éste era bastante grande: com- 
poníase de laurel rosa, dalias, flor de conejo y 
unas rosas muy grandes que encantaban á Manolo. 

Etelvina, afligida al ver lo que había hecho 
su hermano, no dejaba de exclamar con Verda- 
dero sentimiento: 

— ¡Pero tía, todo lo que tenía en mi alcan- 
cía lo dispuse para, flores! 

No hubo otro remedio que mandar por otras, 
y esperar un rato más. 

Etelvina, no confiándose ya de Manolo, fué 
en persona á comprarlas. Pidió el automóvil á 
su tía para hacer el viaje más rápido. 

Ya daba Estefanía el último retoque á los es- 
tuches y bandejas, cuando Luisita, que era muy 
urguete grita con toda la fuerza de sus pulmones: 

— Ya sé lo que costó este obsequio! ya lo 
sé ! ya lo sé ! 45 $ en lo de Gath y Chaves. 

— Pero niña, por qué gritas de esa manera 
y dices lo que no sabes, repuso Misia Herme- 
negilda que estaba encarnada como una amapola. 

— ¡Sí, mamá! cuarenta y cinco pesos, volvía 
á repetir la niña. 

La madre no sabía como esa chiquilla mal 
criada había podido oir la conversación con su 
esposo, respecto al precio y procedencia del 
objeto. 

En esta polémica estaban cuando entra Blan- 
ca y dijo: 

— Puf! yo creí que costaba más y que fuera 
de otra parte y repetía: 

Qatt y Chaves, 45 $! 

¡ Las de Olivares, mamá, mandar un obsequio 
tan pobre! 
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— Pero niña, que dices, si cuesta mucho más. 
Por cierto que la apariencia del obsequio era 
de mayor precio; pero no había dejado de tener 
el delatador sellito *45 $ Gath y Chaves* 

¡ Después que misia Hermenegilda había re- 
corrido tanto, para conseguir un objeto y no de 
tanto valor metálico como artístico! 
Estefanía arregló todo lo mejor posible. 
Etelvina se había repuesto de su gran dis- 
gusto; terminados los arreglos, colocaron todo 
en el automóvil; unos daban instrucción al cha- 
ffeur y otros apurados cepillaban al negrito, le 
ataban la corbata y le ensenaban como tenía 
que saludar. Este, era una de esas pocas reli- 
quias que quedan, en nuestro país, de los afri- 
canos puros. 

Blanca, no se separaba de su tía, cuchicheando 
el momentito que las dejaban solas. Estefanía, 
le había dicho en secreto que le traía un ves- 
tido. 

Ya se disponía á salir el automóvil con el ne- 
grito y todo el equipo de estuches y bandejas, 
cuando se oye la voz de Blanca, que sofocada 
corría á hablar con el chauffeur porque en la con- 
i fusión habían colocado también la caja en que 
su tía le traía el vestido. 

¡ Qué aflicción, la de Estefanía, creyendo que 
el automóvil se hubiera puesto en marcha! 

¡Quién hubiera podido alcanzarlo! ¡Figúrese 
llegar á la casa de la novia una caja que tenía 
un Vestido usado con una tarjeta de Carola di- 
rigida á Blanca Olivares, su prima, en que le 
decía qne le enviaba uno de sus trajes, para que 
no dejara de asistir á la ceremonia nupcial. Por 
supuesto, en casa de la novia no estaban en 
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antecedentes de lo que le había sucedido á 
Blanca con la modista. 

Felizmente, el automóvil no se había puesto 
en movimiento, á consecuencia de que el chau- 
ffeur, un francés enragé, tardaba en comprender 
bien las instrucciones que se le daban en cas- 
tellano. 



CAPITULO V 



A instancias de su madre y de Etelvina, Blanca 
probó su traje. 

¡Qué desencanto, un traje tan monono y que 
le quedaba tan mal! A la legua se conocía que 
era vestido prestado. 

Hubo otra sesión de lágrimas y de lamentos: 
no había más remedio; si deseaba asistir al ca- 
samiento tenía que ir con uno de sus trajes, y 
la ceremonia nupcial se efectuaba á las 9 de la 
noche en el Socorro con gran pompa y solem- 
nidad. 

A todo esto, Lola no aparecía, y misia Her- 
menegilda entre sí pensaba: tendremos otro con- 
flicto aún mayor, porque aunque ella todo lo 
había previsto, por si acaso Olivares quería lle- 
varlas, no tenía la seguridad de que éste lo hi- 
ciera, porque había quedado convenido en que 
Lydia y Lola irían con las niñas. 

Estefanía las instó muchísimo para llevarlas 
á su casa é ir juntas, pero temieron que Lola 
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se resintiera. Así que su tía se fué, porque las 
niñas la esperaban y la peinadora también. 

Eran próximamente las seis y media. Lola no 
había venido aún, y don Blas no aparecía. 

¡Qué les habría pasado! No deseaban sentarse 
á la mesa por esperar á su padre. Este llegó á 
la hora de costumbre. 

Cuando las niñas lo vieron entrar, ellas que 
estaban tan apuradas dando los últimos retoques 
á sus toiletes, exclamaron: ¡Pero papá, que cal- 
ma, llegaremos tardísimo! 

— Hijas mías, si les he avisado por teléfono 
que á mí me era imposible ir. 

— Pero papá, repuso Blanca, si hace tres me- 
ses que no tenemos teléfono. 

A don Blas no se le había ocurrido pensar en 
eso. Con su acostumbrada pesadez había ordenado 
al encargado del escritorio que avisara á su casa 
que él no iría al casamiento, porque el sastre 
le había dicho que el frac no estaba en buenas 
condiciones. 

Nada de esto sabía la familia. Misia Herme- 
negilda mandó la caja con el traje completo, sin 
apercibirse de que tenía unas picaduras de po-_ 
lilla en la espalda y otra en la manga, bastantes" 
visibles, sin duda, como para haber desistido de 
ponérselo. 

Misia Hermenegilda afligida con todos los con- 
tratiempos que habían tenido sus hijas, y el úl- 
timo, que era no poder asistir, quedó muy triste. 

Viéndola su esposo tan apenada, y sus hijas 
tan llorosas, les dijo: 

—Bueno, las llevaré, iré de jaquet. 

Acto continuo se vistió, y salieron. 

— Apúrense, decía la mamá, no llegarán á 
tiempo. 
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Tomaron un carruaje que en aquel momento 
pasaba, con el que no dejaron de tener un tro- 
piezo en el camino; asi es que llegaron en el 
momento que el señor obispo bendecía á los 
novios. 

La orquesta ejecutaba á gran prisa la marcha 
de despedida, y los desposados pasaron á la 
sacristía á despedir á la concurrencia, que era 
numerosa. 

Misia Hermenegilda, quedó fatigadísima de 
tantas emociones y aflicciones, como había su- 
frido en tan corto tiempo. Después de haber 
acostado á los niños, y cuando ya en la casa 
reinaba el silencio, se sentó á tomar el fres- 
co. S^al poco rato se hallaba sumida en sus 
eternas divagaciones que eran: el empleo de su 
marido y el conseguir una lotería, ó que Oliva- 
res .hiciera un buen negocio. 

Pmfi de pronto un carruaje, y en la persona 
qflfe nablaba reconoció la voz de Lola. 

— ¡Al fin hemos llegado! ¿Qué dirás Herme- 
negi'da, porque llego tan tarde? Me encuentro 
lo más indispuesta. 

Hermenegilda hizo alcanzar un sillón cómodo, 
para que se sentara Lola. 

Vialem venía con mucho cuidado con ella, 
por un susto tan grande como el que habían te- 
nido á consecuencia de un descarrilamiento del 
tren. Debiendo llegar á las seis de la tarde, lle- 
gaban á las nueve y media de la noche. 

Misia Hermenegilda tuvo gran placer en abra- 
zar á su hermana, su chica grande, y más aún 
cuando le contaron los horrores de la catástrofe, 
de la que ellos habían salido ilesos. Los niños 
que se hallaban bastante asustados abrazaban á 
su tía con gran alegría. 
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Tenían bastante apetito y sueño, así que mandó 
arreglar una comida hecha de minutas. Mientras 
ésta se preparaba, cambiaron el traje de viaje. 
Lola se puso un peinador de muselina blanca, 
porque estaba tan sofocada que, decía, se aho- 
gaba por la gran calor. 

Víalem había cambiado de traje por una Pi- 
jama. 

Se sentaron muy cómodamente á comer, y 
después que hubieron acostado á sus dos hijitos 
se fueron á conversar con Misia Hermenegilda 
al patio, á gozar un momento de las frescas 
brisas. 

Los tres creían que los del casamiento Ven- 
drían tarde, pues aunque no se quedaran hasta 
terminar el baile, pasarían un buen rato con 
Ana María. 

No eran las once aún cuando la voz de don 
Blas se dejó oir. Parecía venir bastante fasti- 
diado. 

— Será la última vez de mi vida que vaya yo 
á un casamiento sin traje de etiqueta. ¡ Qué gen- 
tío ! ¡ Qué monona estaba Ana María ! El novio 
es un marino muy arrogante. 

Misia Hermenegilda en los monosílabos que 
alcanzó á oir á sus hijos, comprendió que no 
todo querían decir, pero ella no estaba al alcance 
de que ni la mano le habían dado á la novia. 

— ¿Pero qué les pasa? ¿Qué ha sucedido? 

— ¿ Por qué vienen tan pronto ? 

— Yo no los esperaba hasta la una ó dos de 
la mañana. 

— Nada, mamá — contestó Blanca y Luisa 
apresuradamente. 

— ¿Estaba muy linda? — preguntó misia Her- 
menegilda. 
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— ¡Preciosa, encantadora ! — dijo Manolo. 
Papá la saludó con la cabeza. 

— No nos atrevimos á cruzar el templo en 
a esta facha" dijo Blanca, queriéndose comer con 
la mirada á sus hermanos. 

— Pero niñas, que ridiculas. Tu traje es cierto 
no era aparente para un gran baile, aunque es- 
taba pasable, pero Etelvina y Luisita podían ha- 
berse acercado y haberla felicitado, dijo la ma- 
dre bastante contrariada. 

— Mamá, dijo Manolo, Blanca y Luisa se 
empeñaron y tironearon á Etelvina para que no 
cruzara la nave. 

Misia Hermenegilda se tapó la cara con las 
manos, pensando en el papelón que habían hecho. 

Olivares se había acercado á conversar con 
un pariente del novio, así que no se apercibió 
si la habían saludado ó no. 

— Yo mamá, dijo Blanca, los vi perfectamente 
bien; al novio alcancé á verle un cachete y el 
tricornio ó falucho, no sé como se llama, que 
llevaba en la mano. Parece ser un marino muy 
chic y un perfecto caballero. 

Etelvina no hablaba de la ira que entre sí 
tenía. 

Lola no pudo menos de reirse á carcajadas; 
y recién se dieron cuenta Olivares y sus hijas 
que había llegado Vialem. 

Como el patio se encontraba á obscuras, y 
ellos quedaron en silencio, á su entrada no se 
apercibieron, que Misia Hermenegilda estaba 
muy bien acompañada. 

Lola amonestó muchísimo á sus sobrinas, por 
el proceder poco correcto que habían observado. 

Manolo que la escuchaba, y que aun no ha- 
bía desatado el nudo gordiano, dijo: 
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— Lolita, tu no sabes todo; yo te voy á con- 
tar. Lo que resta, es lo gordo. 

— Cuenta, cuenta, le decía Vialem. Qué más 
ha pasado Manolito ? 

Manolito, reía á todo reir, y empezó á contar 
á su tía, todo detalladamente. Esto lo hizo mien- 
tras su padre iba al escritorio en busca de unos 
cigarros. 

— Figúrate Lola, que Blanca creía, que la 
gente podía suponerse que el carruaje que te- 
níamos era particular. 

— ¡Cállate imbécil! le dice Blanca. No me 
pongas en ridículo. 

— Sí continuó Manolo; tu, no te dabas cuenta, 
pero yo observaba con la seriedad que tu subías 
al carruaje. 

— Y qué sucedió? dijo Lola. 

— ¿Continúa, Manolo? le volvió á repetir 
Vialem. 

— Nada, que los caballos parecía que se en- 
contraban muy bien en la puerta del templo, y 
no se querían mover. 

El cochero látigo y látigo, nos hizo descender 
del carruaje una vez, y la segunda papá le dijo 
que lo fuera á esperar á la otra boca-calle. 

Pero como en ese momento pasaba el tranvía, 
nos subimos á él y dejamos al auriga con su 
carruaje. Estoy seguro que á estas horas está 
dando vueltas como calesita para encontrarnos. 

Si bien á misia Hermenegilda no le hacía mu- 
cha gracia lo ocurrido, no por eso dejaba de reírse. 

— Pero, cuñado — dijo Vialem.— Se han luci- 
do con los rusos. 

— A la verdad; qué quiere amigo? en todas las 
fiestas sociales siempre hay algo que descuella 
como nota culminante. 
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—Pero lo que ha estado verdaderamente feo 
es, dijeron Misia Hermenegilda y Lola, no 
haberse acercado á los novios. De Olivares se 
explica, porque en el hombre el traje de etiqueta 
es muy visible, pero las niñas iban perfectamente 
bien. Por lo menos hubieran ido á casa de la 
novia. 

— ¡Qué esperanza! Blanca se desesperaba al 
pensar que la concurrencia podía señalarlas como 
las niñas de la carrandanga. Nunca falta en 
una reunión un travieso ó un gracioso. 

Luisita y Manolo fueron á la cama en peni- 
tencia. Luisita por haberse resistdio á cruzar la 
nave del templo y Manolo por haber mortificado 
á Blanca todo el camino con el zapatito de la 
cenicienta, que muy bien le hubiera venido á 
ella también perderlo con el subir y el bajar del 
coche. 

Arturo era el que iba á tener que reír un buen 
rato. 



CAPÍTULO VI 

Lola pasaba días muy agradables con sus so- 
brinas. Salía muchísimo, y cuando se juntaba 
con Estefanía eran incansables para andar en 
tiendas y casas de modas. 

La pasión de Lola era la lectura. Muchas ve- 
ces decía que los niños no la dejaban hacer 
nada, pero no era cierto. Aunque Isabelita era 
muy viva y muy traviesa no por eso dejaba Lola 
de tener en continuo movimiento los libros de 
La Nación ó de cualquier otra biblioteca. 

No se ocupaba de coser, sino lo estrictamente 
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necesario, porque todo lo compraba hecho; ni 
las labores la entretenían; pero sí, era muy or- 
denada en su casa. 

Blanca había pasado ocho meses con Lola, y 
en ese lapso de tiempo la máquina de coser no 
vio aguja, ni una hebra de hilo. Es cierto lo 
que decía misia Hermenegilda,. que Blanca á 
ese respecto era varón. 

Isabelita y Héctor se consideraban lo más fe- 
lices, porque todo el día jugaban con sus primas. 
Las quejas de sus peleas ó los pedidos de ju- 
guetes, eran siempre dirigidos á Vialem, ó á su 
abuela,como ellasle decían á su tía Hermenegilda. 

Vialem y Lola, á pesar de tener dos niñitos 
y de ser casados hacía algún tiempo, eran muy 
dichosos y siempre parecían estar en luna de miel. 

Ya habían resuelto volver á su casa, llevándose 
á Luisita y Esther una de las hijitas de Estefanía. 

Lola tenía preparado sus baúles y balijas, que 
no eran suficientes para poner todo lo que te- 
nían que llevar. Un solo día no había dejado de 
hacer compras. 

Vialem, le dijo Lola, ¿vas á salir? 

—No pensaba, pero si algo necesitas, lo haré 
por complacerte. 

—Bueno, si no es muy molesto, te pediría me 
compraras una canasta balija; por ser más livia- 
na, por el estilo de una que tiene Hermenegil- 
da, pero no desearía que gastaras mucho. 

Vialem salió y se dijo: Lo más directo es 
que vaya á lo de Gath y Chaves, y compre lo 
que encuentre mejor. Allí hay mucho que escojer. 

Compró una algo más grande que la de Her- 
menegilda, pero de paja lisa; no era chinesca 
ni tenía ribetes ni presillas de cuero, ni hebillas 
de plata. 
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La canasta de Hermenegilda, se la había re- 
galado Arturo, y la había traído de la China. 
Era de mucho precio y poco común. 

Los niños, cada vez que venían de lo de Gath 
y Chaves ó Ciudad de Londres, enloquecían 
con su algarabía. No dejaban tranquilo al con- 
ductor de los objetos, con* sus preguntas y sus 
afanes, por recibir lo que traían. 

Lola, leía una novela, al parecer muy intere- 
sante, por lo que no se dio por aludida al oir 
los gritos de los niños. 

— ¡Aquí está la canasta de mamá! 

— ¡Aquí está la canastita de mi tía Lola! 
Una de las niñas entregó el recibo. 

Al rato Lola dejó su libro, y se apercibió que 
encima de la mesa habían colocado su canasta. 

— ¡Y esto, qué es! Si. será la canasta que en- 
cargué á Vialem? ¡Qué mamarracho! ¡Herme- 
negilda! ¡Hermenegilda, Ven pronto! 

Esta acudió rápidamente, creyendo que á Lola 
le pasaba algo extraordinario. 

— ¿Qué te sucede, hija mía? ¿Pero qué te 
pasa, que tienes la cara hecha una grana? 

— ¿Pero no ves, hija, qué canasta? ¡Parece 
un canastín de mercado! 

—Pues es muy linda, objetó su hermana. A 
mí me agrada mucho. Fs muy grande, muy có- 
moda, es una gran balija, ni más ni menos. 

—Pero Hermenegilda, si parece de ir al mer- 
cado. ¿Cómo cree Vialem que yo voy á viajar 
con esto? Antes haré paquetes con lo que no 
me quepa en los baúles y balijas que traje. 

Vialem, que entraba en ese momento al co- 
medor, oyó las palabras de su esposa. 

—¿Qué tienes Lola? ¿Porqué estás tan agitada? 
la dijo cariñosamente. 
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—Qué he de tener; mira lo que me has man- 
dado. ¡Eso se llama tirar la plata! Yo no pon- 
dré nada en ella, así que te la puedes llevar. 

—Pero, mujer, si no te agradaba, la hubieras 
devuelto en el acto; no había lugar á enojos. 
Nada más lícito ni más práctico. 

Lola empezó á llorar, por lo que Vialem la 
reprendió. 

—Mira Lola, le dijo: Estoy bastante fastidia- 
do con tus sonseras y tus mimos. 

Tiene razón Hermenegilda en decirte que eres 
una chica grande, pero tendría que afiadirte "mal 
criada". 

No hubiera proferido Vialem estas palabras, 
cuando Lola se puso trémula. Nunca su esposo 
la había tratado tan duramente. 

Es cierto, que ella se había pasado de los lí- 
mites de la prudencia. 

— ¡ Eres un cruel ! si fueras un buen marido, 
hubieras devuelto esa maldita canasta y nada 
hubiera sucedido. 

— No y no, contestó Vialem. La lleves ó la 
dejes, lo mismo me da; y apróntate que esta 
noche nos vamos. Si tu quieres te quedas unos 
días más, pero yo me iré. 

— Me es imposible ir esta noche por los niños. 

— Pues tu quedas, yo me voy. 

A Lola le pareció cierto que él se iría sólo 
y respondió. 

— Iré, aunque no me siento bien. 

Vialem la oyó, pero creyó que fueran los mi- 
mos de siempre, y quería corregirla de esos ca- 
prichos de regalona. 

Luisita y Esther estaban preparándose para 
ir con sus tíos una temporada, así que se ale- 
graron de la resolución de Vjalem, 
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Misia Hermenegilda estaba muy triste á causa 
del disgusto de su hermana; comprendía que su 
cuñado tenía razón. 

¡Enojarse por una canasta ! decía. ¡ Desespe- 
rarse y llorar, por una cosa tan fútil, cuando 
tantos motivos vienen á perturbar la paz y fe- 
licidad, sin que uno pueda contrarestarrlos ! 

Aconsejó todo lo que pudo á su hermana, pero 
no hubo forma de convencerla. 

— Ya estoy lista, Vialem, cuando gustes 

dijo, dirigiéndose á su esposo. 

—Bueno, nos iremos. 

—¿Y el coche ? 

— No hay coches, por que los cocheros están 
en huelga; iremos en el eléctrico, y llevaremos 
los bultos más manuables. Villalonga se encar- 
gará de lo demás. 

— ¿Y cómo no pediste el automóvil á Arturo? 

— Cuando yo tenga automóvil, dispondrás de 
el á tu antojo; pero ahora iremos en el eléctrico 
hasta Constitución. 

Vialem estaba muy serio, y Lola bastante 
preocupada. 

Saludaron á todos con mucho cariño. Herme- 
negilda al despedir á su cuñado le dijo que no 
fueran tan niños, para tomar una sonsera tan á 
lo serio. No turbéis vuestra felicidad por cosas 
tan pequeñas, y ojalá nunca las tengáis mayores. 

El le prometió que poco duraría el enojo, por 
lo que misia Hermenegilda quedó tranquila. 

Lola, al llegar á la estación estaba helada de 
frío, y muy pálida. 

Vialem, se fijó que estaba descompuesta, pero 
ella le dijo que se sentía mareada. 

Subieron al tren, y no bien habían andado un 
corto trayecto, cuando Lola sufrió una fuerte 
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descompostura, un desmayo bastante prolongado. 

La arroparon con las mantas de viaje que 
llevaban, y pidieron al confitero una copita de 
cognac. Al momento todo se le pasó. 

Natural: el enojo, la precipitación del viaje, 
la separación de Hermenegilda, todo contribuía 
al malestar de Lola. 

Hacía dos días que se habían ido Vialem y 
la familia. Misia Hermenegilda recibió carta de 
Luisita, en la cual decía el estado deplorable 
en que había encontrado Lola su casa y que 
estaba indispuesta por esa aflicción. 

Al sirviente, muchacho que ellos habían cria- 
do, le habían dado permiso, al venirse, para que 
pasara unos días con su familia, hasta que 
ellos regresaran. 

Dejaron la casa al cuidado de una sirvienta, 
mujer que creían de mucha confianza y muy 
juiciosa. 

El carnaval la había trastornado de tal ma- 
nera, que no se ocupó un solo día de sus obli- 
gaciones. 

El telegrama no lo recibió por encontrarse 
ausente. Lo demás, lo supieron por Arturo, 
quien al tener noticia del disgusto de Lola con 
Vialem fué á visitarlos, para burlarse del enojo 
sostenido por una canasta, y por la severidad de 
Vialem. 

Su chasco fué grande, porque se encontró con 
Lola gravemente enferma. 

— Pero ¿qué te ha pasado Vialem? — le dijo 
al entrar. Te has enojado con Lolita me han 
dicho. 

—Arturo, Lola está muy mal. Ven al escrito- 
rio y te referiré lo que anoche nos ha pasado. 

Arturo quedó estupefacto. 
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— Llegamos como á las once. Encontramos la 
casa á obscuras y cerrada; llamamos y nadie 
abría. Como yo tenía la llave de la puerta de 
calle, abrí y apreté enseguida el botón de la luz 
eléctrica é inmediatamente quedó todo ilumi- 
nado. No te puedes imaginar la impresión que 
nos causó, ver nuestra casa, pues ni la es- 
coba ni el plumero, habían hecho un solo mo- 
vimiento en aquellos patios, ni en aquellas habi- 
taciones. 

Como no tenía llave de las habitaciones tuve 
que entrar en ellas, como los ladrones, quebran- 
do un cristal y haciendo saltar un postigo. 

Lola, al ver el desorden de su casa con un 
balcón abierto, aunque con su celosía cerrada, 
ladrones dijo dando un grito y cayó desmayada. 
No hice más que recostarla en la cama, y salir 
á la calle apresuradamente á traer un mé- 
dico. 

Entré en lo de Julián, mi serviente, y le 
dije que fuera inmediatamente, que yo acababa 
de llegar y regresé á mi casa con el doctor. 

Al entrar encontré que Luisita y Esther ha- 
bían acostado á Lola; se habían conducido co- 
mo unas mujeres grandes. 

Los niños habían tomado el alimento que yo 
había encargado, y descansaban tranquilamente 
en sus camitas, que habían sido perfectamente 
sacudidas y arregladas. 

Lola estaba inerte; nada veía de lo que las 
niñas hacían. Llegué con el médico y al acer- 
carnos á Lola los dos nos miramos: creíamos 
ver un cadáver... estaba inerte una palidez mor- 
tal cubría su rostro. 

El doctor le tomó el pulso; la oscultó largo 
rato y Volviéndose hacia mí me dijo: 
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—No se asuste, amigo. La señora vive, pero 
no hay que perder tiempo, hay que tratar de 
evitar qué sobrevenga una fiebre cerebral. 

Inmediatamente le dieron fricciones y sina- 
pismos, hubo que preparar baño, y con unas in- 
yecciones que se le aplicaron, al cuarto de hora 
volvió en sí, pero con fiebre alta. Mandó el 
médico absoluto silencio, que la dejaran des- 
cansar, que al otro día volvería temprano. 

No qufee alarmar á la familia, principal- 
mente á Hermenegilda, así que tu te encarga- 
rás de narrarles lo sucedido. 

Gomo Lola se encontraba aún mal, Arturo 
decidió quedarse á acompañarlos. 

Lola pareció descansar algo en la noche, y 
á la madrugada notaron que se encontraba mejor. 

El médico, al despedirse, les dijo: Hemos con- 
jurado el peligro; pero es mejor que converse 
lo menos posible y esté dos días más en cama. 

A la tarde, Lola, encontrándose ya mucho 
más descansada, y dándose cuenta que había 
estado enferma, llamó á Luisita y Esther para 
que trajeran á sus hijitos, que le parecía hacía 
mucho tiempo que no los veía. Después que los 
acarició, dijo á Luisa: Me traes la balijita de 
mano y ese pequeño secretaire japonés. Sacó 
de la balija una llavecita dorada, abrió el pe- 
queño mueblecito, y apretó distintos botones que 
eran cajitas de secretos, é instantáneamente lan- 
zó un grito de alegría. 

Intacto, como lo había dejado, estaba un pa- 
quetito que Vialem le había entregado el día 
que iban á Buenos Aires. Como lo olvidaron no 
se dio cuenta. 

Lola, mientras se arreglaba, lo puso allí con 
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idea de colocarlo después en su balija de mano 
y llevarlo consigo ó que Vialem dispusiera. 

En el trastorno y premura, por no perder el 
tren, se olvidó de ponerlo donde debía. Quedó 
tranquila, porque lo había dejado en un mueble 
muy seguro, pero al llegar á su casa, y encon- 
trar todo en desorden y su sirvienta ausente, 
quedó anonada; pensó que la habían robado, y 
quien sabe la cantidad que sería, y si era de 
ellos ó no el dinero porque su esposo manejaba 
sumas importantes. 

Felizmente la mujer que habían dejado, no 
había sido ladrona, sino que los bailes la ha- 
bían puesto fuera de sí. 

A la mañana siguiente de haber llegado sus 
patrones, no faltó una comadre que le avisara, 
que en las noticias sociales, se anunciaba la 
venida de sus señores. 

Inmediatamente se puso en viaje para la casa 
del señor Vialem, queriendo hacer ver que es- 
taba durmiendo á la llegada de ellos, y diciendo 
que la casa estaba en esas condiciones por ha- 
llarse enferma. 

Por supuesto que la pobre, iba ignorando lo 
que había pasado durante la noche. 

Nada le valió este subterfugio, y de la puer- 
ta fué despedida por su mal proceder. 

Quedáronse sin cocinera, y no hubo más re- 
medio que tomar viandas del hotel más próxi- 
mo. 

El joven Sansiserre volvió más tranquilo, por- 
que Lola quedó muy bien, y esta no dejaba de 
decirle: Has visto Arturo, lo que me pasa á mí 
no le pasa á nadie. Y, si vieras cómo soy yo! 
Cuando supo Vialem el susto que se había 
dado Lola, se acordó que él había tenido tam 
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bien un gran olvido, porque ese dinero, á la 
tarde debió llevarlo al Banco; y era la bonita 
suma de once mil quinientos pesos. 

A los pocos días, Hermenegilda, recibió carta 
de su hermana en la que le comunicaba lo si- 
guiente: tt Querida hermana : lo de la canasta 
está ya todo arreglado.... y yo completamente 
bien y feliz. Arturo te contará lo demás u . 

Continuamente se recibían noticias de Esther 
y Luisita, pero esto no satisfacía al señor Oli- 
vares. 

Extrañaba mucho á su hijita y no quería que 
se acostumbrara á pasar largas temporadas au- 
sente. 

Así que no tardó en ir á buscarla. Esther al 
ver á su padrino tuvo deseos también ella de 
ver á su familia. 

Con pesar de Lola; porque las iba á extrañar 
mucho. 

Fué una sorpresa para las dos madres cuan- 
do vieron á sus hijas, ignoraban que Olivares 
hubiera hecho la resolución de traerlas. 



CAPITULO VII 

Qué hermoso día! La primavera se anunciaba 
anticipadamente. Era uno de esos días templados. 
Había llovido y todo reverdecía. Los paseos se 
encontraban llenos de gente. Palermo y la Re- 
coleta eran los preferidos. Los niños corrían, 
saltaban, teniendo muchos de ellos sus institu- 
trices que los vigilaban. Parecían pajaritos re- 
voloteando de rama en rama. 

Siempre sucede en el invierno, después de 
días fríos, húmedos y lluviosos, cuando aparecen 
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esos días de sol, que convidan á pasear, sanos y 
enfermos, desean salir á aspirar aire: los niños 
corren y saltan por el verde césped y las per- 
sonas mayores Van á deleitarse con el hermoso 
panorama que les brinda la naturaleza y con el 
regocijo de los niños en sus juegos infantiles. 

Misia Hermenegilda aprovechó estos días de 
veranito de San Juan, para que sus hijos salie- 
ran á saltar al aire libre. 

— Salten y brinquen, decíales, aprovechen los 
días en que, como este, pueda traerlos á que 
disfruten de este hermoso panorama. La casa 
que en adelante tendré que tomar, será más 
pequeña, y viviremos más reducidos. 

No tendremos jardín, ni plantas, en que dis- 
traer nuestra vista y disfrutar del aroma tan suave 
y exquisito, como el que actualmente aspiramos. 

Efectivamente era así: andaba buscando casa 
para mudarse, y se veían en la necesidad de 
suprimir dos ó tres habitaciones. 

A Don Blas no le llegaba aun el ansiado 
nombramiento. 

Los niños, no querían entender que fuera 
cierto, pero así que vieron á su madre, que les 
habló con un tinte de tristeza y abatimiento, 
los que algo comprendían quedaron pensativos 
también. 

Por un rato no jugaron con la expansión acos- 
tumbrada pero, como todos los niños, olvidaron 
en un momento el dolor y pesar. 

Etelvina y Blanca, tenían permiso de su ma- 
dre para efectuar algunas compras en el centro. 

A su vuelta misia Hermenegilda, se encontró 
con que sus hijas no habían llegado aun, pero 
había venido Aurora y esperaba á su tía con el té. 

Era Aurora huérfana de madre; su padre se 
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encontraba en el extranjero, á donde había per- 
dido toda su fortuna. 

Aurora vivía con unas parientas, y pasaba 
temporadas en las casas de sus tíos y tías. 

—¿Estás sólita? le dijo la tía al entrar. 

—Sí, aun no ha Venido Blanca y Etelvina. 

—Y tú, ¿no las quisiste acompañar? 

—No tía: sé que tenían que hacer algunas 
compras y yo les tengo horror á las modistas 
y á las tiendas. Blanca ha aprovechado ésto 
para pedirme prestado mi prendedor. 

— Ah! Y se lo has prestado? ¡Como no lo 
pierda todo será bueno! 

Su madre les había entregado dinero para 
varios encargos que les hacía, así que el pe- 
queño capital que llevaban, era destinado para 
varios objetos, pero ellas 'apenas salieron fue- 
ron á lo de Moussión; compraron un extracto, 
polvos y varias chucherías. 

Anduvieron en diversas partes, y cuando se 
acordaron del encargo de su madre, Vieron. con 
asombro que el dinero no les alcanzaba. 

-Pero Blanca! dijo Etelvina, tú tienes la culpa. 
-No, estás equivocada; tú, llevabas el dinero 
y debías decirme, que ésto ó aquello no debía 
comprar. 

—Que nos dirá mamá? 

—A mí no me dirá nada, dijo Blanca: es á 
tí á quien reprenderá, pues, como mayor, debías 
haber tenido mejor criterio. Y se quedó muy 
serena, como si en nada tuviera ella la culpa. 

Cuando llegaron, se sorprendieron de ver á 
su madre que hacía ya un buen rato que ha- 
bía venido. 

—Estaba con cuidado, hijas mías, les dijo, al 
ver que demorabais tanto. 
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—Mira mamá, repuso Blanca, sin contestar á 
la observación de la señora, y desenvolviendo 
un paquetito que traía en sus manos. Vé, mamá 
qué polvo tan rico! No hay nada más fino! 

—Sí, es verdad, dijo la señora. 

—¡Huele! no te parece delicioso. 

— Lo que me parece, es que son muy caros. 

—Sí, pero ninguna niña bien deja de lle- 
varlos. 

—Sí, hija mia; pero las niñas pobres tienen 
mucho para imitar sin gastar lo que no pueden. 

Blanca quedó abochornada porque le habían 
recordado su pobreza delante de Aurora. 

— ¿Y mis encargos? dijo la señora en tono 
muy serio! 

— ¡Ah mamá! contestó Etelvina, que hasta en- 
tonces había escuchado á su madre, sin profe- 
rir una palabra. 

— Compramos todo ésto que tú ves, y cuando 
nos dimos cuenta no nos alcanzó el dinero. 

—Era tan poca plata! suspiró Blanca! 

—Pero, niñas, será posible semejante barbari- 
dad. Gastar treinta y cinco pesos en cosas tan 
fútiles^que no les lucirá ni poco ni mucho. 

No dejó Aurora terminar á su tía, y exclamó 
como angustiada. 

—¿Y mi prendedor Blanca? 

—¡Jesús qué asustada estás! Se me habrá 
caído ¡Cómo te pones por una bagatela! 

—Pero, como bagatela, era un prendedor de oro. 

—¡De oro! ¿de veras? Yo creí fuera una fan- 
tasía. 

—No te dije yo, Aurora, repuso misia Her- 
menegilda, que milagro sería sino lo perdía. 

—Tía, lo que siento es que pensaba regalár- 
selo á Vd. 
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Sin duda, dijo esto, viendo la aflicción de la 
señora. 

—De cualquier manera, Aurora, es sensible 
que lo haya perdido. 

Etelvina y Blanca quedaron como si tal cosa.. 

¡Qué caracteres tan lindos! murmuró Aurora 
entre dientes, despechada sin duda por el des- 
dén de Blanca y la impasibilidad de Etelvina. 

Aurora siguió conversando con su tía y le 
dijo: 

—Me olvidaba de decirle, que he Visto á 
Arturo y me encargó les avisara que iba á ve- 
nir á comer. Parece que tiene que hablar algo 
importante con ti o y Vd. 

—No te ha dicho, si será algo del nombra- 
miento. 

—Nada me ha dicho á ese respecto; simple- 
mente lo que les acabo de comunicar. 

Esperaron á Arturo á comer, pero viendo que 
era tarde y no llegaba, decidieron sentarse á la 
mesa. 

Estaban tomando el postre, cuando anuncia- 
ron la llegada de Sansiserre. 

—Buenas noches, dijo, no se molesten uste- 
des. Yo ya he comido. Vengo solamente á avi- 
sarles que papá ha llegado esta mañana y que 
ya ha arreglado con Estefanía que mañana se 
trasladarán juntos ala quinta. Después de haber 
conversado mucho con papá, ha escrito esta carta, 
y me ha pedido que se la entregara en perso- 
na á Olivares. 

Diciendo esto, sacó una carta del bolsillo y 
se la alargó á su cuñado. 

Don Blas tomó la carta y la leyó detenida- 
mente. Se la pasó á su esposa y le dijo. 

—Entérate bien de ella, haz lo que te parez- 
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ca que en todo tendrás mi consentimiento. Me 
parece que el señor Sansiserre piensa bien, 
dijo dirigiéndose á Arturo, no te parece, Arturo 
hizo un signo afirmativo. 

Mientras misia Hermenegilda leía, Arturo bro- 
meaba con las muchachas. 

Cuando misia Hermenegilda se enteró de la 
carta dijo: 

—¿Y á tí que te parefee Arturo? Sé franco. 

—A mí, que lo que papá dice y hace, siem- 
pre me parece bien, y creo que es lo que más 
te conviene. Lo único que me ha encargado es 
que te diga de palabra, que lleves los muebles 
que más necesites y que los demás los de- 
posites. Ya sabes que esa casa está bien alha- 
jada. Papá ha dispuesto tres habitaciones para 
tí, dos para Estefanía, y las otras seis para 
Montero y Vialem y las tres nietas mayores; 
la otra la destina para nuestra tía. Es tan gran- 
de la casa que todos estaremos perfectamente. 

—Comodidad ya sé que no falta, pero es la 
molestia que ocasionarán estos niños á papá. 

—Por eso no te dé cuidado ninguno, ya sa- 
bes que Rodolfo lo tiene chocho. 

Estefanía está lo más gustosa, y pasaremos 
bien esta primavera y el verano. 

Hermenegilda aprobó con lágrimas en los 
ojos, porque veía en esa acción de su padre 
un ahorro de muchas penas y el cariño que le 
profesaba. 

Arturo se despidió, y se llevó consigo á Ro- 
dolfo. Era el hijo de Hermenegilda que más 
distinguía el señor Sansiserre. 

Hizo prometer á su hermana, que á la bre- 
vedad posible se trasladaría. Apresúrate, le dijo, 
al subir al automóvil mira que se acerca el 
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cumpleaños de papá. Vendrán Vialem y Mon- 
tero con anticipación y todo tiene que estar 
arreglado. Ya sabes como es papá de impa- 
ciente. 

Los niños, cuando supieron que se traslada- 
rían á la quinta de su abuelo, no cabían en sí 
de gozo; y las niñas mayores se sentían tam- 
bién felices, al cambiar la casa más chica, co- 
mo era á la que se mudarían, por una hermosa 
y cómoda quinta. 

Tres días habían pasado en preparativos, pe- 
ro al cuarto á las cuatro, de la mañana, ya se 
cargaban los muebles que debían de ir, unos al 
depósito, y otros á la quinta... 

Estefanía los esperaba á almorzar. 

Ya Arturo había llevado cocinero para toda 
la familia; como él era un gran gastrónomo, fué 
de lo único que se preocupó. 

Misia Hermenegilda entre triste y alegre, da- 
ba órdenes para que todo se hiciera á% la bre- 
vedad posible y deseaba que cuando su ,padre 
se presentara encontrara ya arreglado su peque- 
ño departamento; y estar todos prontos á la 
hora del almuerzo. 

Se levantó el señor Sansiserre algo más tarde 
que de costumbre. No notó la presencia de nin- 
gún huésped en su casa. Se dirigía á las habi- 
taciones^ de Hermenegilda, para abrirlas y ven- 
tilarlas, y grande fué su sorpresa al verlas per- 
fectamente ordenadas, encontrando á su hija 
que muy apurada colgaba unos cuadros. 

— ¡Ah, mi hija! Siempretanguapa,dijo besándola. 

Ella llorando le respondió: 

—Papá querido, cuantos somos á molestarte. 

—Eso corre de mi cuenta. Si no hubiera si- 
do el contratiempo tan grande que he tenido en 
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mis negocios, te hubiera cedido una casa para 
que no tuvieras que pagar alquiler. 

— ¿Y has perdido mucho, papá? 

— Sí, hija mía, más de cien mil pesos. Me he 
confiado en un picaro. Es un secreto que á tí 
confío, porque sé que eres muy discreta. 

Volvió á besar á su hija. Concluye pronto, 
se aproxima la hora del almuerzo, y se dirigió 
hacia donde se hallaban sus nietas y Olivares. 

Saliendo de las habitaciones de su hija, iba 
hablando como consigo mismo: ¡Pobre Herme- 
negi'da! Qué delgada está! Estaría gruesa como 
sus demás hermanas, es decir, como Estefanía, 
si viviera contenta y feliz. 

Don Sebastián creía que la grosura dependía 
del bienestar y la felicidad. 

Pero hay diversidad de opiniones á ese res- 
pecto: muchos opinan que en los más de los 
casos depende del carácter y temperamento 
más ó menos nervioso. 

El carácter de Hermenegilda era firme. Tenía 
un acierto particular para conocer el genio y 
carácter de las personas que trataba, porque su 
entendimiento despejado parecía concentrar sus 
rasgos en el objeto que quería definir y al punto 
distinguía su signos ó señales más característi- 
cas. 

Se condolía, por demás, de la desgracia ajena 
y muchas Veces lamentaba no poder aliviarla. 

Tenía el conocimiento íntimo de lo que decía 
ó afirmaba. 

Era por demás bondadosa é indulgente, no era 
rencorosa, jamás miraba con orgullo á nadie, ni 
se creía mejor que otra; para el pobre y el 
menesteroso no tenía sino palabras y acciones 
de consuelo. 
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Por eso la querían y la respetaban. Pero sí, 
era soberbia y orgullosa con aquellos que con- 
sideraba de igual cuna, y que trataban de im- 
ponerse por su brillante posición, no porque tu- 
vieran ni mas talento, ni mejor linaje. El único 
título que les reconocía superior, y sin darles 
mayor mérito, era el haber acumulado ó here- 
dado bienes y disfrutarlos á su manera y á su 
antojo sin hacer el mayor bien á la humanidad. 

Misia Hermenegilda consideraba el dinero como 
un medio necesario para vivir, pero no conce- 
bía que hubiese personas que vivieran para acu- 
mularlo y tener la fatuidad de decir: somos mi- 
llonarios. 

Solía decir también, los judíos tienen grandes 
fortunas. 

CAPÍTULO VIH 

Al perrito Capitán, no le hizo ninguna gracia 
la llegada de los huéspedes. 

Los niños corrían entusiasmados entre las flo- 
res y los árboles frutales. Todos los días pre- 
guntaban á su abuelo cuando maduraría la fruta. 
Recién los duraznos y damascos cuajaban sus 
flores. 

Era un precioso conjunto de rosa y blanco, 
entre el verde follaje de los demás árboles. 

Se sentía al entrar á la casa, ese aroma es- 
quisito y suave que embalsama el ambiente, y 
que con su delicioso perfume revelaba la varie- 
dad de flores, pues en la casa del señor San- 
siserre había desde las de invernáculo más 
delicadas hasta las más sencillas, para todos 
los gustos, y todas las estaciones del año, lo 
que no dejaba de causar cierto enojo cuando 
el nardo y la magnolia foscata estaban en flor. 
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Frutas, había la variedad más hermosa y de- 
licada. 

Este verano, decía Don Sebastián, no dejaré 
de exhibir alguno de los productos de mi quipta. 
Así me lo han pedido, porque, según me dicen, 
son escasos en los mercados los pelones que 
aquí tengo, y el real Jorge. 

Era cierto: Don Sebastián podía estar orgu- 
lloso de las flores y frutas que poseía en su 
hermosa mansión, y aún más de la fertilidad del 
terreno, porque él sabía que los mismos árbo- 
les tenía en la chacra y no producían lo mismo. 

Su orgullo era llevar siempre á su casa lo 
mejor, no por ostentación, sino para satisfacción 
de los suyos y de sí mismo. 

¡Qué cuidados había que tener, cuando ya la 
fruta empezó á pintar! Todos esperaban con 
ansias el santo del abuelo. Ese día se ponían 
en la mesa las primeras que estuvieran sazo- 
nadas. 

Los niños decían: Viene Montero y familia, 
sirvientas etc.; Vialem lo mismo. No le parece, 
abuelito, que sería mejor cortar antes la fruta, 
porque no Va á alcanzar para tantos? 

Aunque el abuelo reía de la ocurrencia, y 
comprendía que los niños no pensaban mal, les 
decía: 

No, no, no. Todos son hijos y todos son nietos. 

Los niños en el afán de sus juegos, no res- 
petaban ni arrancar una flor ni pisar algún can- 
tero, y de ahí venían las aflicciones, cuando se 
rompía alguna rama. Rodolfo era el de las com- 
posturas con barro y algunas tiritas de trapo. 

¡Ah si nos viera abuelito! decía. 

¡Y si el abuelito por desgracia los pillaba en 
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una de esas! ¡No sabían como disculparse! Pe- 
ro Rodolfo les ayudaba á salir del paso. 

Vea, abuelito, es una rama que ha roto el 
viento, á la par que guiñaba el ojo. No había 
peligro que nadie lo desmintiera. 

Bueno, bueno, decía el abuelo, hay que hacer 
mucho caso; no destrocen, se secarán los ár- 
boles y después no habrá fruta. 

Olivares había ofrecido al jardiro un sobre- 
sueldo, por la paciencia que debía tener éste 
para los niños, por las travesuras que en el 
jardín hicieran. 

El buen hombre jamás se quejaba, y nunca 
demostraba su enojo. 

Así que el señor Sansiserre estaba tranquilo. 

No hay nada que surta mejor efecto, que ese 
talismán tan codiciado: el dinero. Él hace ha- 
blar y callar cuando conviene- 
Capitán, no dejaba que ningún nieto se acer- 
cara á su abuelo. Cuando el señor Sansiserre 
salía, él no comía y se lo pasaba en el dor- 
mitorio de su amo, hasta la hora habitual de su 
llegada, y salía para recibirlo ó iba á la esquina 
á esperarlo, pero no estaba un momento con 
los niños. 

No permitía que su amo paseara por el jar- 
dín, acompañado: lloraba, gruñía, ladraba y esto 
hacía gracia al señor Sansiserre, por lo que le 
llamaba el celoso. 

De noche, dormía á los pies de la cama; á 
penas se movía Don Sebastián levantaba la ca- 
beza y se paraba en dos patitas para ver lo 
que pasaba á su señor. 

Quieto, quieto le respondía el señor Sansi- 
serre y el animalito recobraba su tranquilidad. 
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Los nietos tenían también sus celos por el 
famoso perrito. 

Rodolfo, tiempo antes de ir á la quinta, pen- 
saba en el cumpleaños del abuelo. ¡Como que 
esos días eran memorables para ellos! 

Su madre le había dicho: 

—No te hagas ilusiones, hijo, pues para el 
santo de mi padre, sabe Dios donde estaremos. 

—¡Dichoso Capitán! repuso el niño. Pasará 
ese día mejor que nosotros. Comerá ricas fru- 
tas, dulces, y no se separará de abuelito. 

Su madre no pudo menos que reir, y refirió 
á su padre las ocurrencias de su Rodolfito. 

Rodolfito era cordobés, siendo algunos de sus 
primos y hermanos porteños y orientales. De 
ahí nacían las discusiones, de quien era mejor 
ó peor, y aún más, quien sería mejor presidente. 

Entre los chicos hablaba siempre de política. 

El abuelo decía siempre, por Rodolfito, que 
ese niño era mucho más inteligente que Ma- 
nolo. 

Rodolfo deliraba con un pariente que tenía, 
y que sonaba como candidato á Presidente; así 
que siempre repetía: ¡Ojalá fuera mi tio Froilán 
el que ganase la elección! 

Este también era cordobés, pero al reverso 
de sus comprovincianos, era si hombre de ta- 
lento y de honorabilidad intachable bien prepara- 
do, pero carecía en absoluto de la condición 
más indispensable para ocupar puesto tan ele- 
Vado. Era egoísta y no era diplomático. 

Una noche, la madre siente que Rodolfo no 
dormía, y entra de puntillas á su dormitorio 
para ver lo que hacía. 

—¿Pero, que te pasa niño, que aun no 
duermes? 
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—Mamá, rezaba mis oraciones, y aún me 
falta el Padre Nuestro para mi tío Froilán. 

—¿Para tu tío Froilán? Si no se ha muerto 
todavía, hijo mío. 

—Tu, no entiendes, mamá, Es para que sea 
presidente y lo nombre á papá su secretario. 

—¡Pobre hijo mío! le dijo, besándolo en la 
frente. ¿Oirá Dios á este ángel? 

La madre creyó que esto lo hubiera hecho 
tan sólo esa noche, pero con sorpresa vio, y 
supo por boca de Rodolfo que siempre hacía lo 
mismo. Enternecida, le contó á su esposo y lo 
invitó para que juntos espiaran al niño en la hora 
de sus oraciones. 

Puede ser, dijo Olivares, que Dios escuche 
las plegarias de este niño, aunque yo no as- 
piro que mi nombramiento sea tan alto; no obs- 
tante, otros menos que yo, aspiran á más. 

Contáronle al abuelo el afán de Rodolfo. 

—¿Y siempre rezas lo mismo Rodolfito? le dijo 
el señor Sansiserre, sentándolo en sus rodillas. 

—Sí, abuelito, hace ya mucho tiempo y lo 
haré hasta que le den el bastón, porque me han 
dicho que se lo dan á todos lo que son presi- 
dentes. ¿Es cierto, abuelito? Yo quiero ser mili- 
tar y pedirle una beca. 

Era un niño, y pensaba ya como un hombre. 

Tenía pasión por los militares. 

Su abuelo . le trajo un equipo completo de 
coronel. Volvía locos á todos los de la casa con 
sus marchas y contramarchas, mandando á las 
demás criaturas. 

Solía ponerse el kepí en cualquier momento 
del día; lo prefería á todo gorro ó casquete. 
Tomaba tan á serio su papel que ya le parecía 
estar desempeñando las funciones de coronel. 
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Su madre solía decirle: Tienes verdadera- 
mente trazas de militar. Pero ¿tú no piensas, 
hijo mío, en otra cosa que en ser militar? 

—Sí, mamá, y después general y brigadier 

— Pero antes de llegar al grado de coronel, 
debes de ser soldado ó cadete, y para esto tie- 
nes mucho que estudiar. 

—¡Ya lo creo que estudiaré! 

A Rodolfo no le gustaba jamás hacer reca- 
dos, ni llevar ningún paquetito. aunque con su 
madre era muy complaciente. 

Un día que estaba ausente la sirvienta, misia 
Hermenegilda llamó á Rodolfo, y le dijo que tra- 
jera inmediatamente un objeto para el niñito 
que tenía en sus brazos. 

—Pero, Rodolfo, dijo la madre fastidiada con 
la tardanza del niño. 

Este se da vuelta llorisqueando, se cuadra 
ante la madre, le hace una venia y le dice: 

—Perdóname, mamá, pero yo no hago eso que 
mandas. 

—¿Qué dices, Rodolfo? contestó la madre en- 
fadada; y lo iba á tomar del brazo. 

—¿Pero, mamá, no ves que ofendes á la pa- 
tria? Tengo puesto un kepí con galones, re- 
presento á un coronel de la nación, y tú me 
mandas á un oficio, que yo ni á mi asistente lo 
mandaría. Así que te vuelvo á pedir me perdo- 
nes y lo mandes á Manolo, que juega, todo el 
día con sus primas y se creerá que es mujer: 
quedándose muy tranquilo esperó la orden de 
su madre para marcharse. 

El abuelo que lo oyó le dijo : 

—Anda, anda, cachafaz. Tienes razón; repre- 
sentas un coronel como hay muchos, ¿no es 
cierto? 
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Las ocurrencias de esta criatura, entreteníanlo 
sobremanera, como que hablaba, en muchos ca- 
sos, cual si fuere una persona de mayor edad. 

El señor Sansiserre solía llevar á sus nietos 
á pasear. Cuando llegaba algún Vapor de ultra- 
mar, no dejaba de llevar á los dos varones. Les 
explicaba todo cuanto veía, les hacía la des- 
cripción de cuantas cosas nuevas conocía, de 
edificios públicos, en la época que habían sido 
construidos y sus fines. No se cansaba de ex- 
plicarles lo que había sido la ciudad de Buenos 
Aires cuarenta años atrás. 

Les citaba guerras, gobiernos, revoluciones etc. 
Los niños aprendían más con una salida de su 
abuelo, y quedaba más grabado en sus mentes, lo 
que su abuelo les explicaba que lo que sus 
maestros se esforzaban en explicarles una sema- 
na entera. 

El señor Sansiserre era, como dicen los espa- 
ñoles, por demás curioso. Siempre les citaba los 
adelantos que había tenido Buenos Aires, desde 
el gobierno de Mitre, pero les decía que lo que 
había elevado á esta ciudad á pasos de gigante, 
era el gobierno de Roca, junto con el in- 
tendente Alvear, á éste citábalo como modelo 
de hombre público; y en esto no mentía en cuan- 
to al progreso realizado, porque hoy los asis- 
tentes á los grandes paseos, decía, no deben 
olvidar quien fué el gran progresista y el gran 
embellecedor de este municipio. 

¿Qué era la Recoleta y Palermo en el año 78 
ó 79? ¿Qué calles tenía la gran capital del Sud 
el año 84, donde hoy se levantan hermosos pa- 
lacios y grandes mansiones señoriales? 

Después, los que á él le han sucedido, han 
tratado de completar ese gran principio. 
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¿Qué extranjero no viene á nuestro país, sin 
admirarse de los progresos realizados en tan corto 
lapso de tiempo? Todos los que nos Visitan, no 
dejan de llevar el recuerdo de una de las ciu- 
dades mejores de América. 

Los niños con estas instrucciones, conocían 
mucho, hasta los nombres de los propietarios, 
de tal ó cual construcción ó edificio suntuoso 
tanto antiguo como moderno. 

Hubiera sido verdaderamente curioso que el 
señor Sansiserre hubiera anotado en un diario 
lo que hacía, juzgaba ó criticaba y los progre- 
sos realizados á su vista. 

Pero,como él decía, los años pasan y no se aper- 
cibe uno de ello, y las generaciones que han 
venido sucediéndonos caminan á paso de gigante. 

Todo es progreso y civilización. 

Hoy es reconocida nuestra gran capital como 
una de las principales ciudades del mundo, y 
nadie en el extranjero deja de reputarla como 
una raza verdaderamente inteligente. 

Así que la Argentina está llamada á ser una 
nación privilegiada por la simpatía que inspira 
á los diversos países del Orbe, como por los 
merecidos y justos elogios que le prodigan to- 
dos los que llegan á conocer nuestro territorio. 

Para los nietos del señor Sansiserre, el mejor 
premio era salir con su abuelo, á pesar de que 
era incansable caminador. Cuando sus hijas eran 
pequeñas había hecho otro tanto, recordándoles 
todas las fechas históricas, habiéndoles de núes* 
tra independencia, y como á sus nietos les ex- 

Plicaba todo lo que sabía y todo lo que Veía, 
or eso las de Sansiserre eran las niñas que 
más se lucían en el colegio, con sus hermosas 
composiciones, 
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Rodolfo se entusiasmaba tanto cuando le ha- 
blaban del general San Martin, Falucho, y Ca- 
bral, que él creía poder llegar á ser un Belgra- 
no ó un San Martin. 

Un día vino entusiasmadísimo y le dice á su 
madre : 

—Mamá, escúchame, te voy á contar todo lo 
que he Visto. Estoy loco de contento. ¡Si no te 
imaginas mamá! 

—¿Qué has visto, hijo mío? ¿Algún gran aco- 
razado? 

—No, mamá, le dijo, algo mejor que eso. 
Abuelito, me ha llevado, y he tenido la honra 
de ver el monument de San Martin en la ca- 
tedral, y en su entusiasmo revelaba el goce que 
había experimentado. 

—Y ¿qué te ha parecido hijo mió? 

—A mí, grandioso, pero Manolo dice que á 
él le gusta más el Brown. 

—No me parece, hijo mió, tan grandioso para 
lo que debían haber hecho á nuestro libertador. 
Y habrás visto que ese monumento está bas- 
tante descuidado. 

—Eso le dije á abuelito, que estaba muy des- 
aseado, y también le dije que si me permitían 
cuando yo fuera grande, lo lavaría con sapolio, 
¿nó te parece mamá? como lavan aquí los már- 
moles y demás enseres. 

—Sí, yo te daría este permiso, dijo Misía 
Hermenegilda muy seria, pero creo que no es 
de incumbencia de un general de la nación, co- 
mo tal serás, andar limpiando monumentos con 
sapolio. 

—Mamá, repuso Rodolfo muy grave, y tu te 
olvidas que San Martin que fué un gran gene- 
ral, que dio libertad á tres naciones, se cosía 
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los botones y limpiaba su espada, como nos dijo 
nuestra señorita. Así que yo siendo coronel, bien 
podría ser su asistente, y más aún, cuidar su 
monumento. 

—Pero, hijo, ¡qué pasión tienes por San Martin! 
¡Parece que lo quisieras más que á tus padres! 

—Mamá, no te enojes, pero si me dijeran que 
iba á morir hoy á las cinco, moriría contento si 
supiera que me ponían al lado de San Martin. 

Misía Hermenegilda trató de cortar la conver- 
sación, ese entusiasmo de su hijo más bien la 
entristecía, porque cuando Rodolfo hablaba de 
militares y de nuestros grandes patricios, se 
posesionaba de tal manera, que sin duda le 
parecía que actuaba entre ellos. 

Manolo era más calmoso, pero muy inteli- 
gente también, prefería ser marino. 

El abuelo estaba orgulloso con sus nietos, pero 
más aún de Cachafaz, y éste celoso de capitán. 

CAPÍTULO IX 

Estaban en la quinta haciendo preparativos, 
porque se acercaba el cumpleaños del señor 
Sansiserre. 

Había que arreglar los dormitorios de Mon- 
tero, Vialem y familia. Lola y Lydia habían 
mandado telegrama anunciando su venida, que 
desde la víspera estarían reunidos. 

Todos estaban dedicados á sus obsequios. Las 
nietas mayores, á sus labores primorosas: Lui- 
sita hacía unos bordaditos más sencillos, Este- 
fanía y Hermenegilda á los dulces. No salían 
de al lado de sus pailas, como dicen las cor- 
dobesas dulceras. 
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Las tenía muy ocupadas eso de mondar nueces, 
almendras, avellanas, porque no era sonsera pre- 
parar dulces diversos para tanta gente como la 
que se reuniría el día del cumpleamos del se- 
ñor Sansiserre, y ese día los postres siempre 
eran hechos por sus hijas. 

Además de sus nietos, sus yernos, sus hijas 
y algún convidado, estaba su hermana que era 
algo paralítica, á quien don Sebastián había lle- 
vado consigo, pues no quería ni podía permitir 
que estuviera al cuidado de sirvientas solamen- 
te, teniendo tantas sobrinas que eran tan cari- 
ñosas con ella, y tenían verdadero placer te- 
nerla á su lado como siempre se lo manifesta- 
ban á ella misma. 

Amelia, que así se llamaba, era viuda de Ca- 
rré, y no tenía hijos. 

Accedió á ir con su hermano, pero no quiso 
hacerlo con las sobrinas, para que no creyeran 
que prefería más á una que á otra. 

Llegó el día del cumpleaños del señor San- 
siserre. 

El jardinero había recibido órdenes de su amo, 
el día anterior, para que hiciera de manera que 
antes de que los niños se levantaran se cortara 
toda la fruta y la entregara á la mucama de 
comedor, con mucha reserva. 

Los niños, de ninguna manera hubieran deja- 
do trabajar al hombre con tranquilidad. 

Qué hermosos americanos tempranos! 

En la mañana Arturo y el señor Sansiserre 
fueron despertados temprano porque los nietos 
fueron á felicitarlos. 

Arturo no se daba cuenta de lo que sucedía; 
hacía recién dos horas que se acostaba á dor- 
mir, pero no tuvo más remedio que levantarse, 
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Habían llegado Lola y Lydia la noche ante- 
rior, así que los hijitos de éstas eran los más 
desesperados para que amaneciera pronto á fin 
de ver á su abuelito y Arturo. 

Mientras los niños se habían entretenido unos 
segundos con Arturo, Capitán estaba tranquilo, 
pero cuando se acercaron al lecho de señor 
Sansiserre, el pobre animalito estaba desespe- 
rado. 

Abrazaron y besaron con alegría á su abuelo, 
después de las felicitaciones hiciéronle prometer 
que se levantaría pronto, para que diera órde- 
nes para recoger la fruta. 

Bueno, bueno, vayan Vds. á tomar el desayu- 
no, que ya hablaremos al jardinero, y se reía 
del chasco que se darían. 

Apenas salieron del cuarto del abuelo, las 
mamas mandaron á los niños directamente al 
baño y después de vestidos y desayunados me- 
dia hora de penitencia, por haber ido á inte- 
rrumpir el sueño á Arturo y su padre y por 
haber salido de las habitaciones, unos á medio 
vestir, y otros en camisa de dormir, sin previo 
permiso. 

La penitencia era mayor para los más gran- 
decitos. Era preciso ver con el juicio que esta- 
ban sentados, con sus caras compungidas, invi- 
taban á perdonarlos no se imaginaron semejan- 
tes consecuencias, por tan buena intención. 

Don Sebastián, se vistió, se desayunó tran- 
quilamente y se fué á saludar á las hijas que 
habían llegado, éstas esperaban con ansia el mo- 
mento de abrazar á su padre. 

Llamóle la atención, el silencio y la tranqui- 
lidad, á pesar de haber tanta criatura, lo mismo 
le sucedió d Arturo. 
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Como había invitado á sus hijos, y sus yer- 
nos, á que fueran al jardín á respirar el aire 
delicioso de la mañana, y apercibiéndose que 
allí no había nadie, de improviso preguntó: 

— ¿Y los niños? ¿Han salido? 

No, papá, contestó Lola: Están en penitencia 
en el comedor grande, y con orden terminante, 
de que no disfrutarán de este día, si no se es- 
tán quietos. 

— ¡ En penitencia ! dijo el señor Sansiserre. 

¡ Pero qué picardía ! el día del cumpleaños de 
su abuelo. 

— Sí, papá, repuso Lola, te han molestado en 
tu sueño y á más han salido desnudos, expues- 
tos á un gran constipado. 

— No puede ser, no puede ser; allá voy yo 
á perdonarles; y se presentó en la puerta del 
comedor. Apenas los nietos lo, divisaron empe- 
zaron como en bandadas de cotorras á los gritos. 

— Abuelo, abuelito, vea lo que nos han he- 
cho. Figúrese, el día de su cumpleaños. 

— Bueno, yo los perdonaré. ¿ Pero qué es lo 
que han cometido para ser penitenciados? 

Rodolfo, con toda gravedad, se separó de los 
demás y le contestó. 

— £s un abuso de autoridad el que han co- 
metido con nosotros, ponernos en penitencia en 
este día, y en casa de Vd. ¿ No le parece abue- 
lito? 

— Sí, sí, es verdad; yo los voy á perdonar, 
donde manda capitán, no manda marinero, ¡eh! 
pero cuidado en no volver á incurrir en ningu- 
na falta en este día. 

Todos prorrumpieron en un solo grito: ¡Viva 
abuelito! ¡Viva Rodolfo que supo defendernos! 
Se pusieron en marcha cantando: 
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parte de la felicidad de su vida con la esposa 
que tanto había amado y tanto había llorado, 
y que siempre recordaba con tanto amor y cari- 
ño. Aunque se sentía feliz, solía decir, la feli- 
cidad nunca es completa. 

Ese día cumplía setenta años el señor Sansi- 
serre, edad bastante respetable y crítica por 
cierto, pero lo más que él representaba serían 
unos cincuenta y ocho. 

Hombre fuerte y vigoroso, al que todavía se 
le podía llamar aún hombre joven, envejecido 
solamente por sus cabellos blancos, pero su cutis 
terzo y ademanes joviales le rejuvenecían por 
demás. 

CAPÍTULO X 

Ya llegaba la hora del almuerzo. Etelvína, 
Blanca y Carola eran las que se habían com- 
prometido para la ornamentación del comedor, 
que por cierto estaba regio. Los obsequios ha- 
bían sido convenientemente colocados, con sus 
correspondientes tarjetas. 

Se disponían á ir á almorzar, cuando los ni- 
ños llegaron corriendo, agitadísimos, á avisar á 
sus padres que habían entrado ladrones. 

Grandes y pequeños clamaban: ¡Papá! ¡mamá! 
¡ladrones! ¡ladrones! 

Sobresaltadas al ver á los niños tan desespe- 
rados, preguntaban las madres: 

—¿Adonde, hijos míos? 

—Sí, mamá, sí, abuelito, repetían otros: ladro- 
nes en la quinta, se han robado todita la fruta. 

Todos azorados empezaron á comentar; unos 
habían oído ruido la noche anterior; otros habían 
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sentido ladrar el perro; otros, pasos; cada uno 
tenía un cuento diverso. 

El abuelo disimulaba su risa todo lo más que 
podía, pero sus hijas estaban creídas de que el 
ladrón quizá hubiera sido de la casa. 

Lamentaban haber tenido á los niños en es- 
pera de que ese día las probaran, y éstos se 
indignaban al ver que los que tal picardía ha- 
bían hecho no habían respetado el santo de su 
abuelito. 

Avisaron que el almuerzo estaba servido, y 
entraron todos al comedor en el mayor orden. 
Los niños iban adelante. 

No habían aun entrado los mayores, cuando 
éstos empezaron á un tiempo: 

— Ah! nos han hecho el cuento del tío! Aquí 
está la fruta, abuelito, aquí está la fruta! 

Parecía que estaban deseosos de comerla, y 
que la preferían á cualquier bombón. 

Don Sebastián se sentó á la cabecera, mani- 
festando en su rostro la alegría que experimen- 
taba por encontrarse rodeado de tanto, nieto, y 
que todos en ese momento parecían estar respi- 
rando felicidad. 

A la derecha de don Sebastián sentaron á su 
hermana, á la que á fuerza de ruegos consi- 
guieron llevarla á la mesa. 

Don Sebastián prometió á sus nietos que si 
se conducían bien, tendrían á la tarde el juego 
de la olla, lo que no dejaba de ser una Verda- 
dera sorpresa para los niños. 

El almuerzo fué muy alegre; de todo se ha- 
bló: unos de viajes, y otros de cosas indistinta- 
mente diversas. 

El señor Sansiserre manifestó la idea que te* 
ufa de emprender un viaje á Europa con su hijo 



68rt o ..! MAR-X/UAfiAAR 



Ar^WOBíJgo q^^teqía : ya - pi^ye<?tada -con r sim as-^ - 
posa Montero, pero su opií^ón[ era, <^ue,^ antes 
deiípa5fejdaí?e>por recreo $-;un.''pa¡$ extranjero, 
de^í%4p ¿^^gerrbjfn-^-sugrQr^é su patria. Fot 
lo tanto petaba ^fe^tuar^UHa gira[ porr4oda4aV 

Me pferice ímay? dieq, repuso mtsia Hermetis- 
gildá, ffiáycláptócquexorroceren nuestro terattQr 
rio^cpfe atacpeha ^er gentes. que van á iactaíirarc 
en otro país lo que el suyo propio les brinda' 
con f má$nbelleri8p-y tpie Mcetnversaadp con íurta 
peffcdna atajfEíinsbuíria ikí saben -dar Un conoci- 
miento exacto sobre el asp^d^^rograffeinér bK' 
dr^fc¡narfía (teiectqoaís, fy crinenos de^las>:d¿vfepsiís 
costumbres que existí etí cada una ,deqsu« pro?} 

A Esteítofe qie &erá ¥#*ifetfehté : ^ü#tf¡ 1 ó~ " ito^: 
DíkiS 1 W^e^rtfgitáSf ¿1 rwrá^a - lo ^ada: v£b 
que trataba «i^qfié M£pfiij#fc ¿aptovtidhñrtik toi 
q\i&%% léa^SflSéflató fey <füte° áfcf lüéifefan ío^me- 
joi^pbsfjíft*- - r P ^H v "i cií^-; • : rr cbrr'-? ? 
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—Yo, papá, 'dé mi país.cQ^ozcp/.bastaní^.^Q/. 
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es^^sg nsació^ ,^j;. ^arj j ijefcjer, ,e5o produce 
una gr&n émofcíón. ' Esíá urió en un dónsíánte- 
sobresalto. ^ : . , , -. ! :'- ^ 

— .-.¿Ifesta Ja& ^ftoras, juegan !— dijo Olivares. 

. — " Parado "no hay que ir á Monte Cario, 
repu$9 r Jyíopíér9, en Mai; del Plata juegan tas 
señ^¿fL^mÍ^¿n^ y derrochan una fortuna. 

o73Ír s ípütil, — áñadío Estefanía,— aquí ^e e^n 
tomando todas las costumbres europeas, áean 
frugal 9hjt^^ y lo peor que las exageran, 

y; Éftdfiía íf^iflHg S? nmKa liaría, sería ba- 
ñarme érí los balnearios dé Mar delPlafa, 1 don- 
de se, batan hombrías, y mujeres juntos. Nunca * 
lq>c/ig^, 'pórqug pié.,parec^ una gran indecencia 
y un retíocéso'de lia buena moral de un país 
cul ÍP)c* civilizado. 

Aunque a tos* hi ños no les era permitido hablar 
^n }$j ra^^^atural, dijo RQdolfo desde un e*- 
irewp^f pifara- n^díe semanaria tampoco, tía. 

-¿X-JW^gu^.—te, preguntó Viá^em^qL 1 " no po- 
día, qpnte rxer su risa. 

Fícyiolfo sé puso de pie, y uniendo los gestos 
á Ta palabra, contestó: 

^Vaj^ i porque al entrar tía, todos se que- 
darían mirándola y viéndola zambullir, 

Nadi^ pudo 'cbntener la risa; únicamente mí- 
sia.^q^raenegilda quedó seria, 

.JPdnV'pl^f^ó.zaba cpmo Estefanía miraba á 
Ro^LolÍQi^nojadá^ pue fe p nadie se le había ocu- 
r r í3p ierne j a úte br o m a , 

-¿Y. .qué dices tu, Lydia?— dijo Montero. 

—Yo también soy gruesa, pémtne baub comu 

Rodolfo tomo óírff Ve¿ lá palabra: , " ' " . 
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—Niño,— repetía misia Hermenegilda algo en- 
fadada. 

Don Sebastián continuó: 

— Conque Estefanía te parece tan gruesa, 
Cacha fas, y se reía á todo reir y miraba á Es- 
tefanía que parecía quererlo estrujar á Rodolfo. 

—Al principio, me causó no muy buen efecto,— 
dijo Lydia,— bañarnos hombres y señoras, pero 
después me acostumbré. 

Don Blas, lo consideraba una indecencia tam- 
bién, por más que á él le agradaba bañarse, y 
decía: 

—Bañarse uno con la mujer agena, vaya y 
pase; pero que se bañen con la de uno, eso es 
otra cosa. 

Ya le parecía que su Hermenegilda estaba 
bañándose en Mar del Plata. 

El señor Sansiserre, lamentaba no tener unos 
años menos, para asistir él también á los bal- 
nearios de Mar del Plata y bañarse con las 
muchachas. ¡Qué lástima que no haya sido en 
mi época! repetía riéndose, sin dejar de mirar 
á Estefanía. 

Llegaban á los postres. Don Sebastian había 
recibido riquísimos obsequios; él, á su Vez, tenía 
preparada una sorpresa. 

A cada uno de los niños entrególe una pre- 
ciosa bombonera; á sus hijas un billete de lo- 
tería, y á todo el servicio de la casa diez na- 
cionales á cada uno. A su dependiente, á quien 
quería entrañablemente, una rica cartera con 
cincuenta nacionales. 

Después de los brindis, fueron á tomar el café 
á la glorieta. 

Misia Hermenegilda no cabía en sí de gozo 
con su billete; ya sabemos que su sueño dorado 
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era sacar una lotería, por lo que Arturo siem- 
pre se burlaba de ella. 

Don Sebastián no acababa de demostrarles su 
satisfacción y agradecimiento, y lo feliz que 
se encontraba al ser, como había sido, agasajado 
por toda la familia. 

Todo era alegría y bullicio en aquella casa. 
Sus puertas parecían cerradas á la desdicha y á 
la desgracia.El único triste era Capitán; estaba 
resentido y celoso con la llegada de los hués- 
pedes. 

El día convidaba, después de un buen almuer- 
zo, á descansar un rato. Particularmente las 
criaturas, con el madrugón que habían hecho, 
estaban rendidas. 

Retiráronse cada uno con su bombonera; no 
opusieron resistencia á dormir una pequeña siesta. 

Al servicio se le dio orden también de que 
descansara hasta las tres de la tarde. 

Los sirvientes no dejaban de conversar de sus 
amos. Al reverso de otros comodines de ser- 
vicio, allí no se criticaba ni se calumniaba á na- 
die; cada uno tenía palabra de elogio, lo mismo 
que frases de cariño, por lo que se comprendía 
que apreciaban muchísimo ásus patrones. Aunque 
esto no< era más que justicia, porque se les tra- 
taba con toda consideración y respeto. 

Uno de ellos, que hablaba en ese momento, 
refiriéndose á misia Hermenegilda, decía: 

—Pobre señora, parece que siempre está triste! 
Es decir, preocupada como una persona que tu- 
viera una pena grande! 

—¡Vaya!— repuso otro, un antiguo criado que 
conocía á misia Hermenegilda desde soltera. 

— ¡ Cómo no ha de estar apenada la señora! 
Tan ricos que han sido los señores Sansiserre, 
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[w hija á Ta quima! para evitarle 4 tríüch¿¡s ^fttéa- 
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— Todo el mundo Ja quiere y la respetábalo 
otro. Los sirvientes te apreciamos muchísimo. 
Elija no tiene reparo 1 étí hacernos 'inrrémécSo 
Cuando estamos* enfermos: Noá áto\isé|a { lb;^úe 
debemos hacer con .nuestros salarios. ]í Np:rtbs 
deja de recomendar á Viuéstras; familias airando 
necesitan ya sea al inédito, al Ihospitál, ^el* Seo- 
legio, ele, etc. \ t ; ; * 

Es cierto qué es muy' exigente en v el :: cumi>li- 
. miento de nuestro deber, péfó al mismo tiempo 
nos enseña el' modo más Tapido y abreviado para 
efectuar nuestras obligaciones. * 

Es muy metódica,, y le gusta que -\akí cófeas 
sean hécfms con'prórtHtüd y •e^méro, ) <&hió J fes 
inglesas, igual- puntó ^ siempre 11 y de ta K * írrita 
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¿s¡ijPqí$r*§?*$ jpañgpa Artum >saljó.jnuy, íenh ^ 
pranó al Reíiro.Tíerié muchísimo qué hacer: :'\ 

.El^señoi; quedó muy contento y satisfecho, &F 
ssipér que el niño Arturo, aunque&Qlía acostarse ^ 
tarde, madrugaba mucho. " J . .' v 

JDicen ■ también- -que la señora espera; un nonj ¿ 
bramiento para el señor OJi Vares,, con. un anSÍa. 
taU como los agricultores la lluvia «en. ti^m^ps 
de sequía, , _ * y : Q ^ 

—Ojalá lo obtuviera— -contestó ^QSte^ndbfto-; 
saura. ! /. ^ ; ^ . 

Siguieron hablando largo rato, hasta que die- 
ron las tres, hora en que ya tenían que dedi- 
carse á sus quehaceres.^ . _ 

En pocas cocinas £ér Hubiéfaroído hablar tan 
benévolamente de sus amos á sirvientes que 
piertenéeíai? á Cmcb 'iatnHias.* -* - - r ~ ? -V \ 

-í Ní> Tiábfá ;aúri tíónduídó dé darlas tres cám-~ 
parfácteVél* gráfr reloj deK cdniedbr, cuando los 
niños estaban listos para él*}.uego de fa olla: : 

■^liérbhse á las habitaciones de '; su abuelo á 
advertirle que ya era llegada 'la hórá, y después 
pasaron á la de su tía abuela, dándole todos un t 
y ésta les distribuyó las. Variílitás prepa- 
rada^ para ej efecto, é hizo colqcar'á íádáurtó 
la escarapela según el color áe íá cinta de'lá' 
varilla. Así que á Ja distancia se V^íá ;qúiért.l 
rornpfaja^ojíg, V .. ; .^ r, 

J^a^%^^Jsifyie^ta;d^ la senara Amelia > 

^á^^m^^^^ : '^w siIIón i a MffllftflME 
al Tugar ? amala fas" rtffia's habían .formado I $n£ 

e^^e o 4e pal^ t ^jay $e reunía toda; m fkim 2 

S^» n MSfl^RtftA e -í*' 01 ^ Esm estaba llena, 
«Se» Tém¿r^ mXM 
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eran Vialem y Montero, que iban á ser los jue- 
ces del juego. 

Mientras no dieran la señal para comenzar 
las carreras, los niños se habían ido á la quin- 
ta á jugar. 

Los demás estaban explicando cariñosamente 
á la viejita algunas conversaciones que ella no 
había entendido bien, cuando con sorpresa vie- 
ron que los niños se acercaban á las rejas del 
fondo, y hablaban con personas de afuera al 
parecer con mucha formalidad. 



CAPÍTULO XI 

A los fondos de la casa del señor Sansiserre, 
había un precioso chalet habitado por un ma- 
trimonio, que si bien no eran muy jovencitos, 
parecían recién casados. 

Esta, contaría á la sazón unos veintiocho años 
y él unos treinta y ocho. 

Hacía ya ocho que habían contraído enlace. 
La primer temporada de su matrimonio, fué una 
verdadera luna de miel, pero al cabo de este 
tiempo decía el esposo que sus negocios le im- 
pedían poder pasar todo el tiempo que hubiera 
deseado, al lado de su señora. 

La joven empezó á ponerse algo triste; era 
muy niña. La madre la había educado con todo 
el candor de la inocencia. Sus modales y len- 
guaje cautivaban. 

Era muy bonita, y, sin embargo, no se consi- 
deraba ni regular; inteligente, elegante, en fin, 
reunía todas las cualidades como para¿[formar 
un hogar delicioso y agradable. 
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Cuando á su madre le manifestaba una pe- 
queña queja, respecto á las ausencias de su 
marido, ésta trataba de distraerla y le hacía 
comprender que no cayera en el ridículo, ni tra- 
tara de contraer una enfermedad que podía ser 
de fatales consecuencias. 

—Piensa siempre que cuando tu marido no está 
á tu lado, es porque está preocupado en sus 
negocios y que no te olvida á tí, puesto que 
eres para él superior á otras al haberte elegido 
para esposa. 

Te vuelvo á repetir que trates de no caer en 
ridículo, ni atormentar tu salud con malas preo- 
cupaciones con ese terrible delirio que se llama 
celos. 

La joven señora quedaba más tranquila, eran 
para ella un gran bálsamo las palabras de su 
madre. 

Y cuando quería volverle á recordar algún 
otro pesar que le afligía, le sabía decir: 

— ¡Vengo á tí, madre mía! sé lo que merece- 
taras: tus dulces palabras son para mí el bál- 
samo del consuelo. 

Son así verdaderamente los consuelos de una 
verdadera madre, prudencia y discreción, tratar 
de no engendrar la discordia en el marimonio; 
es la verdadera táctica. La madre no dejaba de 
ignorar las causas que solian tener alejado á su 
yerno, por lo que siempre buscaba el modo 
de que su hija nunca supiera el verdadero mo- 
tivo. Porque si la incertidumbre y la duda la 
aniquilaban, la Verdad de los hechos hubiera 
concluido con su preciosa existencia. 

Llegó un día en que la aflicción y la deses- 
peración de la joven señora, fueron alarmantes 
para su esposo y su madre. 
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ít , AuPa^^e^se^din su salud fue dechado 

t notablemente, ,$n , sy ro$xo , tají t p'alldp; >p¡\ sus 
plp^taii.Viyps! y ¿legres ant^s^ í^ñ ^fe^ 

Jicos, ahora,,, se not^pa á primereaste .fl^é' era 
presa dé hotrfoíes ' sufrimip^ 

: son , qn^r d£ t ¿a?) t ^rjferm edades . \ ¿nás r ™£ff s ílél 
alm^ minan na$ta la existencia y trastornan e¡ 
c^bro^á^.bi^n ? ^«bmdb fti . ¡, 
, £1 espd$p notaba el abatimientp, d^ iu que- 
rida Adelaida^ como él 'le dé¿iá, ^W.^áe^yéfe 

otM jcp^prometi^ jf enredado, gue rip,$ápja C^nío 
salir del ,p3sp*y t ppra si decía: p'^ta -sera, p\ fil- 
tima cakyera^.,;'; í;,,;,.^;,., ' • 



"tuvo el señor jacobé' que Ihacer^H ^ , 
,##>;. fe paü^ez.y e^wq^a^eníp fe¿Jfc&5lp<la 
: eran, por de¡ipas aese^pe];^nt^ r .^jLÍs djq^ ü^irSnia 

extraviados! Se había hécno ré^vadá' cónjs 

..madre,, r^^qs^i y¡ c^es^nfiíiflfi ^cojnyat jratótfo, 
pero jamás $yi lapiosp^nunciaWu j^qh'tmeta. 
Tpdo .'le .erg .inditere^e: } ' Él medico diáslflaslicó 

. qj^e « §i ='np \cptnpb9tfan'.'^)| .ifia) a tiempo' sobreven- 
dría una neurastenia quizá üic^r^í^ L y mátrdó 
qye fuera á vtpmai? baftqs de' ^r = ínrhéHlttta- 

• mente 

Después idp.^upfi^j^texió^ cptíéiilfó enn su 

'suegra Ja^besobíélamjan^ájde Hacer compren- 
der, i Adelaida, que' deWafy,$aljr' a Mbriteviíh ¡p, 
y «que .ellas, aprovecharan la ^rnpr)ra^á|aé l ;6afttis, 

^mientr^s ^llhacía, un Viaje ^.yliile, '.que; te fera 
por demás urgente 1 , l \ fJ 



Pero cuando supo ¡que ,su\. esposo' se aurista 
volvió 5 mMeú éW^rfe 



á Chile, se volvió 5 TévélaTen éilá J , tí 68r 1 fflá™e 
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nseóh«tfaiiffl«tíad#'*M^ le 

"-'{fttofefcttg} y.^ngígio^irda-uíteBte^tat ©«tefiiiD- 
^ftiirftdj^tíáirftíttutóí:** papeifebrtpjqrriba áDSSfe- 
llar en lamentos y quejas y confesaofcfefcsitíliina- 
-Htíéífódd^ftpqueíeHa^sabtópy *íte ;étoccafal que 

'Su ^pt)so térníá yfa ísás-taltfasrttet^paara pdr- 
titi jüddbé tirabala ly; d^íaj^Cféd^ueiítagyrtper- 
dido el cariño de mi esposa. ¡Qué eafterróédad 
-'tótáWfe-étPlá qué la íaqueja! ^éBtatnWijS'-pro- 
*9ítxtié-y qtfé estragos íhadéAina^emíasteiíifíl . ü 
^fiBfeg6-«|i momento; íte despedirse y otrando 
se acercó á Adelaida, le dijo cariñosameétéí: 
—Cuídate mucho, que yo {ximtólVGbíeiél$¡ no 
2fetér& f -&n &&flfto:Wgente y ommegbbió^'dé-tenta 
-rWSséíindértCto, ^o to&septfmrí&iáeití: ¿¥eoiqae 
,3tó>ílfléiíBnÉ«l®í«nferma y • dweártaí-liteíKteHeP'j 
v^Seqtágutó Adelaida,? comoí siilgúp > Insecto! ve- 
nena tenfctfbtera picado, ^íle tdorrtest^cGii or- 
galfóíy-dttivez; casi u$n poder ¡ai1icplaioi$rfabra: 
>« ^ Al&fcTÉ0£ :ritf me tnspltés;-) Awnqae .boy yo 
nada sea para tí, acuérdate de ,lonqtm>Kfc(tffós 
^iddpNo^tíasqiíe mí BitewcfOG^ao responde á 
otra cosa que á mi orgullo y á mi afignidad 
obfiéíídídav Ncr htí; qüerM6tenfer;;hÍH!iea uaanékpli- 
cadón <%)ittfgov^pi¿r€PiHoy)qud nbasiiseiíprahrí^oy 
-sjtpe xfdtófn síabe^áirno^rvolvetómcí^áíVprfHtfe feve- 
3dérébl(5 :qa© creía, á.rto^ser tpom tteofaatybífes^íin 
-isQdretoD» q»e¡ hubteirff Uevadb •^ l l»¡*üwinba: >Sé^ue 
?*Éf« nin onariüdCPnítelq eritaoq paíafeto^Blns^iíe 
eaHttflPdcaín&tó hw&iñn$ito^o\asmás^itóittíózi 

Jacobe la miró estupdfectexpíxdnteqtáfiítete: 

ab -e^etajda^yfcpriéracfe atafaoherijnp ftántoiüaño 

atoüéhdpt^ cornprai4eraqaei-yd9te9Íaboií^qiae 

no te qtáetjaB u? sL bí £ bsbílwpno-ií ra ^sa 

jo? -^-TaiGfaHb (tedrdéJicialQ2arapatB eq&oáeáétk 
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Adelaida no pudo continuar y prorrumpió en 
amargos sollozos. El la consoló, queriéndole 
hacer comprender que todos sus reproches eran 
infundados. 

Entonces ella acercóse á un mueble, que era 
una especie de secretaire, abrió un cajoncito y 
le entregó un papel. El leyó y se puso inten- 
samente pálido; comprendió que había sido des- 
cubierto. 

—¡Esto es una infamia!— dijo. El autor de este 
billete es un gran villano. No se atrevería por 
cierto á presentarse ante mí. Su rostro estaba 
lívido. 

Adelaida lloraba. 

—Adelaida, para que comprendas que todo 
esto es incierto, suspendo mi viaje y yo iré con- 
tigo hasta Montevideo, y, dejándolas instaladas, 
seguiré Viaje. Lo haré el día que tú dispongas. 

La señora lo miró y le dijo enternecida: 

—Dios quiera que lo que tu me afirmas sea 
cierto. Jamás creí que me ultrajaras. No le 
dejó concluir. 

—Te lo aseguro— contestó vacilando— que es 
incierto... 

En su semblante Adelaida denotaba el júbilo 
que le producía la resolución de su marido. 

A los pocos días emprendieron viaje, que- 
dando perfectamente instalados en uno de los 
mejores hoteles, y Jacobe siguió viaje en el pri- 
mer paquete que partía para Chile, no sin antes 
prometer á su esposa que quizá fuera el último 
viaje que hiciera solo. 

Trataba por todos los medios posibles de 
desasirse de relaciones que eran perjudiciales 
para su tranquilidad y la de su esposa. 

Los baños de mar, el cambio de airé y los 
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continuos paseos que estaba obligada á hacer 
Adelaida, y la pequeña tranquilidad respecto i 
los celos, habían contribuido muchísimo á me- 
jorar su salud quebrantada; su físico era otro. 

En dos meses habíase transformado comple- 
tamente; hasta en sus ideas empezaba á cam- 
biar. Pero como nunca falta un imprudente que 
descubra lo que uno no quiere saber, supo con 
gran pesar que su esposo había ido bien acom- 
pañado á Chile, y que no era ella la que em- 
bargaba todo su pensamiento. 

Su indignación fué muy grande, pero más aún 
su fuerza de Voluntad para hacerse indiferente, 
por consiguiente sus cartas eran lo más lacó- 
nicas posibles. 

Jacobé sufrió bastante con este cambio por al- 
gunas palabras enigmáticas y cartas tan cortas 
comprendió que su esposa algo sabía, y que no 
era la niña de ayer á la que se engañaba tan fá- 
cilmente. Su deseo fué regresar inmediatamente. 
Trató lo más pronto posible de chancelar sus 
asuntos y negocios, y para sus asuntos privados 
se valió de una estratagema que era un resorte 
poderoso: el de mostrarse arruinado. Así quedó 
libre, cuando menos lo esperaba. 

Adelaida se encontraba ya perfectamente bien, 
y comunicó á su madre los deseos de volver á 
su casa. 

—Mamá— le dijo un día.— Tú dices que he cam- 
biado, que no soy la misma, que estos aires me 
han probado muy bien; tú verás que no te equi- 
vocas en lo que dices, pues me siento fuerte, 
enérgica, pienso cambiar mi método de vida por 
completo. Hasta hace poco me consideraba 
como una monja esclava del Señor, de hoy en 



g£V OM..O- Mx^'cAá^iT 



í»; í-ív. 



a 
siti 



leíante* me c&nsiderárré éscfava ? dé lá "isééRMá»- 

ft ol^ftfef' m^debá^tié MgfflS <*i¿tiafté! cI ^ A - 

ApenaSHhábféfcon te^jrésaáo^ ^tif casa, Ade- 
laida, 3 cfótí éí 'beneplácito déstf iliadte, értp$z&< 
á venden tetorisü mueblaje: Etíaeaaaea leblleSó 
algttítós^dftís^ -Bc^cdaiila casanenriqaé hübterar 1 
airé, ifr^ueriig* rgolG:bf litera- ry respiandecienai 
adornóte *ccm¿ frtagtiff Jcas platrtasf y^lar amaeMé: 
perfectamente.! ~ v ' ;^ - r> :c nv 

— JVfaTOá^deéfa-^no qaierapdeiaruriSóto oÉ^cto: 
que traiga á mi meirtorianutr triste réewjecdteg^r 

La ;iB^rc^ed6 aorpe^^^ 
perto^^ contesto ásu hijará^©doííer4^íQf>Sr^ 
trál» r su\entera' satisfacción. - \- : v ? t 

Cuando hubo terminado los arr^psod$>tg n 
ca^á la-que, mejor podóla, JlaRi^rse, "niio^- 
ca8t349 tt ¡r dijo, ahora me -toca 4 mí.. Mandóse, 
h v aper M w utroasseau ccrnipíeten^nte . rH*eyo, rr £Í3q , 
tr^ft ( fid^cuados á toda& las^circvihsta^ciajs^; l , 

J^^qna , d^ las mejores peinadqras,, v cqíj Ja^ 
q^apre^íqtá peinarse krtísticajnénte. V A . .' 
?wn> f /}^! ££;)$ ocurrió, retratarle con íxnp n de, 
l^tffy^guft : fnejof 'fié' sentaban. .Addaid^.é^- 
t^^j^c^adfl^a * Ella misma, de^ués, d^. ^cho 
su retrató7decía^o^legjrÍQ^ ,; r ; r ,' n ? ; 

^¿ p Srp. r pQ ¿ ?^CÍftrt^ ? mam^qu^ sóxtqdí^uñá 

dMj^^ :'/;:,: ; c :;;;^. ,. 

""Su madre' la abrazaba emocionada, y lé;;decfa:; 
—Sí, hija mía, Uen££ ung elegancia poco ébffftii: 

^Tódá^W? ij¡Ké : hacía" érá j3ár# fraéer ¿Mrjíren- . 
d<*r f á^tí desposó, f ^Wá Mié n^gáft^üé Wla^éfiá^ 
acHtetídhf ¿f qiitf lá^fétiHgiif»* rííáSnqO^áofladí^;" 
V^espá-^M fleyatí^ ! '¿oift^Pih %e& £Í fcíllóW 
stf^eá^M^^Máífaia 1 süí4«pd(P p (íbtt4d^to^n3 

^§&^fo (féla QStf^h ^Wábfi^ÉíibiáifóJqMH^ 
di£ é§flo8fe<W^ñ^ 
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lt3if*ab«w>rniflai "Niíigun^-^te" eüofe sospechaba 
qaB^tóshiítóofitór^ ; casada. - • z l^ r; c\i 

Por las últimas noticias supo que^de¿ur¿ : mo?< 
tilintó '¡&blrtf llegarte su esporo, y^ya^tenía^el 
tricen elegido" toa ^el cuafc * se presentaría. ^Era : 
d6 fcDldf ^celeste; et color que más 1e n sentaban 

La «Mttfr&rtfe Adelaida habían salido: muy teé^ * 

prano, quedando estafen cama. • r — 

- Dé' próntó r oye que para un carruaje; y poHa 
. marfcí-tf rde- íócaf . éCtimbre adivinó^ que; el" qué: 
ltegatef^fa ,m esposo; ~ - ^ : r 

:"■ SafW^áé ría- carita ^'pré^radanfeifté/COTfctxoK 
rázófí-Tíálpítafite, y xofTüria^ rapidez asioiribrosa^ 
tefrtlirtfr f stf toilette.' -\ ■ :' - 

Necesitaba quéjatse,^ llorar en brazos de str 
maridó^ deseaba adivinar srauíí lé amaba: * 

No "áe había "equivbcadoxEl señor Jacobino 
cérióGieniáo ~ál • sirviente que * se presentaba y 
desco&Ocieridó por completó los objetos 'que új 
stf vtetá -telria^ le dijo; ¿Vivé aquí la ¿éñora^ de 
Jacote ""> ' *": " ' ■■ " »■ f ' ' «^ :, .r;> 

— Nb v Sé, &éñor, le contestó, la señora ha sa> 
litios" péft) 1é ftfegíf rifór é á U nifta; Tehga r usted 
lá bérftístf dé paW. - . r . ' V 

A 4&tíáe fué fécibidó era utia salita "contigusa k 
á~ütf i®S<SrtV> Tbdo'era ¿/tf notiveau: A simple 
vfétacfeg^efa ei chic y él savoir faire dé una/ 
dtfttiá4te'&ás&¿ r r -- 

Al dirigir •fá'Vtetá at> fcafón* *y corítempiarASuí 
rftjtt%#fi X étógawtáav qtféd&sfc atóitito^cMítóín- 
piando un retrato dé¡>gf«fl tamaflb/ yndffo) tpawp 
s#if($u&p^ectáo> ésne$ti£ rr semWantte eneaflta3or 
rftíén^áélQfttó! !¿<Bófiia1aBietí)(h)rtftíaiffé? M h ntü 
-i|Qtfé *tea©)8 tengo 'de -vérta ^afta^rf^qpGdifte 
perdón por lo ^iha! álífri^niíárrinte^l^tó^zftsfi 
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¡Qué mujer tan hermosa, y qué donaire tie- 
ne para su atavio! Cualquiera diría que es una 
verdadera parisiense. 

Tan absorto estaba en su contemplación y 
embebido en sus pensamientos, que no sintió, 
apagado por la mullida alfombra, el paso pau- 
sado de unas chinelas que se acercaban á él. 

—¡Alberto!— le dijo al acercarse. 

—¡Adelaida mía! No creía tener la dicha de 
abrazarte en este instante. Creía haberme equi- 
vocado y que esta no fuera mi casa, como que * 
desconozco todo lo que he visto; únicamente 
ese retrato me ha subyugado. Le encontraba 
mucho de parecido á tí, pero ahora veo que 
nada es la pintura al lado de la realidad. 

Y no dejaba de acariciarla y contemplarla. 

Le prometió que no volvería á separarse un 
solo momento de ella y que trataría de que ni 
una nube viniera á obscurecer su felicidad. 

Salvo algunos objetos, que traía como obse- 
quio para su esposa y su suegra, y que fueron 
bajados del carruaje, nada de lo demás entró á 
la casa. Adelaida no permitió que se abrieran 
las balijas. Jacobe se reía de la ocurrencia de 
su esposa y la aprobó en todas sus partes. 

Su suegra estaba cada día más contenta al 
ver el cambio que se había experimentado en 
un matrimonio que por falta de tino y de tacto 
hubiera podido ser muy desgraciado. 

Estaban cada día más enamorados, y parecía 
que recién se habían casado. 

Este era el matrimonio que ocupaba el hote- 
lito á los fondos de la casa del señor Sansise- 
rre, y con esas personas eran con quien los ni- 
ños estaban hablando en la reja. 

La casa del señor Sansiserre encantaba á tos 
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esposos Jacobe, pues todo su delirio eran los 
niños; y, según el médico, parecía que fas pro- 
mesas y ruegos de la señora no serían esté- 
riles. 

Del brazo se paseaban los dos, encantados de 
ver ese jardín de infantes, y no pudieron menos 
que preguntarles: 

—Pero, Vds. no son todos hermanos, ¿no es 
cierto? 

Manolo rió y dijo: — Sí, tendríamos que ser 
casi todos mellizos. 

—Somos primos— repuso muy grave Rodolfo. 

—¿Todos nietos del señor Sansiserre?— añadió 
el señor Jacobe. 

—Sí, señor— añadieron los mayorcitos. 

—¡Qué monada de familia!— decían frenética- 
mente los esposos.— ¡Qué alegría, tanto niño! ¡qué 
orgulloso estará el señor Sansiserre con tanto 
nieto! ¿no es verdad? 

—Señora, no crea Vd.— contestó Rodolfo. A 
mí me parece que abuelito estaría muy tran- 
quilo solo con Capitán. 

—¿Y quién es Capitán? 

—El perro de abuelito. 

—¿Ustedes no lo conocen? Pues es célebre en 
el barrio. 

—No, no le conocemos— dijo Jacobe, y la se- 
ñora volvió á repetir: 

— *A la verdad, que no dejará de ser una ale- 
gría, vivir con tanto nieto reunido. 

—¿A Vd. le parece?— contestó Rodolfo. 

— ¡Quién sabe lo que piensa abuelito y quién 
sabe lo que diría Vd. si estuvieran todos reuni- 
dos en su mesa! 

Los esposos rieron de esta ocurrencia tan 
original y tan propia de un niño. 



-ate ¡fttesa. ví: í'^.-^c ¿; f<¿:- <\; K ^ ^ 3323;-. 
—Eres muy picaro y has de ser muy Üftelí- 

: .nwiSlj^tibMestó RodelfcK^Mécfié^^e^tedívun 
buen cordobés. :- :.^;:n;r; -:>: ■ s;;, ; 

pidieron de los niños, hablando y comferfftatáo 
*4§ félfce^^eltés ,kérfai1^tíafíd©Jtu^^«i^dos 

Ó tres hijitOS. /v :;:^;;n :: Loí 13.0 j 

/::;"; o'; '' : '.v; ^ ";■-, r*:, •.]<;-; — •<- íi í:.*; .-íckioíí — 

r ; ykiSe cdafoa la^efialidel^omte^edfebtjií^o 
x?deJauGila^ k Bstane8taba:5tJJfela teñid medíogtiel 
parral, llena de cintas de c$tolw<y*ted^derítes. 
AEmfteiati&rf las! ;corridáá derJoen nifto^)^— gol- 
- ; ;pjeán4©la cada uoo cotí sriíVarttta. Antesidertíeinte 
minutos quebróse, cayendD(;cbhí«stréíritDd!(Wc^s 
los cobres y moneda! ^tt^oétíceuralíátijLáfe-FHños 
se desesperaban para veri íe^én juntaba».] ntás?~ Por 
supuesto qtieJo&ttíás grandes; taatíaésulj^gesto. 
El que dio el golpe de gracia fué Rodolfo;! ite- 
rante jlnarpTcardía^ desque raaxiteí se: ^pfereibió. 
Había colocado un fierrxto Qmlá fjtfrfka/ deíoáu 
nVaríllai :Pero;cómo fel abuelo Jgttoraba^íegta- tra- 
vesura, á éladiÓKeltprÉraiooiLtísríjueQefii^a^fei^e- 
termintírAniil er.^no;;-- c \).;-,; ;q oí .bV Aj,™ 
r & í ityicieroíi iajlgu nosi oéjecriieiofe e$mr\Ábtif$$¿-q\ie 
¡en jteaefeottedía itésuteáoítei .btfse^dopppodtcktado 
un bonito efecto y unas pruehasrenusuastrajte- 
.iciosr,ipnargoHas &bmiuimáQh*mí l^^qegoso J 
Había llegad^íte fhoraí déq$ucjuii0fi.^ ÍBnigho 
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<¥teálitfltof qtie ú éim hQrd r ^9ti¡métafti\b& riiñOBiaáe 
r píSéG¡ ^ Eiia^tó ?•' tfttfc& ¡ ^mah«p¿p $a iquedafctrafi- 
Vjullbs^íj latoesaa o s ¡ -, o : s? en 
Sfe les ^rvi6 uní lirfichrcíín Ribetes ■ dtí^bffn- 
Qiléte.^^Sfe íáfpró^íttiab^ te *ubra l de la dqmida; 
fés-WH&S^qu^baWáTfidb á^álermo, aüú m \\e- 
^ebbatii^taS-'lftiJ»^ del ^ñofo<Sansísefre Fabián 
Tie&Ho' su cftttespbndieiite tmlktte^ y recibíala 
ál^ifí^ : dé los ic¿/nvJdaidoár Betos iéraní^tete: 
cÁft^a^ktefeíf^eiiBfi^ctoffiseflbtes y d<$á aba- 
neros, uno de ellos diputado ria<!ibnaly y}^A otfo 
} i&nád<&zptbS)tmati «Unordetaá ¡faénemete te- 
iníSníeP y^fl «tro éstudiatit#> de hiísdÍGiná/ perso- 
nas todas de ^óflfóaftza; : r; ix . ,^ : ::.] 
Acabaron de llegar las personas invitadas jun- 
tamente con las niñas. Pasaron al comedor. A 
la entrada estaba- débilmente alumbrado, pero 
apenas habían pasado el dintel de la puerta, de 
improviso fué perfectamente iluminado. 
^ Hébfa^ofüsiS^de lamparillas eíéctfícá^, ador- 
ftSa^tbdbi> : t6íi artístico .gusto, con 'plantas de 
heléchos y flores délas máS ; 4elkadas. : Et ttian- 
c téP^tre r feiítífTa ^mesá; sobre el ^üegfe ! ;osten- 
taba lá^riqíitéifító vajilla y los sucüteftfos^tfíán- 
vj^g§i'éfá;<te .broderie y encaje* inglés- cóH-viso 
WSétía^to&f;' ~~ < ■ - , *'* •>■* '-«-« ^ 

- fli¥ l Vá]f«ar<éirá de píáta y de porcelatta^&e Li- 
; #ügéS? ,, 'La 'porcelana eráobs^uio« n <9tíe f ' tedian 
fteteh^ítfé hijos á su -pa¿fre>íjp sé»; estrenaban 
esa cofMda. 'El juego de wfótáíé^to&f'ífe'Ba- 
^ídfotV feR¿|ui& ; <pie cbnBervabah ffeníft ^éüiindo 
vÉffW&^sÜ fftadte, k) ínisímé qué lo» ?ícjttís&bo8^6b- 
*$ftí»tfe lÁéftá güe<ófete*ifátte el kprttnogW«^nétíOr. 

qttfértíft ftoíwto á^ietfto tsé É>fereé>^^egfiti64o 
^fftdftfeb^^^efFor^^áiístseiTO. í>Eilip^^te"co- 
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mida en el mayor silencio, una que otra galan- 
tería y algín elogio al exquisito vino que se 
tomaba, porque desde el comienzo del banquete 
no se usó otro sino el champagne. Ese deseo 
manifestaba el señor Sansiserre el día de su 
cumpleaños. La única que no tomaba era Her- 
menegilda, pues sólo bebía jerez, aunque no 
dejaba de reconocer que el vino que tanto elo- 
giaba su padre tenía razón de hacerlo, pues lo 
recibían directamente de la Ville de Champagne. 
Esto lo conseguían por un pariente de él, dueño 
de grandes viñedos. 

Al llegar al tercer plato la conversación fué 
ya más animada; se empezó á hablar de polí- 
tica y de otras cosas en general. 



CAPÍTULO XIII 

El señor Sansiserre criticaba, sobre todo, el 
civismo de nuestra época, y se creía contempo- 
ráneo de sus yernos. 

—¿Qué me dicen ustedes del sistema libreta? 
¿Para qué fin habrá sido creado tal lio? 

—Para que el voto fuese libre, expontáneo y 
no hubiese lugar á picardías— contestó Arturo. 

—Para eso sin duda fué creado, pero los que 
promulgaron tal ley no se dieron cuenta del 
poco escrúpulo que tendrían en adelante algu- 
nos ciudadanos para sus fines políticos. 

Figúrense ustedes que cuando se lanzó la 
idea de mi candidatura para diputado nacional, 
que como ustedes saben no acepté, pensaba 
pasar descansado los últimos años de mi vida. 
Creyéndome de los candidatos seguros, se me 
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apersonó un individuo de bastante mala cata- 
dura pidiendo hablarme reservadamente. Accedf 
á su solicitud, no sin cierto recelo, pues su figura 
no inspiraba mucha confianza. 

— "Vengo, señor, como emisario de algunos 
" colegas míos que se han reunido para colec- 
cionar libretas, habiéndolas vendido por veinte 
" pesos. Ahora tratan de obtener veinticinco por 
"lo menos, y aún buscamos al que nos pague 
"más.* 

— "Tenga la bondad de retirarse,— le dije,— us- 
"ted no merece el título de ciudadano argén- 
Mino". 

—"Soy oriental, señor, pero me he enrolado 
aquí."— Dando vueltas á su chambergo quedó 
inmóvil. 

—Indignado, le volví á repetir que se retirara 
inmediatamente; desde entonces no creo ya 
en la pureza del sufragio. 

—Qué pe lítica, amigo, ¿qué le parece?— añadió 
dirigiéndose al senador. 

—Que me ha de parecer, que hoy sólo ase- 
gura su candidatura el que mayor precio paga, 
sin valer el que sea ciudadano honrado y ca- 
paz. Llega á ser diputado aquel que puede con- 
tar con diez ó doce mil pesos para gastar en 
una sola elección. Y así se lleva á esa pobre 
gente, inconsciente del triste papel que desem- 
peña, engañándola, sin darle á conocer muchas 
veces el nombre de aquel por quien Va á votar, 
amontonados en un carruaje, como irracionales, 
cuya conciencia no se tiene en cuenta para 
nada. 

— Pues eso— Volvió á decir el señor Sansi- 
serre— és tan indecoroso para el individuo que 
yp £ vender su Voto como para el que se lo 
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cortpca.oHnpQíneiío;- fes* «Hiuchia¿S' i : fietQ$üUftr4eí8q.i 
n&ado/qitórxQrriQrno tierna ; chicote tvííWiD^ Sfov 
cied4di no :puede tampotx^ respetar, ^g írn^ti^u- ^ 
dones; un pobre ignorariteflue iiorpj^enaquifrt 
I^ar eí verdadero valor deb vota^qperdftWera 
seu sugeridor por i m inteligencia; y rsijír crHerio/ 
mbrafc ^ .... .-, _ - r _,* : r r r /■;-.. : « 

Peroonircho jnáfr culpable es el*egw?<ft& RQf<me ¿ 
ha v recibida una educación ii^sré^men^sr^írpiei^ 
rada, y comprende los deberes cívicos deJ.?^* 
bitante-xfe una naciótHiitfe. -SHi tiBlbafg^Thace 
faltaría sus deberes á los; .<pi&\&s&QR&hj¡fl<ífa* 
de cumplirlos, en vez de enseñarles á disptwfft* 
de' sü xronciéneia segunda voluntad.: . - *-.->*— 

^JEp cierto lo querdice, mi 5enor-su^gfo^dy§ s 
Olivares— se ejecutan muchos actos verg^víSní 
sos; pero muchas veces\ es la necesidad; jlflíque 
impulsará hacerlos,; aunque se tengan que VftWS*r 
muchos escrúpulos y librar verdaderas ; ^t^ll^> 
morafes untes: de decidirse: : a lle^$r|o^ íuCabo. 
Sin ir más lejos, el otro ¡día {uf;;Con>;Mí^|^npí) 
al Comité y senos,acercarojb(k>$ jóvejw$xie 
aspecta distinguido, pero cuyos rtíiai^sreN¿Ía^n t > 
una medianía feyandt en:l^l*€?ao^n>ei>n%9yfl>rÍ 
sigilo,; íy- al parefcer cohibidos por» fe v^gíipn^q 
nos manifestaron que deseaban V£ij¡d$r $g§ \k 
breías al más alto precio* pero ^in,qufee§te^a6tft 
se hiciera público; u Yo¿ seño^dijo^WQ^de ejl#s^ 
soyj casado* tenga dos hijítos, úncele; lp£ \§Vfc¡ 
Ipsrestá muy igipavje en estos mQmmrtflísi^ £&£ 
sostener: mi ro¡a<fe$te familia tral^'o^ti^(Ífrf^ 
cpBeqpitódo^xottstit^yendQ todo ffib fáMty£Íffl\Sb 
veinte pesos mensuales. A mí, señor, nada^i^ 
iritaieSaiqtte^tríttnf&taJ 6 6Whxandi4a4o$/T>Ufis 
»u?e debbcbntej ;efe mejor $ ao nje hará safía^^ 
eotipteo,sopmte succdi^tieaD Ifc/easada^ároPí^av 
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~m ^^P^ajé^íé^Hkds^Mé IfertiQteítoi^hWta 

^^tfftpl^lhdd^ 

jpvar xwá é&v ejüé pré^éntaYmé i^teéWfteP. : érf la 
'^fffctnaJ És jkyr--é$o ¡ (jue ^he^-veníád ^itíLesta 
n Hb<fte^éfúí?éftdó-lá rfptognáfrrci^iíiieoisfitfeíflCto 
^^róüUcfe^'éí 1 triste papelíqüé^g^peé©.* 
OKiajl ige^ftdéi le^Uso rttós ó ükÉióS^onfteteas 

Váiofibs^Máridd- ambos ; éori ^táWta ^uicatía&d 

'^ n §fíU&lH ^ Wfoáfldeter-y 

tHéPfdsr fé'é.drtfe^damoé 6P Séerét&Fio $ttrtt^oe r se 
r *"érifeifiBeWri élfcíiatitíy é- f lamenta 'de -fes* *ibre- 
*W¥> VftékféVdfi 'muy ágfadfedüos;»- » ; - V" 
3i¿i:iüqpi¿rtpiea--flata el^dípütado 

°W*irf^^iíé^hiplédaftó l 'dé' eterna á\ ¡ochenta 
^ÉSiWWá^eitféfí la teá5ióií*dei»gaha*Miia$ta 

fdftgciQntó^^ctti^que 'fcei ha 'Ivtet^^á»r poetas 
BrefáíPürf^ ; ültirirá- eféccfófl Jt^$Whcfótó / ef-sen- 
illé^étéMáé^dar sü Voto* $oP tál^tvkú-cmdi- 
B ÍBBo. ? - ( ISÓ ,l §ae ¿ ^dá- cual 1 t#etend<* <e¿ fct&raarse 
£ ^pf. átf^^le*r<y prepatiaráe ^para tós ¿contingen- 
tad déFfuttrro^i ese empleo tes llegara' & íattár. 
si aLupef^^oxu^j^f^ort da& á wmlsmb'tiéfl^o 
'HWbrttferé^^türo^es^^nbspasó tí k>$ iargetftítfes, 
B fií^e%iéHénd# háéefrde nüfe£tr&'pa4*ia¡u*iipaís 
^ftciff^n^s^éspítálárié^ una MdóimarPfefcb&Vo- 

n 9fih§ "$* p? éfléWr°ei ife^tótí jfefGN aí j^ic^ak ¿paraba 

pr^afe^c^T^PeW^lé^&^p9Mi§c^ r «Asfeüfem&s 

.fi^^tóáo^p-qué'^ééíén^pfta tiis8"# argentina, 
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pero que trae una buena recomendación para un 
personaje de peso, consigue un empleo bien 
rentado, viéndose plagadas las oficinas de orien- 
tales en su mayoría, españoles, etc., mientras 
que los argentinos se ven obligados á mendigar 
un empleo de doscientos á trescientos pesos sin 
poderlo conseguir, siendo muchos de ellos per- 
sonas competentes y de familias honorables te- 
niendo que cumplir deberes cívicos, etc. 

Un ejemplo: ahí tienen ustedes á Olivares, 
engañado siempre por falsas promesas y sin 
poder conseguir nada. Sin embargo, dos orien- 
tales ocupan puestos bien rentados que él debió 
ocupar, así se los prometieron, porque la her- 
mana ó una parienta influyeron poderosamente... 

—Esto tendrá que corregirse — dijo el señor 
Sansiserre. - Ustedes no verán esto en Francia, 
ni en Alemania, ni en los Estados Unidos, ni en 
ninguna parte. Hasta las leyes tienen que refor- 
marse, amigo, y las reformarán antes de cincuenta 
años. Ustedes alcanzarán á ver ese cambio, pero 
yo no. El nativo, en cada país, es el primero, 
así es en todos los países del mundo. 

—Nada importa á los extranjeros— dijo Via- 
lem— el tomar ó no carta de ciudadanía. El 
obrero, el pobre habitante de los campos llega 
aquí para trabajar y para luchar, porque esta 
tierra le hace entrever perspectivas más risue- 
ñas y le brinda un porvenir más vasto que la 
suya propia. También el que es capaz de ocu- 
par un puesto alto, que en su país le estaría 
vedado para siempre, se dirige aquí y trata de 
conseguir^ recurriendo para ello al que más 
facilidades tenga para poderlo obtener: la razón 
es lógica, y la empresa por demás sencilla. 

—¿Es cierto, señor Monjou— dijo Estefanía, 
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dirigiéndose al diputado,— que piensan suprimir 
la Lotería Nacional? 

—Sí, señora, mucho se habla de eso; por mi 
parte daré mi .voto en contra. Siempre lo he 
dicho. 

—A la verdad— dijo Lola— yo no sé qué es 
mejor, si la lotería ó las carreras. 

— ¡Pero, Lola! ¡la lotería!— dijo Hermenegilda 
muy grave, y con aire diplomático. 

La esposa de Moran opinó lo mismo. 

—¿Y Vd , señora?— dijo la señora dirigiéndose 
á Lydia. 

— A mí no me agrada ni una cosa ni otra: de 
la lotería jamás me acuerdo, y las carreras, 
Montero sabe el efecto que me producen; todo 
el tiempo de la carrera estoy Violenta y ner- 
viosa; el espectáculo no me entretiene, no soy 
afecta al juego. Sin embargo, se pasa un rato 
de buena sociedad, se lucen ricas y espléndidas 
toilettes, pero á Hermenegilda le agrada más la 
lotería, ¿no es cierto?— y la miró sonriendo con 
una gracia algo significativa. 

El señor Sansiserre y Olivares, dijeron, casi 
simultáneamente: 

— ¡Ah! es que Hermenegilda la prefiere á las 
carreras, porque vive en la esperanza de sacarse 
el millón; habiéndosele concluido las ilusiones 
poéticas, se dedica en el presente á las prosaicas. 

Todos prorrumpieron en una carcajada por la 
feliz ocurrencia que, á decir verdad, tenía mucho 
dé cierta. 

Misia Hermenegilda se veía asediada por una 
monomanía; pensaba que ella, como cualquier 
otro, bien podía sacarse el millón. 

—Papá, me pones en ridículo: me obligas de- 
lante de los presentes dar á conocer mi opinión 
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anfaigfldft s®t>r.e la -loíería, las carreras bfoíffpfib 
más, tendrán la amabilidad de^es^ch^ipejjin.! 
motntínto;r «uiKjue ; la apología, res^rtg .íar^Ly 
pe$&da; (kspuésj me dirán si tengpjó nq : raz^n>^ 

Todos hicieron una insinuación afÍrmátiva>;;V¿ 

^Qirentos Vusted -con todo-pUceriSgñqiraz 1 ^ 

dijeron el señor Moran y los <iem4s -invitafio§^ 

r-^rart, ¿otfSidersmos la^ carrera JÁn ) tje ) •il;oaó, , 
empieze usted poroto; <?cuánta§ desgranas OGav, 
sionan eUa* 4ttraflt$ éf ano? r Sy nMrpero.es -i¿ :< 
finito; i$e;; ven Jockey? qq& -so^^eiasta^o^^por 
el mismo bruto que cabalgan, otros que j$QfvJi-£ 
ralos ,t30fítr& m pasíe^ó , e^ .ti^rr^ y n §e]l¿s^hre 
ej^cráueo; Qttas^v^cfcs soq ía§ pobres rj?e^tias e ; 
qufc xieapaés -de losr e^ípe^s- inaudita ' ^^pj§fi 
gados para íStistonej- . Ja ^ vejoq&ad , de > ^$pf£pia\ $ 
caen reñidos; id^^heotiQ^ pora; qo^Jev^t^^ 

—Es; flierto^ dij^fon l<&$ más^, >;Do^S^^á4b 
goiaba^^r fcaí?er cfcjdo.cycfffiAfí §a^^]p. , v.ív; ^\ 

i^roS^firrrwon i^nufi motófiíi«nto de, cata^; 

—Esas personas qtje- corren, prefiguró ijn^fty 
meflegiVfeu W jHisdenJlegar^ se* sín9>tw^¥- 
tosos y los más contraen graves : en^P^fi4kñ2 
atrofiasen/; Pvjrlo-^pmún, §oi?¡ ge$$ débjj/gj Jas " 
vtgiHa&iá )(juev$e somQíefi ) á.fjn dejii§?niBujr^^ 
pesores 'trae: te. primera cte esa^.e^rm^^sj ? 
la segunda ^s ©cajonada; por ^na »|tensiQij n^ 
vtos^í; eSfr/' desosiego, 1 esa expectativa -flflqe-^ 
latáeuque rte* ; 99Íwa, para . ganar, la ^rcer^p^ 
conseguir la propina, á más de* la gananq^o^t^ 
signteníf i^fc^ir/vensedonj , > ? - 1T v : j v>tM 
ifiafl[dr¿tDáciwa3fábn«a ^á, trabaja^ s^ ^q^^^ 
que tengan los^iñoe^aíor^ aflq^^ ^ PSnftí PW?o 
eFófcacáeijóak^yidedíOc^aftqs seadmjtfn.^^Hos 
soó¡*n¿hi5wh§'l3*tóo§, r<iue> jiq jS^rt j^^/n^^^ r 
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créfeifr aiuy©! Añicos: patrimonio o£sfe $ai><% - mm^n 
un^ cabal to;cQt#as> 4^;: mandan, las madf&Sfnsili;;; 
da^e /Cu^ntaL ^sa$; de^rrósda^ , ttiie sh ble& i»*: 
día 3 eseohíj cables; rtrae mi: buen pa$3r p&ra-i#i,: 
tiernp&!miá# ó tn^n^oepríiPvCQtrordía $$ ¿o;tra$í*: 
muert^oSim^pQífe'recQnocíír ^i: :es .-flqueHí : la ; : 
cri«t»t*raHen§ftJt6?COT tentó etátt$jasm#de)§jKÍo- 
á ^i jtftadce ltepa:dei esperanzas, :, Pero ^1 las M... 
admiten fazmie^.lf) único, .qttá compreTÍden es, 
que $m es^íhijoj^H^n ífom^íTíJ^r.viVQíl en^a:.: 
hotewártgríaí.; f - ' - - ; X -.i ; . .. * :; : 

le hablan á ustedes más que de su ca\mk>>¿:^¡ 
d&ítemnmiiQiiM íptensfirtirobten^mp^í medio 
de algunas de su^^^^s^ín^ 3 ^ r ^ e^mni- 
ahv&frti<?&itii Ma&á&i g<t*d£Tú ! jte3rCíffi*®W m&$l ss- "' 
gitfí&q Toé*§, £& su jn$sy oria¿$jOB ;arge^Q?riafiftl- ^ 
fabe;t^^ tetsfcheifc SU) <^i}o-¡d&cfrabter ^ i: \p ¿qu$ : 
m^Me$]$o4m v ^mñmm dialecto » crjqBo;- 

lo^ífiep©esQíiíá^t€r$:ideatQd^ tes^4a;Si?e%SQsm^j ; 
sinndmtiflQtón denedfld^ íji.depse^b.^ígWQífjdfhi 
e\lm íVJLtfenide esperabas <*$e dfa^-Al &i$uteflfc&: 
d^^>tógfb)»s. í Nadje: presta* > W) (iwt&simp; paíl^c 
jiígfi^mn 'bUteifcejde lotway, pero &Me T : efcp<&iwf^ 
y _$e f^ctíjfeaii parg jugar ó para ^darle ^n>^gar ; 
á^!<per$o^<]tie creen que les proporciona da- 
tos muy seguros.. E§ cierto que reparten mucho : 
á te$*of i£dad§$ de ¡beneficencia, peroro lo hít- 
ela GQíT}o;9queJ;qHe : dice: ate: caridad: bten-en- ;, 
tundid* ^mpi^^a rppr ca$a^ v ,el t tren : de ^saj^s-r 
titttoíKfenneá fmtm^pofé^má^y -r:, ' ^ ,^ — 
^Em^mW% l&lQteráfc' bmí ijtHgjo^esjbjffflL 
di^linía^fó nCi^;>Qi^ m e§ó%t\$m~iW:¿mn 
dqoümQ\$&immbte -sdtmnisíraciéa, p@$> ,efewb 
jiwgerfcon^jteígaaiQiíte. tegab; bo ototáfc <»4£<3¡oq 
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reprocharía, es á los vendedores ambulantes que 
incomodan al público, y además que se introduz- 
can loterías clandestinas. Es un medio muy de- 
cente de vivir tener una agencia de lotería en 
combinación con otro negocio, pues con la uti- 
lidad que la Venta de los billetes les deja no 
se podrían sostener, como se sostienen, así que 
no encuentro que sea un mal que exista en 
una nación como la nuestra una lotería como 
la que llaman Lotería Nacional, puesto que si 
aquí no la hubiera, la introducirían de otras 
partes y ese capital sería aprovechado por otras 
naciones. 

Para mí, no hay diferencia entre las riñas de 
gallos, los toros y las carreras. 

—Pero, Hermenegilda,— repuso Arturo,— será 
aversión que tú le tienes á las carreras, pero 
no se puede comparar una cosa con la otra. 

—No, Arturo, yo también comprendo, pero 
no me vas á dejar de decirme que para su pro- 
hibición, te exponen que es inhumano ver ma- 
tar un toro ó dos gallos, pero no es inhumano 
sentar una criatura de doce años sobre un ca- 
ballo y no hacer correr, sino hacer volar ese 
animal, rodando muchas Veces caballo y ginete? 
En cambio, los gallos de pelea, aunque no se 
les llevara á un reñidero, reñirían por sí solos, 
pues ya nacen con ese instinto. 

El caballo de carrera llega á ser tal porque 
es amaestrado. Muchos dicen que el país se 
enriquece con las razas finas que se introducen, 
pero á las nuestras propias jamás las han aten- 
dido. Lo mismo peligra la vida de un torero y 
un toro como la de un jockey y su caballo de 
carrera. Que no le clavan banderillas es cierto, 
pero en cambio lo zurran y lo espolean hasta 
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que dan más de lo que pueden dar. Y han ocu- 
rrido casos en que al término de la carrera el 
caballo ha caído como fulminado para no le- 
vantarse más y la ambulancia ha recogido á 
su jinete, ¿Tengo ó no razón? 

— Hemos escuchado á la señora,— dijeron al 
mismo tiempo los señores Moran y Monjou— y 
somos de la misma opinión en ciertas obje- 
ciones suyas. 

— Pues yo no,— contestó Olivares,— á mí me 
agradan muchísimo las carreras. 

— Bueno,— dijo el señor Sansiserre,— Hermene- 
gilda dice que con lo que ella no transije es 
que se prohiba la lotería y que se dejen las 
carreras. ¿Y cuál de las dos cosas es la que per- 
vierte más? Alude á la moral que exponen. Por- 
que, ¿en qué país no hay juego? 

Las niñas y los jóvenes estaban ajenos á la 
conversación de los señores. Ellos hablaban de 
teatros, novios, fiestas y casamientos. Sólo Ar- 
turo, de Vez en cuando, tomaba la palabra. 

— Lo que le parece malo, muy malo á mi hijo, 
—añadió el señor Sansisere,— es la cuestión del 
divorcio. Y se retorcía el bigote con orgullo. 

— ¿No es verdad, hija mía?— dijo dirigiéndose á 
Hermenegilda. 

— No, papá, estás muy equivocado. Eso dices 
sin duda porque soy religiosa y me crees mís- 
tica ó fanática, pero mis ideas á ese respecto 
son : ¿por qué ha de vivir una mujer buena y jo- 
ven eternamente ligada á un hombre picaro que 
no la quiere y que la abandona, pudiendo for- 
mar un hogar honesto ó simplemente viviendo 
con sus hijos si es que los tiene, dándoles buen 
ejemplo? Desde que solicitan divorcio ambas 
partes, es porque no hay cariño, y una de éstas 



¡fcrá^óíao deéfr ég^qy^éft ^feqfeíSOggffaP^Tfy 

Í&Kgro$aMja láyrdeMiVMictiA y^qtteMaSKttíyts 

^cártófetgsteí téftárfan^ué^Süírtf álgiífiáfc ^fefrwks 

y estudiar bien él-^dasbf'ló Qjtlfc -'*BFmá§iümie$2y 

ItcflWBHifente^fff-Itf eóáeflkdí-y^^ilfí«ltótt-~mo- 

^deWttf^'-* - '; ^ — r - ir iic ¿* :lí c:.rrd oi»;Círn 

¿ l^^-SSft 1 mñbargo, *míí jo, *l£d*ptftedé >— sten3¡>etf|es 

un gran debate á ese respecto, y-tyálMy?$R£kb~ 

r rías ^ué xtéeft asegurado^ §fi-tr#attfec ^uM— 

—Verá Vd. que-no»^^ri»á^«flllnf^li6^- 

Wft Arturo /y Olivares.- - -"> <•; ~- ^' ^-~ 

:o oj^y porqué dlc^fÉPqüte és'pengPoé^ifenííW®- 

^ Wo^p&ís et divorcio? ^ -- ; r.^uc/^; o t i SL r 

"■- r^Ropqife aqülíiítltíyett igáalm^iféMa^taieftas 

y las 'mates feéomendad^rteé;* y'4$l&¿8erfeíiftiíiy 

perjudicial para 1 afeüríto¿ séfio^- c feiV^<|ue3tDs3tUé- 

cefe tfepidañ, sin saber del qué ted^Wán^ds in- 

élittar la balanza. Lascas úé tas W(&§ ifttoneon 

1a ¿oñtíencia f la justicia ías* 4tíé''fé6u6iVtef£él 

asunto, sino los intereses- persónate^ yi1ao<Mn- 

/yénteflcia apropia para tosffne& ípktffttecte.; -Aquí 

%!>do$-soft-amrgüs. 'Por - rrtáá ¡que UfP rtiú&mado 

ner¡d'ei)lá tener más áfiíigoS 1 ^tfe *$ ttóáígocyílla 

^©óñfetíftitíóft <eti es*os^dakb&.,í ^ «' ^ ^/ : — 

Arturo se rió porque comprendf¿¡i#S®3rl8ftfíe- 
"^gilda encapa* ñtmbláPMsmláí nféáter no- 
- éhe §i ^~e ^giía disfeútfertdtfelítéím i&ifo. báe- 
^Wa^sfriára* política, <pííeSt$ ^uS :#Ktéi félt&bán 
^rguftiérttosv 'étf esó-'éfctáfcá Leftf» attttf&qeótficlas 
3*<&á34¥feiPltefrtráncM f ébm$op¡ím\ .*l*fteiiít«6r- 
^ádoibleíi ^íaP'cjl^^eSkiattt fíiríé&iüffe&íltMo 

<>»9pbKtietfíqified6fHí*. ta^é^^á «sflioaiwisera 

ní^3d^qa^i:qií^^éáéál^iaiV9rda^i áUf?íá*dío- 
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daron por la salud y los largos años del señor 
Sansiserre. Este, á su vez, agradeció los votos y 
dijo: 

—Lo mismo deseo para todos los presentes 
y mis queridos nietos, y que veamos cuanto an- 
tes estrechadas nuestras relaciones con la Re- 
pública de Chile. Mucha prosperidad para esta 
patria tan hospitalaria, y que conceda Dios mu- 
chos años de vida á nuestro ilustre é insigne 
general don Bartolomé Mitre, uno de los hom- 
bres más grandes y más ilustres de Sud Amé- 
rica, á quien aprecio y quiero muchísimo, y que 
el país considera su actuación, en estos mo- 
mentos difíciles, como una garantía, por su des- 
pejo, la nobleza de sus sentimientos y su fina 
diplomacia. 

Todos aplaudieron al señor Sansiserre. Pasado 
un momento más de conversación, fueron los se- 
ñores al escritorio y biblioteca á fumar un ha- 
bano, en tanto que las señoras se paseaban por 
el jardín. 

Estefanía fué en busca de su tía, pues ésta 
había manifestado el deseo de ver el arreglo del 
comedor, donde momentos antes se había dado 
el banquete, 

Misia Amelia manifestó en su semblante el 
regocijo que le producía ver tanta magnificencia 
en obsequio de su hermano. En el brillo de sus 
azulados ojos y su dulce sonrisa comprendíase 
fácilmente lo que su corazón decía. Haciéndose 
conducir á su habitación con inteligibles pala- 
bras, repetía: lin... do, lin... do. 

Los niños volvieron de su paseo entusiasma- 
dos, pues haoía llegado la hora en que debían 
lucirse en sus respectivos papeles. Entraron al 
salón y quedaron algo desconcertados al ver que 
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no había nadie. Uno de ellos tocó una campa- 
nilla para hacerse anunciar. 

Rodolfo dijo: 

—Yo avisaré á abuelito y á sus amigos que 
pasen al salón. 

Y con mucha gravedad se presentó en el es- 
critorio : 

—Buenas noches tengan Vds.,— dijo saludando 
con todo respeto, y dirigiéndose á su abuelo: 

—Abuelito, los artistas han llegado. ¿A qué 
horas empieza la función ? La orquesta está in- 
tranquila por romper el silencio. 

—Vete y avisa que ya vamos, hijo mío— con- 
testó el abuelo abrazándolo. 

Y dirigiéndose á los señores, les invitó que 
pasaran á la sala á escuchar varias declamacio- 
nes y presenciar algunos cuadros vivos. 

—Es una sorpresa de mis nietos,— agregó. 

Hizo pasar adelante á las demás personas, 
llevando de la mano á su cachafaz, que no ha- 
bía cumplido el mensaje que le había indicado, 
temiendo que se entretuviera conversando. 

Las señoras fueron también al salón á pre- 
senciar la fiesta. 

Apenas hubieron entrado, descubrieron el palco 
escénico que habían formado, y donde estaban los 
pequeños artistas deseando que la orquesta anun-* 
ciara la presencia de los espectadores. El Him- 
no Argentino fué tocado con gran maestría á 
cuatro manos, en el piano, por Luisita y Esther 
y acompañado por Manolo con Violín. Etelvina 
y Carola habían sido las directoras. Hubo diá- 
logos, monólogos, algunas poesías ; hasta los hi- 
jitos de Lydia, que eran los más pequeños, to- 
maron su parte interesante. 

Rodolfo, como siempre, declamó sobre San 



EL ANSIADO NOMBRAMIENTO POLÍTICO 99 

Martín y otra preciosa poesía sobre nuestra in- 
dependencia, que llamó mucho la atención. 

Olivares no cabía en sí de gozo, lo mismo que 
misia Hermenegilda, al ver cómo los niños se 
habían lucido, principalmente Rodolfo, que tanto 
se había posesionado de su papel. 

Había trasmitido todo cuanto la gracia y el 
talento pueden reunir en un niño á esa edad. 

Misia Hermenegilda, que tocaba bastante re- 
gular el piano, se sentó á tocar una zamba, que 
la bailaron el señor Sansiserre con Estefanía, 
y Olivares con la señora de Monjou; después 
tocó el minué federal, bastante antiguo por cier- 
to, pero bien ejecutado, y bailado con tanta 
gracia, resultaba espléndido su efecto, conclu- 
yendo la pequeña fiesta con el mayor regocijo, 
retirándose los convidados después de tomar 
una jicara de chocolate. No dejaban de repetir 
el buen rato que habían disfrutado. 

El señor Sansiserre dio las buenas noches, 
después de haber conversado con sus hijas, ma- 
nifestándoles lo agradable que había sido para 
él ese día. A la verdad, que somos felices, repe- 
tía con entusiasmo. Y lo eran, en efecto, salvo la 
crítica situación de Olivares; de nada más se po- 
dían lamentar, y por el momento eso estaba 
subsanado. 

Los niños dormían el sueño de los ángeles, y 
lo propio iban á hacer los mayores. Buenas no- 
ches, dijo Arturo; Hermenegilda, no dejes de re- 
zar para que esta reunión de familia sea el año 
que viene más brillante aún, pero sin aumento 
de nietos ¿oyes, eh? Y palmeándola en el hom- 
bro: Meneca, no dejes de rezar mucho, también 
ruega por el millón que se aproxima. Estas bro- 
mas siempre eran dadas por Arturo, porque era 
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a mayor y la que tenía más hijos, de los cua- 
jes el más pequeño no contaba un año aún. 

—Ríete, ríete trasnochador,— contestóle su her- 
mana.— lo que debes hacer es madrugar y no ha- 
cerme mentir, como le hecho á papá, haciéndo- 
le creer que habías madrugado, cuando aun no 
te habías acostado. 

-Sf T hija, para todo tienes que rezar, por el 
pecado y para mi enmienda. 



CAPÍTULO XIV 

Lydia y Lola se preparaban para ir al teatro 
con Blanca y Carola. Las niñas iban hechas un 
figurín. Estefanía y Hermenegilda habíanse con- 
feccionado los trajes, los que habían quedado 
preciosos y producían muy buen efecto. 

Lydia iba con un traje gris perla; esa maña- 
na se lo habían mandado de lo de la Carreau, 
traje rico y elegante que coordinaba con su be- 
lleza. El traje de Lola era de encaje negro con 
transparente blanco plateado: estaba magnífica. 
Las dos ostentaban riquísimas alhajas y estaban 
peinadas artísticamente. 

Lindas figuras y tan elegantemente vestidas 
no podían producir sino buen efecto; no dejaría 
algún atrevido de exclamar: ¡soberbias niñas! 
¡distinguidas damas! 

El automóvil esperaba, Montero estaba impa- 
ciente, y dirigiéndose á Vialem, dijo: ¿pero estas 
señoras no concluyen nunca su toilette? Llega- 
remos cuando haya terminado el primer acto. 

-Eso está bien para el que quiere hacerse 
visible, pero amigo, yo Voy á gozar del espec- 
táculo desde el principio hasta lo último. 
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Vialem le respondió: siempre estoy en esa 
lucha con Lola, ¿por qué no empiezan media 
hora antes á vestirse? 

—¡Por fin!— dijo Montero viéndolas salir. Han 
demorado tanto, pero están espléndidas. 

Estefanía y misia Hermenegilda se sentaron 
á conversar: eran hermanas que siempre tenían 
algún asunto que ventilar. 

Misia Hermenegilda empezó á hablar de su 
hijito Rodolfo; pues estaba indecisa y quería 
consultar á su hermana. 

—¿Qué te parece, Estefanía— le dijo— dejaré ir 
á Rodolfo con Lydia? Tanto Montero como ella 
me lo han pedido para pasar una temporada 
con ellos, ¿qué te parece? 

Estefanía se arrellenó bien en su sillón como 
para dar una contestación á una consulta seria, 
y como le pedían opinión, más aún. 

—Hermenegilda,— le dijo— si su ausencia te va 
á causar mucha pena y aflicción, no lo dejes 
ir; pero si tú bien reflexionas, comprenderás 
que lo pasará muy bien, y á tí eso te reporta- 
rá un gran alivio. Con papá y Arturo está muy 
regalón. 

A Olivares y á tí bien se comprende que os 
tiene chochos. 

Además, lo llevarán á tomar baños de piar, lo 
que tú no se los podrías proporcionar, irá á un 
buen colegio, y, por lo demás, estará perfecta- 
mente atendido. Es un niño tan simpático é in- 
teligente, tiene la particularidad que cuantos lo 
tratan le toman cariño. Lydia y Montero poco 
á poco le quitarán esa pasión militaresca; como 
que su tío es abogado, y figura, tratará de que- 
rer imitarlo. 

Misia Hermenegilda quedó un rato pensativa, 
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y al cabo de un momento de reflexión respon- 
dió: Tienes razón, si es preciso sufrir, sufriré; 
será para mi hijo un bien para su salud y de 
provecho para su talento, puesto que dicen que 
lo tiene, así que lo dejaré ir, además que él va 
muy contento. ¡Ah si, la novedad en ellos, eso 
es todo. 

Al siguiente día insinuó á Olivares la resolu- 
ción que había tomado, aunque con gran es- 
fuerzo, pues tendría que sufrir con la separa- 
ción de Rodolfo, pero demostrábase serena. 

Llegaba la hora de preparar el chocolate, 
pronto volverían los que habían ido al teatro. 

—Pero has visto,— dijo Estefanía,— cómo papá 
no pierde una noche de club ni una tertulia, 
parece un muchacho, y eso que está un poco 
resfriado. Si bien es muy fuerte, con la salud 
no hay que jugar. ¿No te parece? 

—¿Qué hacen mis hijas?— dijo el señor Sansi- 
serre entrando. ¿A quién están tijereteando? ¿O 
estás rezando, Hermenegilda? ¿Cuántos rosarios 
rezas al día, hija mía? 

—Nunca, nunca acabo de rezar una tranqui- 
la papá, ¡jamás! 

—¿Y, tampoco Vas á misa? 

—No siempre, ya lo ves. 

—Hay que cumplir, hay que cumplir,— decía 
riéndose.— La gorda es poco amiga de iglesia, 
por eso está obligada á llevar ese peso sobre 
los talones. 

—Papá, lo que debes hacer es comprarme 
un coche para que no me canse y no abochor- 
narte de tener una hija tan gruesa, pues como 
soy viuda, no dirán: "es la esposa de Fulano, 
sino la hija de Sansiserre", 
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—Si, hija mía, cuando vaya á Europa traeré 
uno y bien cómodo, con buenos elásticos, por- 
que mis hijos son cinco tomos más lindos que 
el de los tres Mosqueteros. 

Ahí llegan las niñas,— dijo el señor Sansise- 
rre,— pues bien, sirvan el" chocolate. 

Montero, Vialem y Arturo, venían muertos de 
risa, Lola y Lydia indignadísimas. 

Venían enojadísimas. El padre, al saber el 
motivo, reíase de la ocurrencia de sus hijas. 

—Lo más lindo, papá, que después de divertir- 
se y agradarles la función, les han parecido 
hasta indecentes las bailarinas ¡figúrate! cuando 
un cuadro de bailarinas es lo mejor. 

Arturo razonaba como práctico en materia de 
teatro y bastidores. Las dos hermanas mirábanse 
como con pena por el aguijón de los celos. 
Arturo consideraba esos tipos de bailarinas irre- 
sistibles hábiles para trastornar los corazones 
de los imbéciles, así que tomaba á risa el enojo 
de sus hermanas. Montero esplicóle en breves 
palabras á su suegro el fatal encuentro. 

—Figúrese, nosotros, dos muchachos con plata, 
jóvenes imberbes, aturdidos: entonces nos llama- 
ban en París Le Prences Argentins. 

— Sí— repuso el señor Sansiserre,— y creerían 
que ustedes ahora eran los angelitos de antes. 

— Probablemente, — respondieron Montero y 
Vialem. 

Las dos esposas algo se calmaron, compren- 
dieron lo ridículo de sus celos, pero no dejaron 
por esto de pasar un cruel cuarto de hora. 

—Papá,— dijo Estefanía también indignada,— 
pero á la Verdad, á mí me hubiera dado fastidio 
semejante acción. Lo que yo me alegro es que 
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esto haya sucedido á Lydia y á Lola. ¿Mira si 
es Hermenegilda? las araña. 

—¿Y mi señor yerno aun no ha venido? ¿Qué 
le pasará? 

Misia Hermenegilda había quedado absorta, 
como insensible^ no atendía; en el fondo de su 
cerebro, no había más que un pensamiento: la 
separación de Rodolfo. 

—Son muy indecentes las bailarinas,— Volvió 
á repetir el señor Sansiserre. 

— Oh! ya lo creo, papá,— respondió Lola. 

—¿Pero es cierto que tenían las mallas raí- 
das? eso no es posible. 

—Si, papá, eran esas dos las que más piruetas 
y arrumacos hacían. 

—Si, hija mía, el teatro es campo de acción 
para la belleza y el talento, y la que no reúne 
ninguna de estas dos cosas, trata de hacerse 
conocer de alguna manera. Es preciso defen- 
derse á sí misma, y buscar quien la mire cuan- 
do no la miran. Por lo general, son mujeres sin 
conciencia ni pudor. 

—Unas desgraciadas, dignas de lástima,— dijo 
Arturo. 

—Unas indecentes,— dijo Lola roja de rabia. 

—Pero hija,— dijo el señor Sansiserre— todo eso 
es natural, no ven, hoy día todo es art nouveau, 
si no hubiera sido así no se habrían distinguido. 
No ven ustedes lo que está haciendo Lola Mora, 
arte natural, y quién contradice. 

Misia Hermenegilda, que había permanecido 
silenciosa, contestó: 

—Esa estatua no deja de ser una indecen- 
cia para mí, una inmoralidad, porque el arte 
está muy bien para el que quiere ir á conocer- 
lo y estudiarlo, pero no para un paseo público 
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un arte tan natural. Está en un paraje como 
para que se deleiten los inmigrantes á su lle- 
gada: ya creen que aquí vivimos todos como la 
fuente de Lola Mora. Muchas alegorías de hom- 
bres célebres podían haber hecho; no hubiera 
faltado algún otro bello ideal, y no un cuadro 
tan impúdico é. inconveniente para la moral, 
pues ahí es el punto de reunión de gentes de 
baja esfera social, sin nociones de cultura ni 
moralidad, así que las palabrotas y elogios á la 
grandiosa fuente, y á su escultora, son como la 
boca de tales; siento porque ha sido hecha por 
una argentina. 

—Sí,— dijo Arturo,— pero parece que á todos 
les agrada, cuando tanto la han ponderado. 

—No digo menos, yo no me creo competente, 
y pocos habrá para entrar en detalles escultu- 
rales, pero sí combato la estética moral y el 
paraje tan inadecuado. 

—Jamás he tenido la curiosidad de Verla,— dijo 
Estefanía. 

— Hermenegilda nunca tampoco,— repuso Ar- 
turo,— su confesor se lo ha prohibido, ¿no es así? 

El morocho únicamente va á estudiar, lo que 
no. puede aún descifrar, si son argentinas ó nor- 
mandas ... 

Misia Hermenegilda quedó seria, pero todos 
los demás rieron, viendo que Arturo quería ha- 
cer enojar á su hermana, porque se refería á 
Olivares. 

—Es hora de retirarnos, — dijo levantándose. 

—Buenas noches,— repitieron todos. 

El señor Sansiserre dijo, sonriéndose: 

—Me parece que esta noche Meneca no tiene 
sueño... 

—Es que está intranquila porque si su Viejo 
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está con esta noche estudiando la genealogía de 
la fuente encantada, se Va á constipar. 

— Ah> Arturo, acertaste, y madruga,— fué la 
contestación. 

A misia Hermenegilda no le hacían gracia 
esas bromas, porque aunque triste y silenciosa, 
no dejaba de estar preocupada las noches que 
Olivares se retardaba de esa manera. Involunta- 
riamente dejó escapar un hondo suspiro y dos 
gruesas é impertinentes lágrimas rodaron por 
sus mejillas en el momento en que ella se le- 
vantó como los demás para retirarse á sus ha- 
bitaciones. 

CAPÍTULO XV 

Misia Hermenegilda pasaba por uno de esos 
tristes momentos en que la incertidumbre y la 
duda la hacían sufrir. Aunque con su habitual 
apariencia de felicidad, escondía el temor de lo 
que el porvenir guardaba para ella y sus tier- 
nos hijos: ese temor aumentaba de día en día. 
En ese momento no le preocupaban las baila- 
rinas, Había estudiado tan bien el carácter de 
su marido, sabía con exactitud cuál de las pa- 
siones era la que más podía dominarlo: el juego. 

¡Las cuatro de la mañana habían dado! 

Misia Hermenegilda,aun levantada y con los ojos 
enrojecidos por el llanto, apagó la lamparilla, 
pues ya se distinguían los objetos por laluz que 
penetraba por las rendijas de las ventanas. 

Estremecióse al oir pasos; era Olivares que 
entraba con la mayor cautela. Apenas tocó el 
pestillo se abrió la puerta; no dio lugar á que 
diera vuelta la llave. 

Sorprendióse al ver á su esposa levantada aún, 
aunque no era la primera Vez. 

I 
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—¡Levantada aún!— díjole cariñosamente, des- 
pués de haberla dado las buenas noches. 

—Buenos días,— repitió su esposa, con acritud. 

— Hermenegilda, no me reproches, he venido 
tarde, pero no me imaginé que pasara el tiem- 
po tan á prisa. 

—Tarde,— repitió su esposa con la mayor iro- 
nía, — no me parece; no ha venido aun el lechero, 
y tú sabes decir que es un hombre madrugador. 

— ¿Has llorado?— díjole Olivares entre enter- 
necido y abochornado. 

—Sí, pero no creas que mis lágrimas responden 
únicamente á tu tardanza, sino que cuando una 
se encuentra sola da rienda suelta á sus sen- 
timientos, la imaginación vuela, el pensamiento 
divaga (no pudo reprimir un amargo suspiro), 
acabando de expresarle su hondo pesar y sus 
tristes presentimientos. 

Olivares la escuchaba con atención, si bien 
con sentimiento, por lo que comprendía que su 
esposa sufría. 

— Sobre todo, ni autoridad ni moral tendrás 
mañana para reprender á un hijo, puesto que 
tus observaciones no estarán sujetas á tu ejem- 
plo. ¿Qué sacas con pasar tontamente una noche 
fuera del hogar? 

Tienes razón, Meneca, pero ante todo quiero 
oir de tus labios si es que me crees un cala- 
vera ó un jugador. 

— No digo tanto, pero tampoco te creo un santo. 

— Quiero verte tranquila, no quiero darte el me- 
nor disgusto; así que haré lo que á tí te agrade. 

— Lo queá mí me agrade no; lo que debes hacer. 

—Pero son más délas cuatro, acuéstate, que 
á tí te hará daño estar tanto en Vela, Herme- 
negilda. 
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—No pienso acostarme, esperaré un rato más 
é iré á oir la primera misa, á mi vuelta dor- 
miré un rato. 

Quiso Olivares acompañaría, á lo que opuso 
ella una tenaz resistencia. 

—Mira que te resfriarás, está muy fresca la 
mañana,— repuso Olivares. 

—Si he de resfriarme por la mañana, ya podía 
haberme resfriado en la noche con. el sereno; 
en la intranquilidad en que estaba, he salido Va- 
rias veces afuera;— y una sonrisa desdeñosa pasó 
por sus labios y en^su mirada expresaba el sen- 
timiento. 

Al abrir la puerta para salir de la habitación 
se encontró con el lechero madrugador, que en- 
traba sonriente y alegre. 

—Buenos días,— díjole,— y se alejó rápidamen- 
te pareciéndole haber oído el segundo toque. 

Cuando se hubo retirado su esposa, pensó, 
y después de haber reflexionado un momento 
se produjo en él una gran metamorfosis, acor- 
dándose involuntariamente de todas sus antiguas 
calaveradas, aunque ahora no se les podía de- 
nominar tales, pero comprendiendo el razona- 
miento de su esposa, se dijo: Trataré, en ade- 
lante, de retirarme temprano, me dejaré de ton- 
teras que no me dan provecho ninguno, y así 
evitaré que mi mujer pase mayores malos ratos 
que aquellos que, ajenos á mi voluntad, está 
predestinada á sufrir. 

Se acostó, y quedóse profundamente dormido. 

Misia Hermenegilda á su vuelta tomó un po- 
cilio de chocolate y llevó otro á su esposo, re- 
comendando á su sirvienta que á los niños los 
levantara una hora más tarde que de costumbre, 
hora en que creía habría descansado algo. 
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CAPÍTULO XVI 

Día de movimiento en casa del señor Sansi- 
serre; Lydia y Lola se ausentaban, Rodolfo te- 
nía á todo el mundo en preparativos. Sus ba- 
lijas nunca se concluían de arreglar; ya había 
pedido el automóvil á Arturo para despedirse 
de sus amiguitos; esa noche partían Montero y 
Vialem con sus respectivas familias. 

El señor Sansiserre no estaba muy conforme 
en separarse de su cachafaz, pero su hija le 
hizo ciertas reflexiones, quedando más conforme. 
Lydia le prometió que volvería quizá antes de 
dos meses. Rodolfo no cabía en sí de gozo; 
abrazaba á sus tías y enloquecía á su madre 
con sus cariños y promesas. 

—Mira, hijo mío, sé juicioso, obedece y res- 
peta mucho á tus tíos, y con la mitad de lo 
que me prometes estaré muy contenta. 

Cuando llegó el momento de separarse del 
abuelo, los dos se abrazaron y lloraron, pero 
Rodolfo le prometió mantener continua corres- 
pondencia con él y el resto de la familia. 

Llegó la hora de la partida; Olivares y su es- 
posa fueron á acompañarlos á la estación. Como 
es de suponer, Hermenegilda sintió muchísimo 
la separación de su querido hijo. Demás está 
decir las recomendaciones que hizo á Lydia. 

En la casa todos sentían la partida de los 
huéspedes, y á Rodoldo como á ninguno 

Enseguida que Rodolfo llegó á casa de Lydia, 
escribió á sus padres que había llegado con 
toda felicidad. 

Cuando fueron á tomar los baños de mar, 
teníalos al corriente de todo lo que parecía 
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una novedad. A su abuelo fué al que le dio 
la noticia de que había subido al Faro y dejado 
su simpática firma en el álbum que le presen- 
taron á ese respecto. "Abuelito, le decía, es pre- 
ciso que la invite á Estefanía y se venga á 
consolar á tía en Mar del Plata, pues dicen que 
aquí se bañan como pece* unas que pesan ciento 
cuarenta kilos*. Sus cartas eran por demás 
cariñosas; escribía á sus padres, á sus primos 
y á, nadie olvidaba. 

Estefanía, cuando su padre le narraba loque 
decía Rodolfo, exclamaba: 

— ¡Ah, picaro, ya me las pagarás cuando vuel- 
vas! ¡Si este cordobés ha de ser como todos! 

Pasado algún tiempo, el doctor Sansiserre 
tuvo que efectuar una gira durante varios días. 
A su vuelta se encontró con correspondencia de 
Rodolfo. 

Después de interesarse por la salud de su 
abuelo y de Varias noticias y pedidos, uno de 
ellos era el siguiente: "Abuelo, disculpará lo 
u qué le voy á pedir, pero me encuentro en un 

* gran compromiso. Mis primas me han escrito 
14 diciéndome que mamá Va á bautizar á mi 

* hermanito. Por consiguiente ellas desean bau- 
u tizar sus muñecas. Por no poder asistir á los 
" óleos de mi hermanito y por no poder desem- 

* penar el honroso papel designado de ser pa- 

* drino de las muñecas, le pido qniera usted, 

* en mi nombre, aceptar ser el padrino honora- 
u rio, favor que le agradeceré mucho 44 

El abuelo reía con tantas ganas y no dejaba 

de comprender la astucia y pircadía de Rodolfo. 

A sus primas, entre otras cosas, les decía: 

* Juntamente con la de ustedes he mandado 
" otra ú abuelo; él les notificará mi idea (pero 



) 
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tt no se olviden de mí). Lo que les advierto es 
tt que no hagan bautismo de conventillo, bauti- 
tt zando todas las muñecas juntas, dejen algu- 
44 ñas para cuando vaya á esa — A abuelo lo 
" he designado padrino honorario, así que les 
tt vuelvo á repetir que no se olviden de mí tt . . . 

Las niñas, sin acabar de leer la carta, fueron 
á ver á su abuelo, pero como consideraban el 
bautismo de sus muñecas tan serio como el del 
hijito de Hermenegilda, no sabían á quién con- 
sultar eso de padrino honorario ; en fin, lo pen- 
sarían y después lo discutirían. 

Cuando el abuelo se hubo enterado de la otra 
correspondencia, les dijo: 

—En las muñecas todo es admisible; yo acepto 
el cargo, y, por lo demás, ustedes no tengan nin- 
gún cuidado. Quiero que Rodolfo quede satisfe- 
cho de su designación. ¡Ah, cordobés picaro! To- 
do lo ve con anteojos de larga vista, y tiene 
más perspicacia que la que puede tener un niño 
á su corta edad. Miren la ocurrencia. ¡Padrino 
honorario ! 

El señor Sansiserre, que sabía que su hija 
Hermenegilda tenía que hacer unas compras, le 
encargó que pasara por lo de Roverano y eli- 
giera las bomboneras para las pequeñas concu- 
rrentes, siendo la mejor^para la^madrina y Ro- 
dolfo. 

—Así lo dejaré muy contento á ^mi * Cachafaz, 
—dijo. 

Estefanía no se olvidó de encargar á su her- 
mana que mandara abundancia de masas y mu- 
chas mili hojas. 

—¡Che!... no te olvides,— fueron sus palabras 
al tiempo que salía su hermana. 

¡ Qué júbilo ! 
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El anhelado día del bautismo había llegado-, 
es decir, que se hacían los preparativos, porque 
al día siguiente, á las cinco más ó menos, se 
administraba el santo sacramento al hijito me- 
nor de Hermenegilda. 

—Al fin,— decía Arturo,— se han decidido á bau- 
tizar un niño tan grande; con esperar un poco 
más, él mismo firmaría el acta. 

—¿Qué quieres? Todo ha sido por esperar 
al padrino, y siempre por una circunstancia im- 
prevista se ha ido postergando de un día para 
otro. Pero ahora estoy tranquila. Mañana se efec- 
tuará, aunque tuviéramos que nombrar otro pa- 
drino; no es posible esperar más. 

Difícil sería describir la alegría que se había 
apoderado de los niños al oir de labios del abue- 
lo que él contribuiría con todos los gastos para 
el festín que pensaban efectuar con motivo del 
bautismo de sus muñecas. Sentíanse embriaga- 
dos por dulces sensaciones al pensar en el fe- 
liz día qne iban á pasar. Una idea, solamente, 
turbaba su felicidad : la ausencia de Rodolfo y 
de los hijitos de Lydia. Lola había anunciado 
que probablemente vendría. 

Hermenegilda tenía que hacer algunas com- 
pras indispensables para celebrar los óleos. de 
su hijito. Salió con Olivares, y como Arturo los 
había convidado, quedaron convenidos en que 
cenarían en el Sportman. 

Cumpliría los deseos de su padre y hermana: 
no faltarían ni las pastas, ni los bombones con 
que las niñas podrían obsequiar á sus amiguitas 
con motivo del famoso bautismo de sus tres pre- 
ciosas muñecas que Arturo les había traído de 
Europa. 

Misia Hermenegilda vestía un elegantísimo tra- 
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je negro. El conjunto de su figura y fisonomía 
constituía lo que puede llamarse una mujer Her- 
mosa. Adivinábase, á simple vista, la nobleza de 
su corazón bajo el encanto de sus modales dis- 
tinguidos. No trataba de producir efecto, pues 
era por demás sencilla. Su aspecto reposado y 
simpático, la bondad retratada en su semblante, 
la hacían sumamente atrayente. Olivares, aparte 
del cariño entrañable que profesaba á su espo- 
sa, estaba orgulloso de ella. 

—¿Qué tienes?— le dijo Olivares de pronta, mi- 
rándola fijamente,— ¿te ha mareado el carruaje? 

—No, sólo deseo estar en casa cuanto antes 
porque me ha dado una especie de melancolía, 
y hasta la música de estos órganos me entris- 
tece más aún. 

—Bueno,— dijo Olivares,— iremos á comer con 
Arturo. Pensaba llevarte después al teatro, pero 
nos Volveremos á casa. Eres tan nerviosa, que 
sin duda te parece que porque tú no estás con 
tus hijos ya algo les sucede; sabes perfecta- 
mente que Estefanía no se separa de ellos es- 
tando tu ausente. 

Como habían ya cumplido los encargos del 
señor Sansiserre y la recomendación de Este- 
fanía de que las masas fueran en cantidad (eran 
la principal golosina de la señora Dantésj y 
Hermenegilda había efectuado todas sus compras, 
determinaron irá comer con Arturo. Luego, según 
estuviera el ánimo de su esposa, Olivares La lle- 
varía ó no al teatro. 

Misia Hermenegilda manifestó á su esposo el 
deseo de comer, no en él comedor común, sino en 
una salita reservada; temía que la orquesta le pro- 
dujera más tristeza, y derramar lágrimas ante 
tanta concurrencia le parecía altamente ridículo. 
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-Bueno— contestó aquél,— se hará como tú 
dispongas, querida mía. 

Llegados á la Rotisserie, bajó Olivares y pre- 
guntó por Sansiserre. Con gran asombro recibió 
ia noticia de que el joven Sansiserre había de- 
jado dicho que él había sido llamado de su casa 
urgentemente y que mandaría el automóvil lo 
más pronto posible para que Olivares volviese 
inmediatamente con su señora, pues no sabía lo 
que había ocurrido. 

Hermenegilda, apenas oyó lo que decían á su 
esposo, se puso intensamente pálida. 

—¡Que habrá sucedido!— exclamó angustiada. 
—Una desgracia, probablemente. 

-Tranquilízate, para pensar en desgracias hay 
tiempo. 

Pero Olivares no las tenía todas consigo. Por 
más que por todos los medios trataba de tran- 
quilizar á su esposa. 

—Pero qué otra cosa puede ser, para que 
manden llamar á Arturo; algo serio sucede. Ojalá 
mí tristeza sea momentánea. No sé qué pensar. 
Quisiera llegar cuanto antes. 

— ¡A escape!— dijo Olivares al cochero,— ten- 
drás buena propina. 

El cochero también deseaba saber lo ocurrido 
porque conocía y quería mucho á toda la fa- 
milia, además que le pagaban muy bien siempre 
que lo ocupaban. Así que no se lo hizo repetir 
dos veces. En el trayecto don Blas consolaba 
y trataba de calmar á su esposa, pero esta no 
atendía razones. 

—Pero, vieja, desde que está ausente Rodolfo 
estás en continuo sobresalto, sabiendo que está 
bien y recibiendo noticias suyas cada momento. 

-Una madre está siempre intranquila con la 
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ausencia de sus hijos. Olivares, ahora mismo 
me temo haya sucedido algo al nene y mañana 
no podamos bautizarlo. Tú sabes que la vida 
de un niño pende de un hilo, ellos, pobrecitos, 
no conocen el peligro y se lanzan á él sin me- 
dir sus consecuencias; con un fósforo se pro- 
duce un voraz incendio, y... los varones son tan 
traviesos... Me estremezco de miedo al pensar 
qué habrá sucedido en la quinta. 

El trayecto fué por demás pesado, por la 
incertidumbre que llevaban. 

—¡Al fin llegamos!— exclamó Olivares. 

Misia Hermenegilda parecía que adivinaba, que 
algo serio sucedía. 

—¿Qué hay, Manolo? — dijo la señora, abra- 
zándolo al descender del carruaje. El niño salía 
muy agitado, con los ojos enrojecidos por el 
llanto. Tenía una receta en la mano. 

—Mamá— contestóle sollozando — ¡qué susto 
hemos tenido! A abuelito lo han traído muy 
descompuesto y se ha llamado al médico. 

—¡Papá enfermo! — balbuceó la señora, alie- 
rada. 

Olivares, por lo bajo, entró diciendo: imalo! 
¡malo! 

Precipitadamente, y con el semblante descom- 
puesto, misia Hermenegilda se dirigía á la ha- 
bitación de su padre. 

—No, Meneca,— le observó su esposo— no es 
conveniente que entres á Ver á tu padre tan 
agitada, sabes que los enfermos se impresionan 
fácilmente por el trastorno que advierten en los 
que los rodean, y además tu padre, que jamás 
tuvo la más leve indisposición. 

—Tienes razón, Olivares; tan ofuscada estoy 
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que no había reparado en ello, es tal la emo- 
ción que me ha producido semejante noticia. 

Y pasando por la habitación de su padre, se 
estremeció al oir sus quejidos. Rápidamente 
cruzó el hall y pasó al comedor. 

Olivares entró al dormitorio de su suegro y 
le habló breves palabras. La agitación de éste 
no le agradó. Pasaron con Arturo al escritorio 
y hablaron largo rato respecto á la repentina 
enfermedad. Olivares manifestó si no sería con- 
veniente llamar á otros médicos. 

—¡Con trabajo hemos conseguido este, her- 
mano, y que ha sido designado por papá, que 
no quería médico! — continuó Arturo. — Aunque 
parece más aliviado, nos hemos llevado un gran 
julepe. 

—¡Oh, no es para menos!— contestó Olivares,— 
quedando ambos por largo rato muy tristes, asal- 
tados quizás por sombríos presentimientos. 

De pronto Arturo rompió el silencio, diciendo: 

—Después del consiguiente susto, hemos que- 
dado relativamente tranquilos. A las 9 p. m. ven- 
drá el médico y determinaremos si se hace una 
consulta; esto, si papá accede. Por lo pronto, 
no le da importancia alguna. 

Misia Hermenegilda, apenas entró al comedor 
y vio varias personas reunidas, estalló en amar- 
go llanto. 

Una de las que estaban sentadas se levantó 
á abrazarla. 

—No llores, no llores, felizmente todo pasará. 

— ¡ Ah, Lola! tú has venido sin duda porque te 
avisaron, ¿entonces, es grave lo que papá tiene? 

—No, hija, he venido simplemente de paseo, 
por la invitación que mis hijos recibieron de 
sus primos. Vialem no me ha acompañado. 
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— ¡Ay, Lola! así que te he visto, más se me 
ha oprimido el corazón,— y lloró aún más. 

Luego agregó, dirigiéndose á las demás per- 
sonas: 

—Con el permiso de ustedes. 

Y se retiró á cambiar de traje y ver á sus hijos. 

— Pobre Hermenegilda,— dijo Lola dirigiéndose 
á las personas con las cuales estaba reunida,— 
si hubiera visto á papá cuando lo trajeron, se 
hubiera asustado muchísimo. Lo quiere con lo- 
cura, y papá á ella lo mismo. Es cierto que es 
muy cariñoso con todos, pero siempre distin- 
guió más á Hermenegilda, como que era la mayor 
y hacía las veces de mamá. 

Papá ha Vivido consultando sus opiniones como 
si fuera una esposa más que una hija; también 
nosotros la queremos más que á una madre. 

Misia Hermenegilda se puso un sencillo traje 
de casa, arregló en sus respectivas camitas á 
sus niños é inmediatamente pasó á la habitación 
de su padre. 

No le causó buena impresión el semblante 
del enfermo: en él se denotaba que sufría. 

—Papá, ¿cómo te encuentras? ¿Qué te duele? 

—Aquí,— señaló tomándole la mano y lleván- 
dola á la parte dolorida.— Es un dolor que no 
me deja tranquilo un segundo. Parece que es- 
tos medicamentos poco hacen. Yo creo que es 
el estómago. ¿Algo me habrá hecho daño? 

—Sin embargo, papá, el médico dijo que tu 
estómago está perfectamente bien, que es solo 
una neuralgia lo que te aqueja,— repuso Este- 
fanía. 

—Y como papá jamás tiene un dolorcito, le 
parece que es más aun. ¿No es cierto, papá?- 
le dijo Arturo cariñosamente. 
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—Sí, sí, les parece; sufro mucho,— contestó 
con mirada triste el señor Sansiserre. 

Llegó el médico, doctor Prucci, y les volvió 
á repetir lo antes dicho. 

Olivares, que deseaba traer otro médico, pre- 
guntóle si no sería conveniente una consulta. 

—Señor,— contestó muy tieso— se reirían de mí 
sí tal cosa hiciera, otro y diez más le contes- 
tarían lo mismo que yo. El señor es una per- 
sona sana, robusta, que jamás ha padecido el 
más pequeño dolor. Lo que sí es nervioso, y 
tiene por eso que sufrir algo más; ustedes ve- 
rán cómo con esta pomada y las cataplasmas 
descansará. También recetaré una bebida. 

Con t^nta naturalidad y seguridad afirmaba 
lo dicho, que hasta el mismo enfermo creyó en 
su palabra. 

Estefanía no cesaba desde temprano de ha- 
cer cataplasmas; los demás, se hallaban ocupa- 
dos- en cambiar de postura al enfermo. Este 
estaba lo más intranquilo, á ratos devorado por 
la sed. Ninguno de sus hijos quiso acostarse; Oli- 
vares trataba por todos los medios posibles de 
colocar en una postura cómoda al paciente, pero 
esto se hacía cada vez má imposible. 

Serían las cuatro de la mañana. 

—Arturo,— dijo el señor Sansiserre,— llamarás 
á otro médico. Este que me asiste creo que no 
sabe lo que tengo. 

—¿Quieres una consulta, papá? 

—Sí, cuanto más pronto, mejor. 

Todos quedaron contentos con el deseo que 
había manifestado su padre de llamar otro mé- 
dico, pues ninguno de ellos lo estaba con el doc- 
tor y habían resuelto llamar otros facultativos. 

Estefanía tenía su médico, Arturo el suyo y 
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Olivares, además del que llamaba continuamente 
en casos necesarios, varios parientes que eran 
especialistas de diversas enfermedades. 

Del doctor Prucci la única referencia que 
tenían era que había hecho tres ó cuatro curas 
muy buenas del estómago á personas que el 
señor Sansiserre conocía y que habían estado 
años padeciendo. Por eso, considerando que su 
descompostura era debida al estómago, quiso 
hacerse ver con el doctor Prucci. 

Era tal el desaliento que se apoderaba de 
los hijos, que se veían obligados á salir del apo- 
sento con objeto de cobrar más presencia de 
ánimo para alentar á su padre. 

Arturo llegó con el médico para la consulta; 
ya había venido el de cabecera, y, después que 
vio al enfermo, Hermenegilda pidió hablar con 
él pero no delante de su padre. 

—Doctor,— le dijo,— papá ha pasado la noche 
bastante mal, parece que esos medicamentos no 
le prueban, pues ningún efecto han operado en 
su malestar. 

— Señora, las neuralgias son así: su señor 
padre puede estar tres días sufriendo y quedar 
perfectamente al cuarto. 

—Sí, pero parece que sufre, que sufre muchí- 
simo, y él mismo ha pedido consulta. Por eso 
lo hemos mandado llamar tan de madrugada; 
así que desearíamos saber si es algo serio para 
avisar á la familia. 

Misia Hermenegilda se expresaba en italiano, 
porque quería que el médico, que era de esa 
nacionalidad, le explicara con exactitud, y ella 
lo hablaba correctamente. 

—SignorQ, non chepericcolo,non che peric- 
colo. 
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En ese momento entró Arturo á la sala con 
el médico que traía, que era el doctor Namié, 
hombre de gran talento y afamado cirujano; 
médico que podía ser colocado entre los prime- 
ros en Europa en cuanto á su exactitud, minu- 
ciosidad y buen tacto, siendo un excelente ca- 
ballero. Era, por lo demás, exacto en sus diag- 
nósticos. 

En el semblante de Arturo se revelaba un 
tinte de tristeza y abatimiento; parecía como 
que hubiera recibido una mala noticia. Habló 
únicamente con Olivares y entró á ver á su 
padre. Arturo estaba agitado. 

Los médicos conferenciaron largo rato, pa- 
sando luego á la habitación del enfermo. 

El señor Sansiserre conocía mucho al doctor 
Namié, y en su semblante manifestó la alegría 
que le causaba su presencia. 

El doctor estrechó la mano del enfermo, ma- 
nifestándole al mismo tiempo que deseaba efec- 
tuar un examen prolijo. 

A todo contestó el señor Sansiserre, y de pronto 
dijo: 

—Si se me calmaran estos dolores, creo que 
dormiría; jamás he pasado una noche como esta, 
porque no he podido ni siquiera pestañear. Es- 
toy muy fatigado y creo que es efecto de la 
mala noche. 

Breves palabras habló, en las que no dejaba 
de ocultar la profunda tristeza de su alma. Fra- 
ses que fueron dichas aunque con cierta más- 
cara de jovialidad: eran las últimas congojas de 
su corazón. 

—Trataremos de calmarlo para que descan- 
se,— observóle el médico. 

El doctor Namié fué de opinión que se le de- 
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bían suministrar unas inyecciones, mientras que 
el doctor Prucci dijo que no había necesidad. 

— Opino que son indispensables,— dijo el doctor 
Namié, y además se le debe dar una bebida 
que voy á recetar. El pulso está algo débil y no 
conviene agotarlo con el sufrimiento. 

Manifestó, sin decirlo claro, que deseaba otra 
consulta, pero con otros médicos, y habló re- 
servadamente á Olivares y á Arturo, diciéndo- 
les que no había tiempo que perder. Al despe- 
dirse dejó encargado de la inyección al doctor 
Prucci y salió del aposento diciendo que á las 
dos horas Volvería y le darían una segunda. 

Misia Hermenegilda alcanzó á oir ciertas pa- 
labras de la consulta sotto voce al doctor Na- 
mié, que decía: 

—¡Ojalá me equivocara en mi diagnóstico! 
pero lo veremos. Luego trataremos, y Vd. verá, 

Entró rápidamente misia Hermenegilda á don- 
de los médicos conferenciaban en el momento 
en que se iba el doctor Namié. 

—Doctor, ¿qué hay? ¿qué sucede? ¿No están 
ustedes de acuerdo?— dijo misia Hermenegildo 

El doctor Namié salia; no alcanzó á oiría. 

—Señora, sostengo mi opinión— dijo el docto; 
Prucci— luego veremos. A mí también pueden 
sobrevenirme cosas muy serias. 

— Dígame, doctor, por favor, si papá tiene 
algo grave. 

—Non che períccolo, non che periccolo. Su 
papá pronto estará aliviado. 

—¿Usted asegura, doctor? 

— Soy un hombre envejecido en la ciencia y 
Vuélvole á repetir, que por la vida de su padre 
non che periccolo, non che periccolo, 

Misia Hermenegilda pareció animarse con las 
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seguridades que daba el médico; anunció á sus 
hermanas las afirmaciones que le había hecho. 
Estas no creyeron necesario sobresaltar á Lydia, 
sabiendo, además, que se encontraba en cama; 
esperarían la otra consulta que se haría á la 
brevedad. El doctor Prucci dio la inyección al 
enfermo y se retiró muy satisfecho. 

El señor Sansiserre no hacía más que que- 
jarse y cambiar de postura y miraba el reloj 
con ansia, para ver si se acercaba la hora de 
la segunda inyección. 

—Parece que mi dolor recrudece, y este re- 
loj no mueve sus agujas sino lentamente,— dijo 
angustiado. 

—Papá, ten paciencia y te calmarás. Es pre- 
ciso que tomes algo. 

—No, no tengo deseos. 

El doctor Namié había indicado que no de- 
bían estar más de dos personas con el paciente, 
y resolvieron turnarse de dos en dos. Quedaron 
Hermenegilda y el dependiente del señor San- 
siserre, quien también había pasado la noche 
tm pie. En un momento en que éste tuvo que 
atender á una persona que buscaba á su patrón, 
Hermenegilda quedó sola con su padre. 

La hizo acercarse al lecho y le dijo: 

—Hermenegilda, yo me voy á morir, y no te 
olvides del encargo que te haré — ¿oyes, hija 
mía? 

Pronunció estas frases con el mayor aplomo. 

—¡Papá! ¡papá! ¿qué dices? No lo digas ni ju- 
gando ¡oh, qué horror! ya se te pasará— y se re- 
torcía las manos con desesperación, presa del 
mayor espanto. 

—Cálmate, hija,— díjole el padre, — pero me 
siento morir. 
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Misia Hermenegilda se acercó á la puerta 
como en demanda de auxilio. 

En ese instante entraba Olivares, y salió Her- 
menegilda deshecha en llanto, despavorida lla- 
mando: 

— ¡Arturo! ¡Arturo! papá dice que se muere, 
que se Va á morir, y me ha hecho este encar- 
go para todos. 

Lola y Estefanía, que oyeron, se pusieron 
á llorar sin consuelo, corriendo á la habita- 
ción de su padre. Olivares no sabía lo que 
su suegro había dicho á su esposa, así que 
trató de convencerlo de que cambiara de posi- 
ción. Así lo hizo, y pareció efectivamente que 
algo lo aliviaba. Miró el reloj, pero como aun no 
era la hora de la inyección, dijo: 

—¡Qué largo es el tiempo cuando uno sufre! 
¡Si creo que no hay remedio! 

Olivares miróle atónito. Volvieron á entrar 
todas sus hijas y le preguntaron con la mayor 
angustia: 

—¿Cómo te sientes, papá? 

—Parece que estoy un poquito más aliviado, 
quizás después de la segunda inyección pueda 
descansar algo. 

—¿Deseas, papá, tomar alimento? 

—Bueno, pero antes desearía sentarme y que 
me arreglen bien estiradas las sábanas, para des- 
cansar mejor. 

Y miraba á sus hijos con triste sonrisa. 

Arturo ayudó á su padre á bajarse y lo sentó 
en un cómodo sillón, perfectamente envuelto en 
una manta. Estefanía corrió á traer un consom- 
mé de gallina que tenía preparado para fortificar 
al enfermo. Lola y Hermenegilda cambiaron 
rápidamente ropas al lecho y estiraban sus sá- 
banas, á fin de que no tuvieran la menor arruga. 
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El señor Sansiserre tenía recostada la cabeza 
en el pecho de Arturo. 

—No ladeen el colchón, — fueron sus pala- 
bras, y dejó escapar un gemido como si respirara 
por la nariz, quedando inmóvil. 

—¡Papá, papá!— dijo Arturo. 

¡Papá, papá!— dijo también Hermenegilda. 

El señor Sansiserre, sonriente, inclinaba la 
cabeza, en tanto que Arturo, desesperado, sos- 
tenía el cuerpo de su padre, y exclamaba: 

—No se asusten, es la debilidad; pronto, botes 
de agua hirviendo, éter, sinapismos 

—¡Olivares, médico!— gritó Hermenegilda. 

Se sucedieron instantes de confusión: gritos, 
desesperación. En menos de cinco minutos ¿qué 
no le hicieron para Volverlo en sí? 

El señor Sansiserre no contestaba, su tez ad- 
quirió rápidamente un tinte de cera, amarrillento; 
no exhaló un suspiro, una queja, no pronunció 
una palabra ni hizo un solo movimiento. 

Todos corrían, gritaban desesperados pidiendo 
médico. Con la velocidad vertiginosa del auto- 
móvil, cuando menos lo creyeron, estaba el doctor 
Namié. 

El chaffeur, al oir el grito de: ¡médico! salió 
como una chispa. 

En el momento que llegó el doctor Namié, 
entró Prucci á dar al enfermo la segunda in- 
yección. 

—Doctor, ¿qué hay? ¿qué sucede? ¿qué le pasa 
á papá? ¡qué síncope tan horrible le ha dado!— 
decía Arturo, llorando como un niño, dirigiéndose 
al doctor Namié. 

—Algo, algo,— decían Hermenegilda, Lola y 
Estefanía á un tiempo, con Voz alterada y el 
rostro descompuesto. 
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El doctor examinó al enfermo, y con dos lá- 
grimas como dos gotas de rocío que rodaban 
por sus mejillas, dijo: 

—Desgraciadamente, ya no hay nada que ha- 
cer; creí haber sido demasiodo pesimista, pero 
veo que no me había equivocado, llegué tarde. 

Mientras el doctor Namié hablaba, y apenas 
éste pronuncio las primeras palabras pronosti- 
cando el fatal suceso, el doctor Prucci había 
desaparecido, sin que nadie reparara en su au* 
sencia. 

HermenegiWa se dio vuelta como una tigra, y 
dijo con las manos crispadas: 

—¿A dónde está ese picaro? ¿á dónde está 
ese doctor Prucci? 

Salió corriendo hasta el hall y no lo encon- 
tró; ¡desgraciado de él si demoraba un segundo! 
Hubiera salido bien magullado, por cierto. 

—Es conveniente colocarlo en la cama,— dijo 
el doctor Namié. 

Así lo hicieron. 

Todos los de la casa lloraban desesperados; 
los sirvientes corrían, iban y venían. Hermene- 
gilda colocó á la cabecera de la cama una ima- 
gen milagrosa. 

—Yo no creo que papá esté muerto, no pue- 
de ser. 

Poníale sinapismos, agua con éter, hablábale, 
le movía la cabeza, pero todo era inútil. El se- 
ñor Sansiserre había dejado de existir. Su ha- 
bitación fué teatro de escenas verdaderamente 
desgarradoras. 

Arturo salió como loco, desesperado. A Es- 
tefanía tuvieron que sacarla de allí á viva fuer- 
za, pues sufrió un horrible ataque; Lola se des- 
mayó; 01 \ Vares lloraba á su suegro como un 
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buen hijo llora á su padre querido; Hermene- 
gilda lloraba también, pero caminaba, iba y ve- 
nía, cambiaba de postura al cadáver, movíale 
las manos y la cabeza, escuchaba si le latía el 
corazón. No había quien le quitara la idea de 
que su padre vivía. 

Capitán, que durante la enfermedad del señor 
Sansiserre no se había movido de su lado, cuan- 
do sintió el llanto y los lamentos y vio la ha- 
bitación invadida por personas extrañas, comen- 
zó á llorar y á dar gemidos, como si se diera 
cuenta exacta de lo que sucedía. 

Todos buscaban el medio de avisar á Mon- 
tero, pero en la forma más vedada posible, para 
no dar bruscamente la noticia del fatal suceso. 
Por fin decidieron hacer un telegrama anuncian- 
do la indisposición del señor Sansiserre. 

—¡Pobre Lydia! — decía Hermenegilda, — qué 
dirá lo que no le hemos avisado de la enferme- 
dad de papá, ¡pero ha sido tan rápida! Yo aun no 
puedo hacerme ni remotamente la idea de que 
papá ha muerto. Esto es terrible. 

¡Pobre papá! razón tenía para decir que su* 
fría. Ayer lleno de vida y hoy con la fatal sen- 
tencia de que es muerto. No, yo espero un 
milagro; papá no ha muerto, no puede ser, pero 
HÓ ven que su seno late, parece que se reani- 
ma, y mirábalo con fijeza. 

Mirábale enternecida, y al mismo tiempo de- 
sesperada. ¡Papá, papá! decía. ¡Virgen santísi- 
ma, devuélvele el sentido! y se hincaba á orar 
fervorosamente. 

Ya concebiréis el cambio repentino que ha- 
bíase apoderado de los moradores de aquella 
casa. No intentaré describíroslo; no hay pala- 
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bras que puedan expresar con exactitud tales 
escenas; todo es desvanecimientos, vértigos, llan- 
tos y desesperación. Tal es la escena y el 
triste drama que acabo de narrar. 



CAPÍTULO XVII 

Misia Her menegilda no creía todavía que su 
padre no volviese en sí; sus hermanas ya no 
querían contrariarla. Ella sola se convencerá, 
decían, y será mejor. ¡Pobre mujer! 

Lola, que era la más débil, se había portado 
como en tales casos se requiere; felizmente po- 
día llorar y desahogarse. 

Hermenegilda entraba, miraba á su padre, lo 
tocaba, volvía á mirarlo, le ponía botellas de 
agua caliente, salía, Volvía á entrar, iba á la 
quinta, caminaba sin cesar, seguida por Manolo 
que la consolaba. 

—Pero, mamá, confórmate, tienes mnchos hi- 
jos; ¿y nosotros no somos nada para tí? Lo ofen- 
des á papá de esa manera— y la abrazaba cari- 
ñosamente. 

Las hijas mayores estaban aturdidas y deses- 
peradas, no podían estar un momento con su 
madre, además que todos eran pocos para aten- 
der á las personas que afluían á la casa. 

—Pobre Lydia,— exclamaba misia Hermene- 
gilda,— pobre Rodolfito, quién sabe si podrá ver 
á papá. ¡Oh, qué infortunio tan grande! no puedo 
creer semejante desgracia. Papá, ayer lleno de 
vida cuando salí, y hoy muerto, no puede ser. 

Lola llamó aparte á su hermana y le dijo, 
abrazándola: 
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— Hertnenegilda, convéncete, papá ha muerto; 
pensemos en Lydia que está ausente. Ella se 
considerará más desgraciada que nosotros por- 
que no ha podido verlo ni acariciarlo en sus 
últimos momentos. 

Arturo y Olivares se acercaron y la conven- 
cieron de que era menester que desistiese de 
la idea de que su padre existía, que sería im- 
posible tenerlo por más tiempo en el lecho y 
había que pensar cómo se arreglaría todo. 

—Bueno, — - dijo Hermenegilda, — aún espero 
algún milagro. Desearía que viniesen otros facul- 
tativos á reconocerlo, y, según sus opiniones, 
trataremos lo demás. 

Se dio cumplimiento á sus deseos, llamando 
á dos médicos que reconocieron prolijamente 
el cuerpo inerte del señor Sansiserre. 

Hermenegilda no perdía ninguno de sus mo- 
vimientos, pero cuando vio que los dos se mi- 
raron haciendo un gesto y un movimiento de 
cabeza, su cuerpo vaciló y hubiera caído en 
tierra á no haber sido sostenida por Olivares 
que se acercó á sostenerla. 

—Señora, — dijeron los médicos, — el señor 
Sansiserre ha fallecido, es preciso tener confor- 
midad, y que la idea de que está vivo desapa- 
rezca. Es una alucinación suya el pensar vol- 
verlo en sí. Nada podemos hacer como médicos, 
pero sí llorar á nuestro amigo y acompañarlos 
en su dolor. 

Y dando vuelta hacia el lado que estaba Ar- 
turo, le significaron que era menester ponerlo en 
el ataúd cuanto antes. 

Olivares sacó á su esposa con muchísimo tra- 
bajo, llevándola á sus habitaciones para que se 
cambiara de traje, pues aún vestía de color. 
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Cuando estuvo vestida de luto riguroso, la 
llamaron, porque habían llegado de la empresa 
de pompas fúnebres. Había que arreglar la ma- 
nera cómo velarían y enterrarían al señor San- 
siserre. 

Arturo, que había recibido á la persona que 
venía al efecto, y que ya había hablado á sus 
hermanas, hizo llamar á Hermenegilda para que 
diera su opinión en todo; pero ella antes de ir 
al escritorio entró de nuevo á ver á su padre. 

Estefanía y Lola estaban allí. 

Hermenegilda se hincó delante del lecho y 
lloró con f desesperación, balbuceando entre so- 
llozos: 

—Pero, ¿será posible que papá haya muerto 
dé esta manera? Ni un sacerdote; un médico 
que ni aprendiz de curandero puede ser. ¡Qué 
horror, Dios mío! 

Sus hermanas trataron de sacarla, y le decían: 

—Hermenegilda, consuélate en lo que te sea 
posible; es preciso que tratemos de estar sere- 
nas para cuando llegue Lydia; no hagamos sufrir 
al pobre Rodolfito. 

— ¡Ah, pobre Rodolfito, tampoco él tendrá con- 
suelo! 

Más calmada, se levantó y se dirigió al es- 
critorio. 

Arturo, dándole la mano y haciéndola sentar, 
le dijo: 

—Te he mandado llamar porque es preciso 
arreglar la capilla ardiente y determinar lo que 
ha de hacerse. Tu opinión será la de todos, ya 
hemos arreglado así; Lydia estará conforme con 
lo que tú dispongas. 

—Señora,— dijo una persona á quien misia 
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Hermenegilda no había distinguido,— estamos es- 
perando su palabra. 

La saludó y le presentó sus respetos y condo- 
lencia, pues conocía mucho á su padre. Misia 
Hermenegilda agradeció el pésame y dijo con 
voz entrecortada por los sollozos, abriendo la 
puerta que daba á la habitación de su padre: 

— Señor, tenga la bondad de asomarse; ¿no le 
parece á usted que papá no ha muerto? Jamás 
he visto á un muerto que tenga esa expresión. 

Se acercó al lecho, lo besó y lo abrazó fuer- 
temente. 

—Esto no parece la muerte, sino un sueño 
producido por un fuerte síncope. 

—No, señora, esa fisonomía, esa sonrisa que 
usted advierte y esa naturalidad, es la muerte 
de los justos, de las personas que no tienen 
remordimientos. Nada puede haber atormentado 
en sus últimos momentos al señor Sansiserre, 
que ha hecho durante toda su vida bien. No 
puede tener otra expresión el semblante de un 
hombre que se ha visto rodeado hasta el último 
día de su existencia de los solícitos cuidados de 
sus hijos, á quienes supo, con su ejemplo, tra- 
zarles el camino de la virtud, que es el verda- 
dero sendero de la vida. 

Convencida ó no, Hermenegilda dijo: 

—No quiero sostener por más tiempo lo que 
creo algo imposible, pero hay incertidumbres 
que, palpándolas, se convence uno de la rea- 
lidad. En mi concepto, esta será una de ellas. 

—Dios quiera que nos equivocáramos, Herme- 
negilda,— dijo Arturo,— pero al fin nos tenemos 
que resignar. ¿Qué somos, querida hermana, en 
este mundo, más que insectos efímeros nacidos 
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en la mañana para ir á morir en la obscuridad 
y el dolor de la tarde? 

—Tienes razón, Arturo, pero á uno le cuesta 
convencerse. Ya que me han llamado para dar 
mi opinión en asunto tan triste, te diré que de- 
searía que el ataúd que encierre los despojos 
de papá sea severamente serio, sin adornos ni 
molduras; una caja completamente lisa, pero de 
ébano. 

—En cuanto á la carroza fúnebre, que sea de 
lo mejor, pero con cuatro caballos solamente, 
ya sabes que papá era enemigo de ostentación. 
Que haya carruajes en número suficiente. Eso 
sí, desearía que no lo enterrasen mañana, para 
tenerlo en casa el mayor tiempo posible. En 
cuanto á lo demás, que sea de lo mejor, pero 
sencillo. 

—Está bien,— dijeron Arturo y el señor. Antes 
de una hora estará todo aquí. Este se despidió 
para volver en seguida. 

Misia Hermenegilda quedó como clavada en 
su asiento. 

Arturo la abrazó, y le dijo: 

—No nos hagas sufrir más, Meneca. Papá 
ha muerto; aunque ello nos cueste creerlo; es 
preciso tener valor y resignación, y tú, como 
mayor, debes procurar conservar el espíritu y 
la fortaleza de ánimo que en estos casos se re- 
quieren, y no dejar que el abatimiento te tras- 
torne; procura estar serena para cuando venga 
la pobre Lydia y tu hijito; la besó cariñosa- 
mente y la llevó á las habitaciones interiores. 

Arturo, aunque quería consolar á su hermana 
y trataba por todos los medios disimular el gran 
dolor que invadía su alma, eran vanos todos 
sus esfuerzos, pues su semblante retrataba su 
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triste congoja. ¡El, tan alegre y jovial, y ahora 
tan meditabundo y melancólico, revelaba la 
angustia de su corazón. 

Vialem llegaba en el momento en que baja- 
ban todo lo correspondiente á la capilla ardiente. 
Quedó tan sorprendido, que ni atinaba á entrar 
á la casa, si bien le habían enviado telegramas 
en que le anunciaban el fallecimiento, no los 
había recibido, pues inmediatamente de recibir 
la segunda noticia de la enfermedad se había 
puesto en viaje. 

Entró con el alma angustiada y el corazón 
oprimido, y sin hacerse anunciar pasó directa- 
mente á las habitaciones de Lola, pues ya se 
imaginaba cómo estaría ella. 

—¡Vialem!— le dijo aquélla apenas lo divisó. 

—¡Has visto! qué desgracia tan grande nos 
aqueja? 

— Sí, — le dijo su esposo abrazándola,— es una 
pérdida verdaderamente irreparable. Te afirmo 
con sinceridad que no pierdo á un suegro, sino 
que lloraré junto contigo á un padre. 

—Gracias, Vialem, papá es acreedor al cariño 
que todos le profesamos— y lloraba, sin que su 
esposo pudiera consolarla, contándole todo lo 
sucedido. 

Una vez arreglada la capilla ardiente, trans- 
portaron el féretro al centro de ella, colocán- 
dolo sobre un catafalco de terciopelo negro bor- 
dado. Grandes cortinados del mismo estilo cu- 
brían las paredes. Sobre la alfombra y escaños 
profusión de plantas de helécho y riquísimos 
candelabros con moños en los cirios: un cruci- 
fijo á la cabecera del túmulo constituía el mejor 
adorno de la capilla. Este último, de gran ta- 
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maño, era una verdadera obra de arte, de tan 
severa naturalidad que parecía hablar. 

Notábase allí el aspecto triste é imponente, 
como es el de una capilla ardiente que, hace 
doblegar al hombre de más valor y energía al 
trasponer sü dintel; porque la muerte, los mis- 
terios que sé esconden tras de ella, impresionan 
siempre al pensarlo, y no se puede concebir que 
haya seres tan desequilibrados que atenten con- 
tra su propia vida sin pensar que detrás de esa 
muerte, para ellos tan ansiada, les espera 
el fallo del Juez Supremo, ante el cual tendrán 
que comparecer. 

Cuando estuvo todo en orden, todos los hijos 
pasaron á besar á su padre. 

La casa estaba llena de íntimos y parientes. 
No había quien no dedicase frases de tierno 
cariño al extinto. 

Lydia era esperada al día siguiente, á eso 
de las nueve de la mañana. No se tenían noti- 
cias de ella, pero se creía que, habiendo reci- 
bido los telegramas, tomarían el nocturno y lle- 
garía á esa hora. 

Los sirvientes habían acordado llevar, con 
consentimiento de sus señores, dos meses de 
riguroso luto. Lloraban como si fueran miembros 
de la familia y querían rendir el último tributo 
que podían, á su querido patrón y protector. 

Habían llegado comisiones de diversas socie- 
dades para velar el cadáver y se recibían in- 
cesantemente coronas, tarjetas y telegramas, 
pues la muerte del señor Sansiserre había sido 
hondamente sentida en el círculo de sus rela- 
ciones. 

jLa muerte! Todos parecen admirar el triste 
cuadro á el alma que abandona la tierra, un 
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pensamiento anima al separarnos del que ama- 
mos la certeza de reunimos muy luego á ellos 
en la otra vida. Esta es la única esperanza que 
reanima en circunstancias tan tristes como verí- 
dicas. 

Es decir, al que con ojos de entendimiento 
conoce que el cuerpo y el espíritu son dos co- 
sas diferentes y que el alma es inmortal. La 
fe: consuelo de las almas doloridas. 

CAPÍTULO XVIII 

Montero había recibido dos telegramas, en los 
que se le anunciaba que su señor suegro había 
tenido un síncope cardíaco. Como conocía bien 
le complexión y robustez del señor Sansiserre, 
pensó, afligido, al recibir el r egundo telegrama, 
que tal vez pudiera haber muerto. 

—Qué desgracia tan grande sería, pensó. Cómo 
Imré para comunicarle á Lydia. Decirle tt tu 
padre está grave u es anunciarle que ha muerto. 
En fin, no podemos asegurar nada. 

Lydia estaba en cama. 

—¿Qué tienes, Montero?— le dijo sobresaltada, 
apenas lo vio.— Estás pálido, ¿qué te sucede? 
¿No te encuentras bien? 

—Yo sí, perfectamente, pero he recibido te- 
legrama 

—¿De casa?— dijo Lydia agitada, incorporán- 
dose en el lecho.— Malas noticias, adivino, ¿no 
es cierto? 

—No, hija mía, no se trata de desgracias, sim- 
plemente que está enfermo tu padre. 

-Papá enfermo? Oh! que habrá sucedido! 
Dime la verdad. 
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—La verdad te digo, y le dio el primer te- 
legrama. 

—Un síncope! un síncope! papá ha muerto 
con toda seguridad! 

Apretaba el telegrama convulsivamente repi- 
tiendo: 

Papá ha muerto! 

—No hija, no te excites así, te hará daño. 
Aquí tengo otro que dice que está grave. 

Estás enferma, esperemos noticias Je dijo 
Montero abrazándola, conviene esperar. 

—Quiero ir; tu me llevarías. No es cierto 
Montero? 

Los sollozos la ahogaban. 

—Nunca te he pedido nada con exigencia. 
Perdóname ¿me llevarás? 

—Hija, no tengo ningún inconveniente sino 
tu salud. 

—Me temo que te de una pulmonía. Piensa 
bien lo que vas hacer. 

—Lo que pienso es levantarme y preparar 
todo. 

—Será como tu quieras, no puedo ni deseo 
contrariarte; es justo que quieras estar con tu 
padre y mis deseos serían en este instante es- 
tar con él también, ya sabes que lo quiero mu- 
cho. Lydia, te pido que no te desesperes de 
esa manera y desde ya midas las consecuen- 
cias que pueden resultar de un síncope. 

—Oh! quiera el Todopoderoso que no haya 
sucedido lo que me presumo. Ojalá mi presen- 
timiento fuera errado, contestó Lydia. 

Montero fué al club en busca de algún tele- 
grama, pues había pedido que le mandasen allí 
cualquier noticia que llegara, para que Lydia 
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no se enterase de alguna novedad que le pro- 
dujese una sorpresa. 

Fué al telégrafo y se encontró con que ha- 
bían despachado dos telegramas y que habían 
ido directamente á su domicilio. 

El joven que estaba en el telégrafo no sabía 
la consigna que tenía el otro empleado así que 
él mandó directamente á casa de Montero. 

Lydia esperaba desesperada á su marido, lle- 
gaba la hora del tren y aquél no aparecía. 
Montero andaba de un lado para otro creyendo 
que los telegramas hubieran ido á cualquier 
parte menos á su casa. 

Lo primero que oyó al entrar fué el grito de 
Rodolfo y los niños. 

—Dicen que abuelito ha muerto, yo no lo 
creo. 

—Yo tampoco dijo Montero. Y Lydia? Está 
llorando. Tiene todo arreglado para irnos. 

Entró Montero y la encontró desesperada. 

—Has visto, has visto? Mañana lo enterrarán 
y yo no lo veré, parecía su razón extraviada. 

—Cálmate Lydia. Quien te ha dicho que ha 
muerto? 

—Dos telegramas han venido. El segundo 
urgente pues creerán que no hemos recibido el 
primero. 

Montero con el trastorno no contestó inme- 
diatamente pero después dijo: 

—¡Qué imprudentes! Y yo que he perdido el 
tiempo para que no recibieras una noticia tan 
brusca. No tengas cuidado Lydia, no te deses- 
peres. Haré lo posible por que vayamos cuanto 
antes. Alístate y vuelvo con un carruaje á 
buscarte, no hay tiempo que perder. Abrígate 
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bien y lo mismo los niños, y salió desconso- 
lado. 

Cuanto te agradezco Montero, que bueno 
eres le dijo Lydia á la distancia. 

—Lo mereces Lydia, pues te pido sufras con 
resignación. Hay que doblegar la cabeza ante 
la voluntad de Dios. 

Los niños oyeron hablar de viaje y ya estaban 
locos de alegría. Creían ver á su abuelo vivo 
pues aún no se daban cuenta de lo que encie- 
rra esa palabra fatídica: ¡muerte!... muerte.... 

Lydia dio órdenes al servicio. Llamó á su 
institutriz y á la niñera para que se arreglasen 
inmediatamente, advirtiéndoles que debían ves- 
tirse de negro. 

—Señora lo llevaremos todo el tiempo que 
á usted le agrade si con esto algo podemos 
aliviar su pena. 

Agradeció mucho estas palabras de cariño y 
les hizo prometer que cuidarían y vigilarían á 
Rodolfo y los dos niños y que no se separa- 
rían ni un momento de ellos. 

— Yo creo continuó que apenas dé un abrazo 
á mi padre caeré á la cama. Ojalá no suceda 
así. 

Con aquel semblante pálido, triste y dulce 
como una sombra á la luz de la luna y aho- 
gando amargos sollozos pronunció palabras de 
enternecimiento y cariño para su padre. Pobre 
papá! había llegado á un período serio de la 
vida por sus años, es cierto, pero aún era fuerte 
y vigoroso, podia tener derecho á la vida, era 
dichoso con el cariño de sus hijos. A pesar del 
prodijioso esfuerzo para demostrarse fuerte y 
-sereno no podía menos que dejarse llevar por 
el abatimiento. Era muy reciente el trájico acón- 
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tecimiento. Era la hora en que lleva sus alas 
el pesar y que enternece el corazón, al decli- 
nar el sol; hora en que atormenta el corazón 
la idea de la desaparición de los seres amados: 
La oración. 

CAPÍTULO XIX 

Todos los que tuvieron conocimiento de la 
muerte del señor Sansiserre, acudían á cercio- 
rarse de la desgracia irreparable que aquejaba 
á su atribulada familia, y junto con la expresión 
de los sentimientos de condolencia, oíanse fra- 
ses de elogio al extinto y de consuelo para sus 
más queridos y desesperados deudos. 

Porque don Sebastian Sansiserre— que era por 
demás querido —había sido un hombre de espí- 
ritu superior y alma fuerte y bien templada, ha- 
ciéndose notar por la entereza de su carácter. 
Una inteligencia no muy común, un corazón 
abierto, franco y leal, una voluntad firme y re- 
suelta, revelaban en él al hombre que era ca- 
paz de dominarse á sí mismo y granjearse las 
simpatías de los demás. 

Había sentido grandes pasiones; conocía por 
lo tanto el amor, tormento y felicidad del hom- 
bre ; en su alma no habían jamás anidado las 
serpientes del odio, de la intriga, de la ambición 
y de la envidia. Consideraba á los que tales 
cualidades poseían, como seres degradados, que 
no desconociendo su inferioridad, dejaban cono- 
cer su alma por el veneno de la envidia. Do- 
tado de tan elevados sentimientos el señor San- 
siserreihabíase conquistado el aprecio y la amis- 
tad de^todos los hombres de bien; por eso en 
aquella^casa efectuábase una piadosa romería, 



EL ANSIADO NOMBRAMIENTO POLÍTICO 139 

en la que cada cual iba á admirar por última 
vez el rostro del amigo ó del protector, helado 
y mudo para siempre. 

Entre las primeras personas que llegaron á la 
casa estaba Aurora, que al tener conocimiento 
de la fatal desgracia que aquejaba á sus primas, 
decidió ir á acompañarlas unos días. Apenas 
llegó, comenzó á dirigir y confeccionar trajes 
negros para los niños, de modo que al día si- 
guiente todos los nietos del señor Sansiserre 
vestían de riguroso luto. No tardaron tampoco 
en llegar de las casas de luto los libritos con 
sus respectivas informaciones. 

Misia Hermenegilda, poco á poco, iba perdien- 
do las esperanzas de un milagro, como ella de- 
cía, y decidió sentarse á la cabecera del fére- 
tro de su padre silenciosa y al parecer resig- 
nada con la dura pero implacable verdad. 

Los elogios que oía para su padre la conmo- 
vían profundamente. Su esposo le había pedido 
repetidas veces que no estuviera tanto tiempo 
ahí, pues podía hacerle daño esa atmósfera pe- 
sada, por más que se hubieran abierto las puer- 
tas y ventanas, dejando una pequeña rendija pa- 
ra cambiar ó higienizar el aire de las habitacio- 
nes. 

Disponíase ya la señora á retirarse, á instan- 
cias de su esposo que se lo había rogado ya 
por tercera vez, cuando entró un anciano acom- 
pañado de otra persona que tanto podría llamár- 
sele hermano como hijo. 

El más joven se arrodilló al entrar ; el ancia- 
no sin duda no pudo hacerlo, pues caminaba 
con cierta dificultad. 

—Armando, querido hijo, le dijo, acércate, hi- 
jo mió! 
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Esto diciendo, tomó la mano á su hijo y pro- 
siguió con voz trémula, entrecortada por los so- 
llozos : 

—Despídete para siempre, querido hijo, de 
nuestro amado amigo y protector; estémosle 
eternamente agradecidos por sus innumerables 
bondades, así como por su acción tan grande 
como digna de un hombre tan benemérito como 
el que yace aquí inerte. 

Por él, Volvió á repetir dirigiéndose á los que 
estaban presentes: 

—Llevo con altivez y bien ergida mi cabeza, 
y mis hijos un apellido con honra. Fui victima 
de una injusta y cruel calumnia, y él me supo 
defender y descubrir la verdad de los hechos. 
A él recurría en mis necesidades. ¡Cuanto le 
debemos, y no haber podido hacer nada para 
contrarrestar su mal! Hubiera dado mi propia 
existencia por salvar su vida. ¡Pobre Sansiserre! 
Descansa en paz y que la tierra te sea leve, 
son los deseos de tu leal amigo. 

Lo besó y abrazó, llorando como un niño, y 
con paso débil é inseguro tomó del brazo á su 
hijo y salió, no sin dejar impresionados á cuan- 
tos lo habían escuchado. 

Esta escena conmovedora enterneció por de- 
más á misia Hermenegilda, al mismo tiempo que 
la halagaba oír los justos elogios que se prodi- 
gaban á su padre. 

La ternura de sentimientos con que eran pro- 
nunciadas esas frases la hicieron estallar en so- 
llozos. 

Arturo acompañó al anciano hasta ayudarlo á 
subir al carruaje, pues la emoción había debili- 
tado aún más sus pocas fuerzas. 

Olivares llevó á Hermenegilda á su aposento. 
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—Es preciso que te encuentres serena á la 
llegada de Lydia, le dijo; no has tomado ali- 
mento alguno; te entregas completamente al do- 
lor, y ni del pobre baby te acuerdas; está el 
pobrecito lo más nervioso é inconsolable, y aun- 
que sin darse cuenta de nada, ha participado del 
gran pesar que te aqueja. Es de necesidad im- 
periosa que te serenes y descanses. 

Misia Hermenegilda comprendió lo razonable 
de esa lógica, así que fué inmediatamente al la- 
do de su hijito, prometiendo a su esposo que no 
se separaría de aquél hasta el día siguiente. 

Serían próximamente las dos de la mañana y 
un silencio sepulcral reinaba en toda la casa. 

El estrépito del rodar de dos carruajes en el 
pavimento interrumpió la monotonía que se apo- 
dera á esa hora en un velorio. 

Pararon los dos carruajes y sin dar tiempo al 
portero de que abriera la puerta, ésta se abrió 
bruscamente, dando paso á una señora con el 
rostro demudado, que avanzaba sostenida del 
brazo por una mujer más joven, que apenas po- 
día con la carga de su acompañante. 

El portero la miró con todo respeto, dándose 
cuenta en seguida que sería alguno de los do- 
lientes, lo que no se podía precisar á juzgar 
por su traje de paño azul marino con una capa 
escocesa con grandes botones dorados, y traía 
la cabeza cubierta por una echarpe de la India 
de color negro que hacía resaltar más aún la 
palidez de su delicado rostro y el círculo mo- 
rado que rodeaba sus hermosos ojos negros en- 
rojecidos por el llanto. Detrás de ella venía un 
señor de riguroso luto, con un niño dormido en 
los brazos y otro soñoliento de la mano, y la 
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niñera traía al más pequeño, también dormido 
profundamente. 

Al abrir la puerta de entrada se pasaba al 
al hall que daban acceso cuatro habitaciones á 
la derecha el salón y salita de confianza; á la 
izquierda el escritorio y habitación de Arturo; 
al frente de la puerta de entrada estaba la 
cancel que daba á la galería interior. 

La señora entró al salón, los demás que la 
acompañaban apresurando el paso pasaron por 
la puerta que daba á la galería, y entrando al 
interior, colocaron en el primer dormitorio, en 
que encontraron cama desocupada, su preciosa 
carga. 

—Arréglelos suavemente, cúbrales los pies, dijo 
el señor á la niñera y salió rápidamente, como 
un relámpago. 

Mis lectores habrán adivinado que las perso- 
nas á que hemos hecho referencia no eran otras 
que Montero y su familia. 

Nadie supuso que Lydia llegaría á esa hora, 
pero como les fué imposible tomar el tren, pues 
en el momento en que ellos llegaban éste par- 
tía y estando Lydia tan desesperada, Montero 
hizo poner un expreso, el que venía rápida- 
mente con seis ó siete horas de anticipación. 

Lydia al entrar en la capilla ardiente, cami- 
naba con muchísima dificultad; las personas allí 
presentes se pararon simultáneamente al Verla 
entrar, pues su presencia infundía compasión y 
respeto, al mismo tiempo que conmocionaba el 
mirar su angustiado rostro. 

Parecía que su dolor á juzgar por su aspecto 
le hubiera trastornado por completo. 

La escena que se desarrolló allí fué desga- 
rradora. 
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—Papá! Papá! Soy Lydia. ¡Oh que frío estás! 

— Papá, papá, vengo con Rodolfo, tu cacha- 
faz ya te lo traigo. No me oyes, no me mi- 
ras, lloraba, reía, se abrazó tiernamente del 
cadáver de su padre y lo besaba repetidas veces. 

— Está muerto! Muerto ¡qué horror! No me oye. 

Y cayó desplomada. 

Acudieron Estefanía y Lola presurosas, pues 
no sabían quien sería la que así hablaba. 

¡Ah! es Lydia, dijeron abrazándola. Habían 
creído que fuese Hermenegilda así que su sor- 
presa fué mayor aún. 

Transportaron á Lydia á la otra habitación, 
ayudadas por Montero que llegaba precisamen- 
te en el momento en que Lydia caía desma- 
yada. 

Después que éste vio que su esposa estaba 
algo más tranquila volvió á ver á su suegro. 
Observólo un largo rato, tocóle las manos, le- 
vantóle los párpados y exclamó después de una 
prolija observación. 

—Pero si parece dormido! ¡Qué expresión tan 
natural! 

Bajó la cabeza hasta apoyarla en el brazo 
que tenía afirmado sobre la cabecera del ataúd. 
Pasado un instante salió triste y silencioso. Su 
semblante denotaba que había derramado algu- 
nas lágrimas experimentando una emoción pro- 
funda pero concentrada y silenciosa: todo lo 
que veía á su alrededor presentaba un aspecto 
lúgubre, y todo contribuía á aumentar el dolor 
y la tristeza que traspasaba su corazón. 

A misia Hermenegilda nada le habían dicho 
de la llegada de su hermana. Largo rato había 
pasado en su dormitorio. 

El niño después de estar desvelado quedó 
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dormido profundamente, y Olivares que había 
estado aguardando que su esposa se durmiera 
fué vencido por Morfeo. 

Aprovechando misia Hermenegilda el sueño 
de su esposo sin hacer el menor ruido, sin que 
le llamara la atención las cabecitas rubias y de 
cabellos negros que vio al pasar, se dirigió ha- 
cia las otras habitaciones. 

—¡Qué edad tan bella! pensó al pasar. Todo es 
alegría para ellos; no conocen aún más pesar 
que el estudio. ¡Qué felices son los niños! Y 
pensar que todos hemos sido lo mismo. 

—¡Oh! Humanidad, humanidad, todo es ficticio 
y pasajero. No hay nada más real y positivo 
que aquello que mis ojos no quieren dar cré- 
dito. 

Asi reflexionando Volvió á ver á su padre. 
Rezó unas oraciones y enseguida entró á la sa- 
la donde estaba toda la familia é íntimas re- 
unidas. 

—Pero ya de Vuelta? dijeron Estefanía y Lola 
mirando á su hermana. ¿Pero no has dormido 
nada? 

¡Qué bien has cumplido lo que prometiste! 

—Me es imposible dormir, les contestó. El 
que se ha quedado profundamente dormido es 
Olivares. 

— ¡Ah! Ya podrá pasarle una carreta tucuma- 
na por encima á mi tío, dijo Aurora sonriéndo- 
se, sin que se despierte. 

—Siéntate, le dijo Lola, no sé como no te 
cansas de caminar. 

Y le acercó una silla. 

—Es que estoy tan nerviosa, que no veo 
la hora que llegue Lydia. En la semiobscuri- 
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dad que reinaba en la habitación no distinguió la 
presencia de Lydia. 

— Eso no te preocupe: Lydia ha llegado y es- 
tá descansando, así que pronto la verás. 

— ¿Lydia ha llegado y está tranquila? ¡Pobre 
Lydia! No he visto á nadie ¿dónde está? Y se 
puso á llorar. 

—Lydia que estaba recostada al sentir la voz 
de su hermana se levantó á abrazarla. 

— Hermenegilda, no llores, me haces daño. 

El llanto la ahogaba. 

— Cálmate, cálmate, mira que te he traído á 
Rodolfo, que viene muy triste. 

—Pobre mi hijo, lo he extrañado tanto, y de- 
seaba verlo! 

Pero no en circunstancias tan desesperantes. 

— ¡Ah! ese infame doctor Periccolo. 

—Pero quien es ese doctor Periccolo? dijo 
Montero. En mi vida he oído nombrar médico 
de ese apellido. 

Estefanía empezó á contarles la enfermedad 
de su padre minuciosamente. Ese es el nombre 
que le ha puesto Hermenegilda desde ayer al 
médico. A sus años, y con canas lo han bauti- 
zado de nuevo, pero podríamos ponerle otro 
que le cuadrara mejor. 

Hermenegilda ardía en deseos de estrechar 
en sus brazosá su hijo querido, así que con mucha 
cautela y con el corazón palpitante se acercó 
á besarlo rozándole apenas los cabellos con sus 
labios, pues temía despertarlo, y salió sin hacer 
el menor ruido, no sin dejar de contemplarlo 
largo rato. 

—¡Qué hermosos y lindos están tus hijos, Ly- 
dia, y también Rodolfo! 

— ¡Ah, sí, gozan de una salud envidiable, dijo 
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Lydia, y empezó á contarle los progresos de 
Rodolfo, cómo simpatizaban con él los que 
le trataban. Tú te admirarás de su estatura. 
Estoy verdaderamente orgullosa con mi sobrino. 

Hermenegilda le escuchaba con sumo placer, 
pues nada hay más dulce para una madre que 
los merecidos y justos elogios que prodigan á 
sus hijos. 

Rodolfo apenas despertó fué á ver á Manolo, 
su inseparable camarada, éste se levantó loco 
de contento y lo llevó de la mano á ver á su 
madre. Esta lo besó y abrazó febrilmente, pues 
le parecía que había estado años sin verlo, ol- 
vidando en ese momento á su padre. Rodolfo 
en las faldas y prendido del cuello, le dijo: 

—Mamá, desearía ver y besar á abuelito; á 
papá tampoco lo he visto. Abuelito ¿dónde está? 

—Sí, querido, te llevaré á verlo; pero no llo- 
res porque me harás sufrir más aun. Abue- 
lito está en el cielo, es decir su alma está allá, 
su cuerpo está todavía aquí, pero lo llevarán 
mañana. 

—¿Y no lo Veremos más, mamá? 

—No, hijo mío, no lo veremos más. 

Así hablando, asió fuertemente la mano del 
niño y lo llevó á la capilla ardiente. 

— ¡Ah! mi abuelito querido! exclamó Rodolfo 
apenas hubo entrado. ¡Está en un cajón! enton- 
ces lo van á enterrar y no lo podré ver jamás. 
An! mamá, ¿por qué se ha muerto mi abuelito? 

Prorrumpió en llanto, la madre abrazada de 
su hijo, lloraba junto con él. 

Acudió Olivares, y después que el niño hubo 
besado repetidas veces á su abuelo, lo llevaron 
afuera y trataron de distraerlo, pues se había 
impresionado mucho. 
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Todos acariciaban á Rodolfo; nadie ignoraba 
que había sido el predilecto del señor Sansiserre. 

Todos los niños se admiraron de ver que aun 
su abuelito no se movía. Ya se levantará, ya 
verán, decían algunos. Uno de ellos llamó á los 
demás, y les dijo: 

—Cuando le hagamos enojar, ya verán lo que 
nos dice. Todos se fueron á la quinta, y allí 
estuvieron un rato en la faena de pisotear los 
canteros, estropear plantas, quitar una rama 
á la otra, y luego regresaron á las habitaciones. 
Uno de ellos traía triunfante una rama de dios- 
ma, que era el orgullo de la casa. 

El iniciador de aquella idea, repetía: 

—¡Ya verán! se enojará, nos pondrá á toditos 
en penitencia, pero qué importa, lo habremos 
hecho levantar de su cajón ¿no les parece? 

¡Pobrecitos! grande fué su decepción. Abue- 
lito no se movía. Uno de ellos se hizo alzar, y 
exclamó después de haberlo tocado: 

—¡Oh! qué frío está. Parece que ni me oyera 
ni me viera. Y bajó sin acabar de comprender 
lo que pasaba. 

A los otros les parecía mentira que habiendo 
hecho lo que habían hecho, su abuelo no los 
penitenciara. 

Rodolfo, que les oyó, les dijo: 

—Ya abuelito no nos ve de aquí, pero dice 
mamá que está en el cielo. 

Los llevó afuera y les explicó cómo lo lle- 
varían al día siguiente. 

—Y tú has visto á alguno? le preguntó un 
hijito de Vialem. 

— Sí, el año pasado, cuando murió doña Cruz, 
la pusieron así y después la llevaron á un sitio 
que le llaman cementerio. 
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¿Y allí se quedan solitos? preguntaron, con 
tamaños ojos, los pequeños oyentes. 

—Sí, con otros muertos, también. 

— ¡Ah! Yo no quisiera morirme nunca. 

—Ni yo tampoco. 

Y todos quedaron comentando el triste relato 
de Rodolfo. 

En la casa reinaba el mayor silencio; en las 
galerías habíanse colocado anchos caminos para 
apagar los ruidos de pasos y todos conversaban 
en voz baja. 

Rodolfo había buscado inútilmente á capitán 
que parecía haber sido tragado por la tierra. 

Quisiera encontrarlo y alzarlo, decía, para 
que Viera por última vez á su amo. 

De pronto toda la casa fué presa del mayor 
sobresalto é intranquilidad. Se oían gritos ex- 
traños, golpes, y una campanilla que sonaba sin 
cesar. 

Todos preguntaban que había, pero los niños 
pronto supieron dar noticia. Lydia y Hermene- 
gilda corrieron así que oyeron que era en la 
habitación de su tía. 

Sorprendidas y aterradas quedaron al ver á 
la señora á medio vestir, el cabello en desor- 
den y con un bastón en la mano golpeando 
todo lo que alcanzaba. En el suelo Veíanse Va- 
sos quebrados y diversos objetos en desorden. 
Pensaron enseguida. Una nueva desgracia. 

Misia Amelia pareció recobrar su tranquilidad 
en cuanto las vio y manifestó su alegría en 
cuanto reconoció á Lydia. 

—¿Qué hay tía? ¿Qué sucede? 

Ella perfectamente se hizo entender que no 
le habían traído alimehto aún, y enseñaba que 
tampoco la habían vestido. 
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* Su cuidadora se había trastornado de tal ma- 
nera que no había atendido como debía á la 
enferma. Cuando la amonestaron por su conduc- 
ta, disculpóse diciendo que tenía una fuerte ja- 
queca y pidió que la supliera otra sirviente. 

Misia Amelia no sabía nada de lo que había 
sucedido, así que se desesperó porque le pare- 
cía que se olvidaran de ella. 

¡Triste situación llegar á su edad y ser impe- 
dida como ella! 

Sus sobrinas la arreglaron, la sentaron en su 
sillón y después que estuvo todo el aposento 
en orden, le acercaron su mesita y le sirvieron 
un suculento almuerzo para que echara al ol- 
vido su prolongada vigilia. 

Comió con muchísimo apetito y con mayor 
alegría aún, así que se vio rodeada de sus ca- 
riñosas sobrinas. 

Esta es como una reliquia que nos ha dejado 
papá, dijo Hermenegilda, y desde ya hacemos 
de modo de cuidarla personalmente, así que es- 
to no volverá á suceder. 

La besaron y quedó la viejita profundamente 
agradecida pidiendo á los niños para verlos. 

La pobre señora había sido presa de esa 
acongojada pesadilla que hace que se sueñe 
con el hambre antes de sentirla, sin duda le pa- 
recía que ya la abandonaban. ¡Dios sabe! las 
tristes ideas que cruzaron por su mente. 

CAPÍTULO XX 

Había llegado el triste y amargo momento en 
que hay que convencerse, por la razón ó la fuer- 
za, de la realidad de los hechos. 
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Misía Hermenegilda ya había perdido la es. 
peranza de que su padre Volviera en sí. 

Se acercaba la hora de conducir á la última 
morada los restos del señor Sansiserre. El tiem- 
po no se mostraba propicio, pues á intervalos 
llovía copiosamente. 

Misía Hermenegilda alcanzó á oír el estrépito 
que producía, al rodar sobre los anchos ado- 
quines, un numeroso cortejo de carruajes, y di- 
visó por la pequeña rendija de la Ventana la 
monumental carroza fúnebre que se detenía á 
la puerta de la casa. Como despavorida corrió 
al interior de la casa. 

Sus hijos siguiéronla consolando. Mamá, ma- 
má, no te aflijas de esa manera, le decían. 

Se acercaron los hijos y dos sobrimos al fé- 
retro: cada uno tomó una de las manijas; lle- 
vando las borlas dos de los nietos. 

En ese momento los llantos y los gritos de 
angustia y de dolor de las hijas, llenaban de 
consternación á los concurrentes al sepelio. 

Arturo, Vialem, Olivares y Montero sufrían 
desesperados por la triste misión que tenían que 
desempeñar, y al ver á sus hermanas y esposas 
anegadas en llanto sin poder prodigarles una 
palabra de consuelo. 

Al primer movimiento que hicieron para alzar 
el ataúd, oyeron un quejido ronco seguido de 
un pequeño grito. Todos diéronse Vuelta sor- 
prendidos y tropezaron con un bulto. 

Era Capitán, que se había refugiado debajo 
del túmulo, sin que nadie se apercibiera. 

—¡Pobre animalito! dijeron todos. 

Rodolfo y Manolo lo acariciaron, y llamaron 
á un sirviente para que le diera de comer y beber. 

Arturo, cuando el cofre de su padre estuvo 
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colocado en la carroza, quedó como clavado en 
su sitio sin hacer el menor movimiento, mirando 
á los que le -rodeaban. 

Olivares le palmeó el hombro, diciéndole: 

— Arturo, ánimo, valor! Yo también tenía un 
padre como el que Vd. acaba de perder, y sin 
embargo aún me ve con bríos para luchar y su- 
frir en estos momentos. 

Arturo sollozando y cabizbajo subió con Oli- 
vares á un carruaje de duelo. 

¡Pobre viejo! pobre mi viejo! ya no oiré sus 
consejos cariñosos y sus dulces palabras! 

Pero las recordaré con orgullo y con cariño, 
añadió después, he perdido un padre cariñoso, 
mi mejor amigo! 

Extinguido el ruido de las portezuelas al ce- 
rrarse, y el rodar de los carruajes que se ale- 
jaban, cinco hombres provistos de tenazas y es- 
caleras entraron con precipitación, sacando todo 
lo que había constituido los adornos de luto de 
la capilla ardiente. Poco después de haberse 
alejado el último carruaje del cortejo, salía el 
de pompas fúnebres con su triste equipo. 

Inmediatamente los sirvientes arreglaron y sa- 
cudieron el salón y la sala de confianza. Se 
retiraron los espartos y el aspecto de la casa 
quedó como antes, no se notaba nada extraor- 
dinario, á no ser el silencio y el luto riguroso 
de la servidumbre. 

Misia Hermenegilda, á instancias de sus hijas 
y de su tía política, fué á reunirse con Estefa- 
nía en su toilette. Nadie hablaba de lo sucedido, 
pues nadie quería provocar nuevas escenas de do- 
lor. Así, silenciosamente, cada cnal abstraída en 
sus pensamientos, evocando dulces y tristes re- 
cuerdos, pasaron dos horas, quizás las más tris- 
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tes desde que se enfermó el señor Sansiserre. 
El gran reloj del comedor dio las doce. 

A esa hora ya habían regresado los deudos 
de su triste misión. Todos deseaban descansar 
un rato, especialmente Arturo, que después de 
tomar un baño tibio que le tenía preparado su 
sirviente, se acostó, pues no se encontraba nada 
bien. 

Había llegado ya la hora del almuerzo, así 
que todos tristes y llorosos fueron tomando 
asiento. El lugar del señor Sansiserre quedó 
desocupado. 

Nadie tenía apetito y por lo tanto todos ape- 
nas probaron los manjares que fueron presenta- 
dos á la mesa. Por el silencio que guardaban 
todos los comensales, por la tristeza reflejada 
en sus rostros y en sus actos, se adivinaba que 
un gran peso oprimía el corazón de aquellas 
personas, una pena secreta que las hacía ais- 
larse, alejándose las unas de las otras, temien- 
do encontrarse sus miradas que traslucían pe- 
nosos pensamientos. 

Transcurrido el almuerzo, levantáronse de la 
mesa, pues habían sido anunciadas unas visitas 
que recien habían tenido conocimiento del triste 
suceso. A esas siguieron otras y otras ; en los 
primeros días llegaban á la casa incesantemente. 

Por eso resolvieron las hermanas que todos 
los días una ó dos se ocuparía de las visitas, en 
tanto que las otras se encargarían de la casa y 
del cuidado de los niños y de su tía. 

¡Qué inmenso Vacío se notaba en aquella ca- 
sa! ¡qué poco ánimo en sus moradores! Los 
sirvientes parecían que un miembro querido de 
su familia hubieran perdido; cabizbajos y taci- 
turnos, se ocupaban de sus quehaceres ; el lian- 
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to de un niño, el ruido mas pequeño alarmába- 
los continuamente. Les parecía que á cada mo- 
mento tenía que sobrevenir una nueva desgracia. 

Tal era la impresión que les había causado 
el fallecimiento de su querido patrón. 

Ellos, como los más, se habían forjado la idea 
que el señor Sansiserre era un hombre por de- 
más sano y robusto; que por lo tanto su salud 
no se resentiría fácilmente, y que cualquier en- 
fermedad, aunque grave, podría resistirla con 
facilidad. Así que esa desaparición tan brusca 
no dejaba de producirle sino un efecto bien la- 
mentable. 

—Si somos débiles hojas que las lleva el 
viento al menor soplo, decía el jardinero suspi- 
rando, y lloraba como un niño. ¡Tantos años á 
su servicio! ¿Quién me iba á decir qne le sobre- 
viviría yo, débil y enfermizo? ¿Qué sería de mí, 
si el señor Sansiserre no me hubiera conside- 
rado? 

Pasada la primera impresión de dolor, des- 
pués de la muerte de su padre, misia Herme- 
negilda reflexionaba, y veía su porvenir cada vez 
más inseguro. Ansiaba entonces, más que nun- 
ca, el tan esperado nombramiento. 

Nadie había oído hablar de intereses, pero se 
acercaba el fin del mes y había que pagar los 
gastos originados en su transcurso. Los hijos 
del señor Sansiserre no podían olvidar que su 
padre había siempre satisfecho con una escru- 
pulosidad religiosa sus obligaciones. 

Misia Hermenegilda sabía que su padre había 
sufrido varios descalabros en su fortuna; la úl- 
tima pérdida había sido de más de cien mil pe- 
sos. Eso no lo sabía más que ella, y Arturo 
que algo suponía. 
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Pero éste no se animó á participar nada á sus 
hermanas, pues como tenía algunos negocios 
asociado con su padre, podía suponérsele inte 
resado. 

Una noche estaban sentados en la galería, Ar- 
turo, sus hermanas y sus cuñados. El perfume 
del jardín llegaba hasta ellos y fijando su vista 
en el hermoso panorama que se les ofrecía, to- 
dos estaban absortos en un sincero y triste pen- 
samiento: la desaparición de su padre. Pensa- 
ban también en si tendrían que deshacerse de 
aquella casa. -Ninguno le tenía tanto cariño y 
apego como Hermenegilda. 

Para ella, aquella casa le recordaba á su ma- 
dre; allí habían nacido tres de sus hijos y allí 
también había pasado la mayor parte de su in- 
fancia. Por eso, para ella encerraba muchos bue- 
nos y malos recuerdos. 

Sus otras hermanas decían que por el mo- 
mento les era indiferente la casa, pues ninguno 
la quería. Lydia, pasado un rato, rompió el si- 
lencio, pues como era la que menos podía de- 
círsele que necesitaba, creyó que era la que de- 
bía hablar primero. 

—Se aproxima fin de mes, dijo; es preciso 
ver quien correrá con pagar y administrar todo, 
hasta que se inicie la testamentería. 

—Tienes razón, dijeron sus hermanas. 

—Bueno, arreglen entre hermanos, dijeron 
Montero y Olivares. 

—Lo que Lola diga tendrá mi consentimiento, 
dijo Vialem. 

—Que administre Arturo, dijeron las herma- 
nas. 

—Muy bien, dijo Arturo, acepto. No sé lo 
que papá tenga en caja. Yo subsanaré eso. 
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— Eso es lo de menos, dijeron Montero y 
Vialem. Arturo continuó: 

—Mañana nos reuniremos en el escritorio y 
se tomará nota del debe y haber. Las propie- 
dades ninguna tiene hipoteca. No hay pagarés 
á pagar, pero sí á cobrar muchos y prescriptos 
en gran cantidad, pues ya saben que papá era 
pura generosidad. Inquilino hay que le debe siete 
meses, y le paga cuando puede. 

—Mejor será que llamemos un escribano, sea 
lo que fuera lo que nos deje, dijo Hermenegilda. 

Echaron suerte á que propiedad debían Ven- 
der primero y resultó ser la quinta. 

Lydia dijo al momento: 

—Lo que me toque mensualmente hasta el 
arreglo de todo, lo dejo á Lola, Hermenegilda 
y Estefanía. 

Estas agradecieron infinitamente. 

AI día siguiente fué anunciata la visita de un 
escribano. 

Toda la familia pasó al escritorio. Arturo, con 
mano trémula, entregó una pequeña llave que 
había encontrado, después de mucho buscar, en 
el bolsillo del chaleco que usaba su padre la 
noche en que sufrió el fatal síncope. 

El dependiente del señor Sansiserre abrió la 
caja de hierro, y sacó de ella otra más pequeña 
en que había papeles de importancia y dinero. 
Este se contó y se vio que los documentos 
consistían en pagarés ya vencidos ó prescriptos. 

Todo estaba en perfecto orden, aunque la 
última pérdida de ciento veinte mil pesos había 
resentido los intereses de don Sebastian y quizá 
también su salud. 

—¡Qué orden dijo el escribano. Aquí es bien 
fácil buscar una carta ó un documento cual- 
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quiera, pues todos los paquetes están numerados 
con su correspondiente etiqueta. 

Después que se hubieron impuesto de lo que 
existía en caja, las hermanas dieron poder á 
Arturo para que fuese el encargado de correr 
con las reparticiones después que estuviese he- 
cha la declaratoria de herederos, y administrar 
los bienes y negocios pendientes. 

Antes de cerrar la caja de hierro, Arturo tomó 
del escritorio un estuche forrado de regular 
tamaño que había recibido esa mañana de la 
casa de Artayeta y Peret, y dijo depositándolo 
en la caja: 

Esta es la llave del cofre que encierra los 
restos de papá. 

Por lo que, delante del escribano, les fué 
imposible reprimir sus lágrimas. 

Todo quedó arreglado en la mayor armonía. 

— Estefanía, dijo Arturo, si te parece tu con- 
tinuarás viviendo conmigo. 

—Con el mayor gusto, pero yo viviré también 
con tía. 

—De eso no hay ni que hablar contestó Ar- 
turo. 

— Ah! dijo Hermenegilda. Creí que como ma- 
yor me harían la deferencia de confiarme á mí 
esa reliquia. Pobre viejita! 

— Cualquier otra cosa sí, dijo Estefanía or- 
gullosa, pero tía es mi madrina y á mi me co- 
rresponde. 

Lola y Lydia aunque también habían deseado 
llevar consigo á su tía no hablaron, porque 
comprendieron que las dos mayores tenían ra- 
zones para llevársela. 

—Bueno, dijo Hermenegilda, me resignaré con 
tu voluntad. 
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Resuelto ya el asunto que los había llevado 
al escritorio de su padre, todos salieron tristes 
y llorosos, misia Hermenegilda era la que más 
hacía resaltar su pena. 

Al poco tiempo de esto, se fijó en el frente 
del edificio, el cartel anunciando su venta. 

—¡Qué pena! decía Hermenegilda ¡Quién sabe 
si sabrán apreciar lo que papá ha cultivado con 
tanto esmero en esta hermosa quinta! 

Fué necesario que cada cual pensara en el 
traslado de domicilio. Estefanía, después de 
buscar casa inútilmente, decidió hacer arreglar 
una de las que ella tenía, pues por las refac- 
ciones que necesitaba era imposible habitarla 
en el momento. Arturo le manifestó que era 
imprescindible mudarse pronto. 

—Es necesario tener en cuenta que dentro de 
poco no nos pertenecerá ya más, no me hallo 
yo aquí sin papá. Desearía mudarme cuanto 
antes, Estefanía. 

Lola y Lydia como conocían el gusto de Her- 
menegilda decidieron salir á buscarle casa. 

Pidieron á Arturo su automóvil, y con refe- 
rencias de algunas propiedades para alquilar 
salieron una mañana muy temprano. Después 
de mucho andar encontraron lo que les pareció 
que convendría y agradaría á su hermana y vol- 
vieron lo más contentas del paseo matinal que 
habían ejecutado, dulce es respirar las primeras 
brisas. 

Al siguiente día Olivares y su esposa fueron 
á verla. 

Les pareció algo destruida pero cómoda y 
arreglaron con el dueño que hiciera las repa- 
raciones necesarias que durarían algunos días, 
para mudarse inmediatamente. 
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CAPÍTULO XXI 

El día había amenecido hermoso, con una 
temperatura templada. La víspera había llovido 
copiosamente, por lo que la vista se recreaba 
con el brillo del follaje de los árboles en cuyas 
hojas temblaban y resbalaban las pequeñas go- 
titas de agua. 

Allí todo parecía respirar alegría y la aumen- 
taban el piar y los Variados gorjeos de los pa- 
jarcillos encerrados en la inmensa pajarera ó 
libres sobre las ramas de los frondosos árboles. 

Hermosas macetas, ostentando plantas de mé- 
rito, habían sido colocadas cerca de la entrada, 
así que la casa parecía adornada para un gran 
festival. 

Sin embargo aquel día era bien triste para 
los moradores de aquella mansión: el día del 
remate había llegado. 

El brillo de los rayos solares y la delicada 
temperatura, parecían querer contribuir al mejor 
éxito de aquél. 

La familia no se dejaba ver, pues todos es- 
taban reunidos en el aposento de su tía. Los 
niños habían salido. La señora no se daba cuen- 
ta de lo que pasaba, si bien parecía que se ha- 
bía imaginado algo, pero sin manifestarlo porque 
la habian notado algo más triste y hasta llo- 
rando á veces, pero sin querer decir el motivo. 

Poco á poco iba llenándose el hall y las ga- 
lerías de personas que no dejaban nada sin mi- 
rar y escudriñar. 

A la hora convenida empezó el rematador en 
el hall su acostumbrada arenga que á veces re- 
sulta incómoda y pesada, pues se elogia lo que 
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no es real tratando de hacer lo más brillante 
posible su discurso, describen lo que el examen 
ocular de los compradores no ha dejado de ob- 
servar, y en la mayoría de los casos lo que no 
es real. 

Mucho había que elogiar de tan hermosa mo- 
rada. Y tuvieron la suerte que fué vendida á 
buen precio. 

Fué una de las mejores ventas, en ese año, 
porque se suponía que, dada la poca valoriza- 
ción de las propiedades, no se obtendría fácil- 
mente ese precio. 

Aunque su valor verdadero no se pagaba, por 
eso no dejó de obtener un resultado bastante 
satisfactorio. 

Arturo y Olivares fueron á las habitaciones 
donde estaban reunidas sus hermanas. 

—Bueno, dijo el primero, la casa está vendi- 
da y la han pagado relativamente bien. Muy 
pronto se escriturará y conviene mudarnos cuan- 
to antes. 

Vendieron bien todo lo que resolvieron, y lo que 
quedó se repartió entre Hermenegilda y Estefanía. 

Misia Hermenegilda no pudo reprimir el efec- 
to que le produjo saber que ya esa casa no les 
pertenecía. Olivares se acercó y tomándola del 
brazo trató de sacarla afuera. 

—Querida, le dijo, pasándole la mano por el 
cuello; siento como tú sientes ver pasar á otro 
dueño la casa que tanto quieres y que hubieras 
deseado conservar, pero me es imposible; ya 
ves cuanto he luchado para poder contrarrestar 
mi desgraciada ruina, y el no poderte dar el 
gusto y las comodidades á que has estado acos- 
tumbrada me hace por demás desgraciado. ¡Cuán- 
to no he luchado para ver si podías quedarte 
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con ella! ¡No hay nada más, que tener pa- 



ciencia! 

Misia Hermenegilda al ver á su esposo tan 
afectado trató de reponerse bien pronto, y de 
hablarle cosas indiferentes. 

Llegó el día de la escrituración. El nuevo 
dueño les manifestó deseos de instalarse en 
ella inmediatamente. 

Estefanía era la que estaba verdaderamente 
afligida. 

—Pero que hago yo? decía. ¿Cómo me voy á 
mudar, si con las dichosas huelgas, aún no pue- 
do ir á habitar mi casa? 

—Mira gorda, le dijo Arturo. Te voy á hacer 
una indicación para aliviarte de apuros y sa- 
carte el sofocón. 

—Sí, ríete, pero ya quisiera verte á tí en mis 
apuros. 

—No, Estefanía, lo que te voy á indicar me 
parece lo más práctico y lo más resuelto. Yo 
me voy al hotel y tú te vas con Hermenegilda 
hasta que esté concluida la casa. 

—Es lo más acertado, contestó Lydia. Iremos 
á estrenar la casa todas reunidas y así sentire- 
mos menos al dejar á ésta. 

—Mañana mismo me mudo, dijo Hermene- 
gilda. 

—Te acompañaremos dos ó tres días, contes- 
tó Lydia. Luego Lola se irá á su casa y yo á 
la mía. Sobrentendido que me llevo á Rodolfo. 

Al día siguiente no había aclarado aún, y ya 
había varios carros de la mudanza, cargando á 
toda prisa, y con la mayor desenvoltura y agi- 
lidad por parte de los peones. Cuando faltaban 
únicamente los dormitorios de Vialem, Montero 
y Olivares, misia Hermenegilda pidió su desa- 
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yuno; se vistió rápidamente é hizo vestir á su 
tía, con la que se disponía á ir á la otra casa 
á recibir los muebles. 

Misia Amelia, al ver el ir y venir de hom- 
bres desconocidos desarmando y cargando mue- 
bles, y al observar que tan de mañana la vestían 
apresuradamente, no dejó de comprender que 
algo extraordinario sucedía. 

Luego que la sacaron al patio, entre algunos 
gestos, y el llanto que la ahogaba, nombró va- 
rias veces á su hermano Sebastián, mirando al 
cielo. Al salir, dióse vuelta, y con los ojos baña- 
dos en lágrimas, balbuceó estas ininteligibles pa- 
labras: 

—Mu... er... to... Muerto- 
Llevó los dedos á la boca como dando un be- 
so al aire, como despidiéndose de todo lo que 
allí dejaba, tapóse la cara con las manos y con 
la mayor tranquilidad dejó que la condujeran 
al carruaje. 

El tiempo había descargado sus pesadas nubes; 
llovía copiosamente. Llegaba toda la familia. Na- 
die ni nada había quedado en la otra casa. To- 
dos, aunque aparentando tranquilidad, denotaban 
en su semblante el esfuerzo inaudito que habían 
hecho al despedirse de aquello que nunca po- 
drían dejar de recordar con cariño y con pesar 
á la Vez. 

—Vea, Lydia, le dijo Olivares dándole la ma- 
no al bajar del carruaje: llorando nos recibe esta 
casa. Estoy arrepentido de haberla tomado y 
hemos entrado á habitarla el día trece. 

—Esas son zonceras y supersticiones, contestó 
Lydia. Yo también he venido con ustedes y sabrán 
;que el día 13 siempre me persigue, y con mu- 
chísima suerte. 
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-Que así sea, contestó don Blas con incre- 
dulidad. 

—Ya estamos todos juntos, dijo Lola entran- 
do con sus hijitos de la mano. ¿Qué te parece 
la casa?. ¿Te gusta, hermartita querida? agregó 
dirigiéndose á Hermenegilda. 

—Me parece algo sombría, aunque hoy no se- 
ría extraño. 

—¿Y tía lloró mucho? preguntó Lydia. 

— Nó, pero está muy triste. 

—Pobre viejita, ¡qué pasará por su mente! voy 
á verla y á hablarla. 

—No le recuerdes nada de papá, dijo misia 
Hermenegilda, creo que se ha dado bien cuenta 
de todo; su corazón adivina lo que sus labios 
no pueden expresar. 

Rodolfo estaba á sus anchas. Iba y venía apre- 
surado, dando órdenes á los hombres, indicán- 
doles dónde debían colocar las cosas. Se apro- 
ximaba á su madre para ver si estaba triste, le 
daba un beso y Volvía á retirarse. 

—¡Jesús! dijo Estefanía entrando; qué casa 
tan triste y tan sombría! Yo, Hermenegilda, no 
viviría aquí mucho tiempo. ¡Vaya una casa té- 
trica! De ninguna manera conviene esto para Her- 
menegilda. 

Rodolfo, que la oyó, le dijo: 

—No le diga nada á mamá, porque se pon- 
drá más triste aún; y en seguida fué á abrazarla 
nuevamente. 

—No estés triste, mamita, que lo pasarás 
bien. 

—Sí, hijo mío, tú lo pasarás mejor. Estarás 
con tía Lydia; aquella casa es más linda que 
esta ¿no es cierto? 

— ¡Ah, mamá! pero tú no estarás, y quedó pen- 
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sativo. Parecía que algo serio embargaba su 
pensamiento. 

—¿No tienes ganas de ir, hijo mío? 

—Sí y nó. Desearía estar aquí también. 

—Ven, mi Piruncho (así le llamaba su madre 
cuando á solas lo acariciaba) ahora te vas; cuan- 
do des examen vuelves con mamita y me pro- 
metes que serás juicioso, porque ahora eres 
muy travieso y regalón como ninguno. 

—Ya verás como seré de bueno, mamá. 

Misia Hermenegilda advirtió que el niño no 
tenía el entusiasmo de la vez anterior, pero 
como los niños no discurren ni piensan lo que 
más les conviene, á. la madre le pareció que 
debía terminar el año en el colegio en que es- 
taba. 

Tres días pasaron desde que se habían insta- 
lado en el nuevo domicilio. Lola y Lydia se 
disponían á volver á sus respectivos hogares. 

—¡Rodolfo, Rodolfo! llamaba Lydia. Mira, que- 
rido, que hoy nos vamos. Prepara tus libros y 
¡di á mamá que te prepare la balija. 
i —¿Lloras? le dijo de pronto. ¿Por qué? 

—No, tía, pero la voy á dejar á mamá otra 
vez. 

—¿No quieres venir? Mira que es una lástima 
que pierdas el colegio. A más que tu mamá 
i me Va á ir á visitar muy pronto, y si tú te quedas 
quién sabe si irá. 

—Sí, Voy á ir, tía; y le dio un beso. 

Rodolfo era muy compañero de Manolo, y esta 
era una de las causas por las que no le entu 
ísiasrnaba el viajé. 

Misia Hermenegilda quedó muy triste con la 
partida de sus hermanas. 
1 Es cierto que una de ellas le llevaba un pe- 
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dazo de su corazón. No dejó de advertir en la 
mirada de su hijo, al despedirse, un cierto velo 
de tristeza. 

—¿No irá enfermo? pensó. Pero pronto se des- 
vanecieron esas dudas. 

Había jugado hasta el tiempo de partir. Si 
misia Hermenegilda hubiera ido con ellos á la 
estación, quizá se Volviera Rodolfo, porque éste 
parecía sentir mucha tristeza por esa separa- 
ción. No quería, sin duda, ó él no se sabía ex- 
plicar lo que sentía. 

La casa quedó bastante desahogada, por lo que 
Estefanía no dejó de decir á su hermana: 

—Mira, cuando yo me vaya, esta casa será 
grande para tí y convendría te mudaras. 

Esta apuraba á los trabajadores para que tev- x 
minaran cuanto antes su casa. Pero era inútil. 
La huelga tenía tendencias á prolongarse. Can- 
sada ya de esperar, determinó buscar de cual- 
quier manera casa para alquilar. Así que todos 
los días, indispensablemente, salía con ese ob- 
jeto. 

—Ve, gorda, le dijo un día Arturo, estás 
exponiéndonos á darnos un buen susto. Cual- 
quier día te encontrarán derretida en la calle. 
Es preciso que busques casa más despacio. 

—Mira, le dijo Estefanía, es más fácil formar 
el gabinete que encontrar casa con las como- 
didades que uno desea y arreglada al presu- 
puesto. Después de varios días, aquél que más 
desilusionada salía, volvió entusiasmadísima por- 
que había encontrado una casa que, según ella, 
era un chiche. Etelvina y Carola venían ena- 
moradas. 

Carola decía: 

—Pero figúrese, tía. A mí me va á gustar más 
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esta casa que la de mamá. ¡Si es espléndida! 

—No podía encontrar una casa más á pro- 
pósito que la que he hallado, dijo Estefanía. 
Tía Va á estar lo más á su gusto; tú sabes que 
por ella he tenido más trabajo para encontrar 
una casa á mi gusto. 

—Sí, pero hasta ahora, contestó Hermene- 
gilda, no me han dicho cómo es esa casa tan 
hermosa. 

—Bueno, ya te contaré, pero vamos á tomar 
el té, dijo Estefanía. Entró á saludar á su tía 
y explicarle que al día siguiente se mudarían. 
Hermenegilda le observó que mudarse en Do- 
mingo no le parecía propio, y por este motivo 
aplazó un día más. Carola llamó para que fue- 
ran á tomar el té. 

—Hermenegilda, dijo Estefanía entusiasmada. 
La casa tiene balcones, celosías de cedro, mo- 
saicos extranjeros, ocho amplias habitaciones y 
dependencias para el servicio, cuartos de ba- 
ño, etc. Lo justo para nosotros: un precioso jar- 
dín y dos patios hermosísimos, y algunas plantas 
buenas. 

Todos estaban entusiasmados con la casa, y 
tnisia Hermenegilda también con la descripción 
que de ella le hacían. 

—¡Señoras! ¡señoras! entró exclamando alar- 
madísima la cuidadora de misia Amelia. 

—¿Qué hay? ¿qué sucede? dijeron levantán- 
dose. 

—Que llamo á la señora, y la llamo y no 
me responde, contestó la sirvienta. 

— ¡Ah, qué trastorno! dijo Estefanía, que ape- 
nas podía hablar porque estaba con su bocado 
de pan y manteca. 

Todas corrieron junto á su tía preguntándole 
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qué* tenía y queriéndola enderezar. Esta, en un 
principio no les contestaba, por más que la vol- 
vían á llamar y trataban de hacerla Volver en sí. 

Por fin, dijo con débil voz: 

—Frío... frío... 

Quisieron ponerla en cama, á lo que se re- 
sistió tenazmente. 

Era tan cómoda su silla giratoria, que se la 
recostó como si estuviera en una cama. Inme- 
diatamente trajeron botes de agua caliente, le 
dieron fricciones, le aplicaron sinapismos, con 
lo que pronto se reanimó, consiguiendo que to- 
mara una buena laza de leche caliente. Miraba 
á todos, sonriendo, como diciendo: tt qué susto 
les he dado". 

Cuando llegó la hora acostumbrada de acos- 
tarla, se volvió á resistir, dando un doloroso 
quejido, y así que la tomaron del brazo nolaron 
que tenía un poquito de fiebre, por lo que in- 
mediatamente llamaron al médico. Cuando éste 
entraba, llegaba Arluro, que venía muy entu- 
siasmado porque pronto dejaba el hotel y le 
agradaba muchísimo la posición de la casa qué 
había tomado su hermana. 

—¿Qué pasa? ¿qué sucede? dijo alarmándose 
al entrar. 

El doctor Namié, al saludarlo, le dijo: 

— Creo que me llaman por la viejita. 

— ¡Pobre tía! suspiró Arturo. ¿Qué novedad 
tendrá? ¡Tan anciana! 

Entraron á ver á la enferma, y después del 
prolijo examen que efectuó el doctor, le dijo á 
Arturo y á Olivares: 

— Creo que se nos va la viejita; es grave lo 
que tiere. . " 
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Estefanía preguntó al doctor, sin saber lo que 
éste había opinado: 

—Doctor, podríamos llevarla, aunque fuera 
en una ambulancia con ruedas de goma. 

El doctor la miró, estupefacto. Arturo le dijo 
inmediatamente: 

—Eso lo pregunta, doctor, porque pasado ma- 
ñana nos mudamos, y tía iba á vivir con nos- 
otros. 

— ¡Ah! contestó el doctor, me parece una im- 
prudencia moverla. Y dirigió á Arturo una de 
esas miradas harto significativas. 

Salieron á acompañar al médico Olivares y 
Arturo, y aquél al despedirse le dijo: 

—Si le he recetado, es por la práctica de 
dar un alivio al enfermo hasta sus últimos mo- 
mentos; misia Amelia pocas horas tiene de vida. 
Además de la enfermedad al corazón que, co- 
mo ustedes saben, era la que se esperaba que 
la llevara al sepulcro, le ha sobrevenido una 
aguda congestión cerebral, y bronco neumonía. 

Dándose vuelta hacia Olivares, le dijo: 

— Amigo, usted debe acostarse, tiene un fuerte 
resfrío y no debe descuidarlo. 

Olivares no se hizo repetir la indicación del 
médico. 

Estefanía y Hermenegilda no se separaron 
un instante. Esta, parecía ponerse peor. Pusié- 
ronla en la cama, á lo que no hizo resisten- 
cia ninguna. Sin decir un ¡ay! y sin hacer el 
menor movimiento, como si alguna gran pará- 
lisis hubiera atrofiado sus músculos, iba cada 
momento perdiendo la poca fuerza que le res- 
taba. Sus sobrinas cumplían al pie de la letra 
lo que el médico había encargado. A las dos 
de la mañana, sin exhalar un suspiro, ni entre- 
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abrir siquiera sus párpados, entregó misia Ame- 
lia su alma al Creador. 

Gran desconsuelo tuvieron sus sobrinas al ver el 
cuerpo inanimado de su querida tía. No había 
hablado ni había visto al sacerdote que había 
tenido á su lado. Dios se había compadecido 
de su crítica y. triste situación. 

El sacerdote las consoló, diciendo: 

—Habéis cumplido hasta lo último con vues- 
tro deber. Hubiera sido un verdadero egoísmo 
el pedir que Dios prolongara por unos días más 
la Vida de esta señora. 

Todos sentían mucho la muerte de la pobre 
viejita; todos prodigaban sus atenciones cari- 
ñosas. 

Cuando á Olivares le manifestaron lo suce- 
dido, exclamó: 

—¡Pobre misia Amelia! Ahora pienso más que 
nunca en mudarme; ¡si el día 15 es para mí una 
fatalidad! 

Indudablemente que así lo era; cuando creían 
á la señora mejor y más fuerte. Se había dado 
cuenta, sin duda, de la muerte de su hermano 
y de la mudanza de casa, que fueron para ella 
dos golpes como para precipitarla al sepulcro. 

Hicieron telegramas á Montero y á Vialem, 
pero á Lydia le fué imposible venir. 

Un Vacío muy grande fué el que dejó en la 
casa misia Amelia, porque desde el más grande 
hasta el más pequeño, todos se ocupaban de 
ella. Pronto tendrían que resignarse, como habían 
hecho con la muerte de su padre. Repartieron 
entre los pobres todas sus cosas, como ella re- 
petidas veces lo había ordenado. 

Después de los funerales, Estefanía resolvió 
mudarse. Entonces sí que le pareció triste y 
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desolada esa casa á Hermenegilda. Parecía 
inmensa. Después de haber estado tanto tiempo 
juntas, tenía que hacérsele dolorosa la separación. 
Misia Hermenegilda seguía triste y preocu- 
pada; nunca llegaba el codiciado nombramiento, 
así que á la pobre señora le afligía mucho la 
situación tirante que tendrían que pasar, si no 
realizaba Olivares buenos negocios y la tierra 
no se valorizaba como era de esperar. 



CAPITULO XXII 

Estefanía vivía divinamente bien. Tenía un 
carácter especial y siempre estaba dispuesta á 
todo. A ella siempre le encargaban compras. 
í Siempre tenía alguna parienta de alguna de sus 
íntimas ó de algún pariente lejano para llevar- 
las como á remolque por las calles de Buenos 
Aires. 

Arturo y misia Hermenegilda se burlaban de 
ella, y éste muchas veces se rehusaba pres- 
tarle el automóvil para obligarla á que no an- 
duviese con esos mamarrachos. Pero era tan 
buena, que no podía negarse á desempeñar una 
misión tan santa como es la de enseñar al que 
no sabe. 

Recibieron carta de Lola, que quería pasar 
algunos días con sus hermanas y venía direc- 
tamente á casa de Hermenegilda. Lola era 
como siempre: una chica grande. Vialem tenía 
qué hacer con los viajes de su esposa ocho 
días antes. Se sofocaba de una manera atroz. 
No tenía quieto al servicio. 

—Sí, picaras, les decía, trabajen ahora lo que 
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van á descansar estos ocho días que yo no 
esté. 

Ellas sabían que su señora no había de Venir 
sin traerles un buen obsequio, así es que traba- 
jaban con todo gusto. 

Llegó Lola, por fin, y no dejó de traer una 
inmensidad de apuntes de todo lo que tenía que 
hacer y comprar. 

Pero resultaba que un día era húmedo, otro 
frío, otro ventoso, y por una ú otra causa sus- 
pendía sus viajes al centro. 

Mandó hacerse dos trajes: uno le costó dis- 
gusto y lágrimas. 

Arturo tenía para burlarse y reírse de los 
cuentos de Lola, cada rato que pasaban juntos, 
y hacíale burla continuamente, pero la contes- 
tación de Lola fué un tiro tan bien dirigido, que 
Arturo quedó perplejo. 

-¡Ah! Arturo, dicen que Lola es Lolona. 

i esta vez está demasiado avispada. Parece 

i\uv ol del traje tailleur le ha hecho abrir los 

No por eso Lola dejó de tomarle del saco 
niti-s de salir y hacerle prometer que cumplí- 

i su promesa, comprándole un reloj de muy 
l-ii» -na máquina y de oro 18. 
¿Oyes, de oro 18, eh? 

Arturo accedió gustoso. 

Ln estos arreglos estaban cuando llegó carta 
do Lydia y de Rodolfo, en la que le comuni- 
ban que ella estaba en cama y Rodolfo algo 
resfriado. Nadie dio mayor importancia á esa 
noticia y comentaron las demás, entre las que 
pedían á Hermenegilda que no dejara de rea- 
r su viaje. Los viajes de misia Hermenegilda 
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eran ilusiones que algunas veces eran realiza- 
bles como ¡:i> ideas de Julio Verne. 

Olivares siempre animaba á su esposa para 
que fuera, pero ésta veía tantos inconvenientes 
que le parecía un proyecto casi irrealizable. 

Olivares estaba completamente contraído á 
sus tareas. Ya su nombramiento creíalo algo 
problemático. 

Había días que caminaba muchísimo, pues 
tenía mucho que hacer. Un día de los muchos 
tristes y penosos, llegó á su casa muy contento 
y lleno de esperanzas, pues creía haber reali- 
zado un buen negocio. Misia Hermenegilda lo 
escuchaba con atención, pero su semblante no 
denotaba en lo más mínimo la alegría que le 
producía á su esposo lo que él llamaba una 
brillante operación. 

—¿En qué piensas? le dijo su esposo. ¿No me 
atiendes? 

—En nada, te escuchaba. 

— Sí, me escuchabas con la imaginación en 
otra cosa. 

—Pensaba en traerme á Rodolfo, contestó 
Hermenegilda abochornada. Y también pienso 
que Montero pueda resentirse. 

—Pero Ve, Hermenegilda, tú crees que por- 
que Rodolfo está ausente y porque tu padre se 
ha muerto, el mundo se acaba. Tú misma con- 
tribuyes á hacer esta vida triste, más desgra- 
ciada aún. 

—¿Por qué me dices eso? ¿Por qué me re- 
prendes? 

—No te reprendo, te digo únicamente lo que 
es. Ahora venía yo lleno de ilusiones y creía 
poder devolver algo de alegría á tu ánimo, pero 
me escuchas indiferente y tienes tu imaginación 
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fija en otra parte. Tú comprendes que eso me 
quita hasta las ganas de trabajar. ¿En qué ali- 
vias, Hermenegilda, á tu padre, con tantas lá- 
grimas? 

—En nada, bien lo sé; pero esto no quita 
que esté triste y piense en él. 

—Pero también tienes muchos hijos y muchas 
tareas. ¿Y si yo me muero? 

—¡Oh, Dios mío! No me hables de eso. 

—¿Y si perdieras un hijo? 

—Un hijo ¡qué horror! No pienso que jamás 
pueda perderlo. ¡Son tan sanos y tan robustos 
mis hijos! 

Pero en el acto, arrepintiéndose del orgullo 
con que había pronunciado estas palabras, dijo: 

—¡Dios no querrá verme loca! ¿Por qué me 
dices eso, Olivares? 

—Por nada, hija mía. Porque tú te entregas 
de lleno al dolor por la muerte de tu padre y 
no comprendes que una madre siempre está en 
peligro de tener penas aún mayores, como se- 
ría el perder á un hijo. Nosotros hasta ahora, 
conservamos esa felicidad. Mira, mi madre tuvo 
catorce; perdió diez. Era religiosa y razonable 
y no tuvo más que resignarse. Así que no 
llores tanto por lo que no tiene remedio. Pí- 
dele al Señor que no te mande penas mayores 
y trata en todos los momentos de la vida de 
tomar las cosas como vienen. 

Trató de convencerla en toda forma y le hi- 
zo prometer que saldría con él para distraerla 
por todos los medios posibles. 

—Sino creeré que no me quieres; y entonces, 
adiós afanes y esperanzas. 

—No, Olivares, no te enfades. Te quiero mu- 



IL ANSIADO NOMBRAMIENTO POLÍTICO 17U 

cho y haré lo que tú me pides ¿Estarás ce in- 
tento así? 

—Sí, ángel mío, y la abrazó tiernamente. 

Hermenegilda, á partir de ese día, se propuso 
hacer de manera que las penas fueran más lle- 
vaderas. 

Una de las primeras salidas que hizo con su 
esposo yá pesar de éste, pero que era imposi- 
ble dejar de cumplir, fué visitar á una amiga 
que acababa de perder á su padre: también en 
esa casa pasaban por momentos críticos y an- 
gustiosos. Mucho habló la señora de la enfer- 
medad de su padre y de cómo lo habían per- 
dido. La recién viuda madre de la señora, es- 
taba inconsolable y enferma. 

—¡Pobre mamá! Tanto que ha sufrido y cuando 
mejor creía pasarlo se ve obligada á soportar 
tan tremenda desgracia; yo la consuelo en todo 
lo que me es posible ¡Qué voy hacer! Hay ra- 
tos en que verdaderamente me desespero. Pero 
reflexiono que no hay remedio. Tengo esposo 
é hijos y debo velar por ellos. ¿No es cierto, 
Olivares? A más consolarla á mamá, atenderla 
porque está enferma é inconsolable. 

—Me parece que habla usted como una per- 
sona muy razonable y de mucha experiencia 
para sus pocos años, contestó Olivares. 

Terminada la visita, de regreso para su casa, 
dijo Olivares á su esposa: 

—¿Qué te parece tu amiga? ¿Has visto qué 
manera de razonar? Una niña, se puede decir, 
con una desgracia tan reciente. También el suyo 
era un modelo de padre, como el tuyo. Aunque 
con dolor, se expresa con bastante resignación. 

Su esposa le contestó: 

—Tienes razón. Lo confieso: Soy muy floja. 
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Muchos días pasaron en que Hermenegilda 
parecía que iba cambiando. Por lo menos hacía 
todo lo posible por hacer parecer que olvidaba 
sus pesares. Pero como el corazón nunca en- 
gaña en sus presentimientos, ella descifraba que 
algo le estaba reservado, y había momentos que 
con horror pensaba que pudiera sobrevenirle 
alguna nueva desgracia. 

Aurora vino á visitarlos. Así que la casa pa- 
recía más alegre, porque ella nunca estaba ca- 
llada ni inventaba cosa buena. Como que iba 
á teatros, bailes y fiestas, siempre tenía algo 
que contar y criticar. 

A tirones sacó á su tía, después de la noti- 
cia que le había dado, y que con su loca ale- 
gría nadie en la casa dejó de conocer. Se ca- 
saba, y venía á lo de Olivares para preparar 
su trousseau. 

Misia Hermenegilda se manifestó contentísi- 
ma al conocer tal nueva, aunque el prometido 
esposo no era muy de su agrado. 

Aprovechando las salidas que hacía con Au- 
rora, no dejó de hacer algunas compras para 
ella; con el luto de su padre no había salido 
todavía. A Rodoldo le mandaba una cantidad de 
chucherías. Lo que en gran cantidad traía eran 
pañuelos, pues aprovechó una liquidación que 
había. 

Cuando llegaron los paquetes á la casa, to- 
dos preguntaban para quién eran esos pañuelos. 

—Para tía, dijo Aurora, eligiendo de los más 
bonitos. ¡No sé qué va á hacer con tanto pañuelo! 

—¿Has visto? Cualquiera creerá que aún no 
he acabado de llorar, contestóle su tía al^o 
preocupada. 

Mucha burla le hicieron sus hijas por taJ com- 



EL ANSIADO NOMBRAMIENTO POLÍTICO 175 

pra, pero ella razón tenía de haber aprovecha- 
do. Tanto niño, yendo casi todos á la escuela, 
creía que el pañuelo era una prenda indispen- 
sable y que nunca estaba de más. 

Estefanía vino con una carta para su madre. 

—¿De quién es? preguntó misia Hermenegilda. 

—Parece que es de Lydia, dijo Manolo. 

Efectivamente, de ella era, y le anunciaba 
que Rodolfito estaba en cama con influenza. 
Que aunque el doctor decía que no era de cui- 
dado, ella quedaba más tranquila anunciándoselo 
y dándole ese pequeño mal rato. 

Misia Hermenegilda se sobresaltó muchísimo, 
é hizo telegrama inmediatamente, porque en 
varias horas que había tardado la carta en lle- 
gar á sus manos, podría el niño haber tenido 
alguna complicación. La contestación que tuvo 
fué por demás tranquilizadora; y mandó al co- 
rreo con una carta que había escrito pidiéndole 
detalles de la enfermedad y que la tuviera al 
corriente diariamente. Ya tenía una nueva zo- 
zobra su angustiado corazón. 

Así que Vino Olivares, le propuso que hicie- 
ran el Viaje esa misma noche. 

Misia Hermenegilda, aunque deseaba abrazar 
á su hijo y ver á su hermana y sobrinos, dijo 
que lo aplazaría por unos días más, puesto que 
la enfermedad de Rodolfo no era de cuidado. 

Contentos estaban con las noticias que dia- 
riamente recibían, pero cuando ya creían que 
iba acentuándose la mejoría en el niño, la pe- 
queña fiebrecita que tenía insistía en no des- 
aparecer; por lo que el médico creyó que no 
solamente era la influenza lo que lo tenía pos- 
trado. 
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—Señora, le dijo, me temo una complicación. 
Luego, ó mañana, saldremos de dudas. 

A la Visita siguiente, el médico le dijo con 
gran pesar: 

—La enfermedad de Rodolfo se ha compli- 
cado, pero parece que el caso se presenta be- 
nigno, le ha sobrevenido una pleuresía. 

Montero telegrafió inmediatamente avisando 
á los padres del enfermo lo que el médico les 
había dicho, pidiéndoles que no se alarmaran, 
porque el estado de Rodolfo era satisfactoria- 
mente bueno. Lydia estaba desesperada. 

Olivares no titubeó un momento, y dijo á su 
esposa que se pusiera en viaje inmediatamente. 

Hermenegilda ya no sabía lo que le pasaba. 
La noticia la había trastornado de tal manera, 
que no veía el momento de llegar al lado de 
su hijo. 

Hizo sus preparativos, con toda prontitud y á 
la brevedad posible para partir al día siguiente, 
porque á esa hora no* tenían tren. 

Sus demás hijos quedarían con Estefanía. 

Los momentos tristes y amargos que pasó 
hasta el momento de partir, difícil nos sería 
consignarlos; no obstante, tenía telegramas cada 
tre* ó cuatro horas; éstos eran por demás tran- 
quilizadores. Un siglo le pareció el tiempo trans- 
currido hasta tomar el tren. 



CAPÍTULO XXHI 

En el barrio y en el círculo de las relacio- 
nes de la familia de Olivares todos estaban 
consternados con la tremenda desgracia: debía 
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afectar á muchísimas personas, puesto que frente 
á h casa se veía el rodar incesante de carrua- 
jes y entrar y salir personas que iban de visita 
ó á informarse. Pasaba la familia por momen- 
tos verdaderamente tristes y amargos, pues se 
cría una situación angustiosa cuando se diagnos- 
tica un proceso fatal en una enfermedad, y para 
una madre de familia ejemplar y digna por todos 
conceptos de vivir muchísimo entre los suyos, 
más aun. 

Las personas que conocían las dotes perso- 
nales de misia Hermenegilda se condolían de 
todo corazón, y las que no habían tenido el 
gusto de tratarla en la intimidad, sentían su en- 
fermedad por la simpatía que siempre había sa- 
bido inspirar. Era imposible resistir á golpes tan 
duros como los que ella acababa de experimen- 
tar, sin que se resintiera su salud. 

El silencio más profundo reinaba en aquella 
casa. Todos caminaban en puntillas, y los niños 
no se oían ni venían al primer patio, adonde 
daban las habitaciones de misia Hermenegilda. 

Hacía veintisiete días que estaba en cama y 
ese era el primero que misia Hermenegilda 
había pedido estar sentada, lo que no le era 
posible, por la suma debilidad. 

La obscuridad que reinaba en el aposento no 
le permitió ver nada; Olivares, que estaba junto 
á ella, apenas se movió, le dijo: 

—¿Qué tienes, querida? ¿qué deseas? 

—Descansar y no habló otra palabra. 

Trató su esposo suavemente de cambiarla de 
postura, y todo quedó en el mayor silencio. 
La respiración de la enferma era tranquila, y 
todo inducía álcreer que dormía. 

—Ojalá, decía Olivares, duerma tranquila un 
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par de horas; eso es lo que pretenden los mé- 
dicos. 

Don Blas había adelgazado de tal manera, 
que era imposible dejar de ver lo que sufría. 

Pasadas algunas horas, volvió misia Herme- 
negilda á hablar. 

—¿Me conoces? le preguntó Olivares, loco de 
alegría. 

—Sí, por la voz eres Olivares, pero en esta 
obscuridad tan grande no te distingo. 

— ¡Ah! es porque estás mal de la vista, y el 
médico ha ordenado que estés á obscuras. 
Únicamente se abre para cambiar el aire. 

—¿Quieres tomar alimento, querida? Volvió á 
preguntar. 

-Sí, pronto, que quiero dormir. 

Inmediatamente le trajeron, y bebió el con- 
tenido de un pocilio de regular tamaño. 

—¡Qué suerte! dijo una voz que no era la de 
< Muarés, pero que no pasó desapercibida para 
Hermenegilda. 

-¿Es Lydia? dijo como alarmada. 
Ño. querida, te ha parecido. 

Todo volvió á quedar en silencio. La enferma 
parecía que dormía. 

Olivares, loco de contento al Ver á su esposa 
un poco más aliviada, fué al escritorio para en- 
i i;ir-i'de la correspondencia que tenía sin mirar. 
Vio con sorpresa que en ella se le anunciaba 
%u tan ansiado y comentado nombramiento, pero 
ese suceso, que en otros momentos y en otras 
circunstancias lo hubiera llenado de alegría, 
apenas lo regocijó; pero no dejó de comunicarlo 
á los miembros de su familia. 

Aunque llega en momentos críticos, sea 
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bien venido, dijo, y salió para volver al lado de 
su esposa. 

Para todos esa noticia fué una gran alegría, 
porque después de varios meses de desgracias, 
el día en que parecía que el alivio de misia 
Hermenegilda era un hecho, llegaba la noticia 
tan ansiada para ella y que tanto le preocupaba. 

Al día siguiente misia Hermenegilda se des- 
pertó bastante temprano, tranquila y con poca 
fiebre. Miró á su alrededor, y á la débil clari- 
dad que iluminaba el aposento alcanzó á distin- 
guir dos personas sentadas, una á la derecha y 
otra á la izquierda de su lecho. 

Hizo el ademán de incorporarse hacia el lado 
derecho, y la persona que estaba ahí sentada, 
como espiando el menor movimiento, le dijo 
con toda solicitud: 

—Acuéstate, Meneca. ¿Qué deseas? 

— ¡Ah, Catita! ¿Tú aquí? Ahora caigo; estoy 
enferma y habré estado mal cuando tú estás á 
mi lado, ¿no es cierto? 

—He venido á verte; te he encontrado en 
cama y esperaba que despertaras. 

— ¡Ah! No es cierto. ¡Si también me ha pa- 
recido oir la voz de Lydia! 

—Te habrá parecido, contestó Catita. 

Era Catita una hermana política de la madre de 
misia Hermenegilda, que la quería como una 
hermana y á quien todos los hijos del señor 
Sansiserre querían mucho, siendo tan mimosos 
con ella que no les dolía un dedo sin que lla- 
maran á Catita. Su predilecto era Arturo, aun- 
que á todos quería muchísimo. 

El regocijo de todos al Ver á misia Herme- 
negilda mejor fué indescriptible. Arturo fué de 
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los primeros en abrazar .á su hermana, aunque 
ésta no se daba exactamente cuenta de todo. 

La enferma volvió á simular que dormía, y 
en realidad quedó muda y silenciosa escuchando 
lo que pasaba, pues presentía que Lola y Lydia 
se encontraban allí. En efecto, sintió sus voces 
en la otra habitación. 

Al movimiento que hizo, preguntó Catita: 

—¿Te duele algo? 

Algo sí; la cabeza. Pero eso no quita que 
sienta la voz de Lola y de Lydia que hablan 
en esa pieza, deseo verlas, hablarlas, voy en 
seguida; y uniendo el ademán á la palabra, in- 
tentó levantarse. 

Catita, por única contestación, tocó el timbre 
y vino Olivares apresuradamente y sorprendido. 

—¿Qué hay? ¿Te sientes mal, hija mía? 

Regular; es que Catita se ha apresurado á 
tocar el timbre porque le dije que había oído 
la Voz de Lola y de Lydia en la otra pieza, y 
deseaba ir con ellas. 

— ¡Ah! dijo Olivares. Lola es la que ha lle- 
gado en este momento, pero Lydia no. Aquélla, 
como supo que estabas enferma, ha venido; pues 
ya sabes cómo son tus hermanas cuando á tí 
te aqueja algo. Estefanía también ha venido y 
ha pasado malas noches. 

— ¡Ah! No la he visto, pero recuerdo como 
entre sueños, que cuando caminaban y se mo- 
vía el lecho, decía: esta será Estefanía. 

Olivares, riéndose, la besó y le dijo: 

—Mira que si te oye se va á resentir, pobre 
gorda. 

Salió contentísimo á llamar á Lola y entró 
ésta junto con Etelvina, que hacía mucho tiempo 
que no veía á su madre, pues nadie entraba 
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en su habitación más que Olivares, Lydia, Lola, 
Estefanía y Catita. 

Pidió Hermenegilda. ver á todos sus hijos, pero 
se lo impidieron con un pretexto. Tomó otra 
vez alimento y quedó tranquila. Por lo menos, 
parecía que dormía. 

Poco rato hacía que descansaba, cuando Oli- 
vares, que estaba á su lado, vio que hacía brus- 
camente un movimiento como para levantarse. 

—Te hará daño á la cabeza si estás sentada, 
le dijo. 

—No, escucho la Voz de Manolo, parece Ro- 
dolfo. ¿Dónde estoy? 

—En tu casa, hija mía. 

— ¡Ah! Sí, es cierto, estoy en mi casa. ¿Oyes? 
¿oyes? Lydia reprende á un niño, ¡no me equi- 
voqué! 

—No creo que reprenda á nadie, pues recién 
entra. Estará más bien saludando. Ya sabes 
qué bullicio hacen aquí cuando llega una tía. 

—Que venga Lydia, gritó misia Hermenegilda. 

—Bueno, contestó Olivares; y hablando en 
voz baja á la otra persona que estaba sentada, 
le dijo: 

—Me parece que esto va peor. Que llamen á 
Lydia. 

Entró ésta. 

—¡Lydia! ¡Lydia! exclamó aguadísima Herme- 
negilda. ¿Has venido? ¿Y los niños? ¿Y Rodolfo? 
¿Rodolfo mío? ¿Mi hijo Rodolfito? 

—Lydia la abrazó y le dijo: Rodolfito está 
en el cielo. No te agites ni te desesperes. Sa- 
bes que tienes un ángel en la gloria que ruega 
por tí y por todos nosotros. 

—Mi hijo, mi hijo, dijo Hermenegilda. 
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Lydia, por toda repuesta, la volvió á abrazar 
llorando. 

—Tened compasión, Señor, de esta madre in- 
consolable. Dadle valor y resignación; ¡yo tam- 
bién sufro, pobre Hermenegilda! 

Misia Hermenegilda recostó la cabeza en la 
almohada, sin decir una palabra, pero por los 
músculos contraídos se conocía que era presa 
de horribles tormentos. 

Hubo que llamar al médico, el que constató 
que le h;ibía vuelto una crisis nerviosa, pero 
que pasaría. 

— Es preciso dejarla sola, tranquila, no recor- 
darle nada, no hablarle. Necesita baños, des- 
canso y alimentos. 

Todos en la casa volvieron á su pasada an- 
gustia, y esperaban la llegada de los otros cinco 
médicos que celebrarían consulta. 

Misia Hermenegilda, después del baño, quedó 
relativamente tranquila. Durmió por espacio de 
dos horas, pidiendo ella misma alimento al des- 
pertar. La alegría y el regocijo volvieron al 
hogar, pues los médicos habian pronosticado que 
de su despertar dependía su salud, inclinándose 
á creer que seguiría mejor. 

Misia Hermenegilda se dio cuenta, al desper- 
tar, que su dormitorio había sufrido una trans- 
formación. No había más muebles que la cama, 
dos mesas de noche, dos sillones y una gran 
banadera. Esto era el único adorno de su ele- 
gante y rico dormitorio. Poco á poco fué dán- 
dose cuenta también de todo lo que la rodeaba, 
y acentuándose su mejoría, pudo recordar lo 
que le había sucedido. 

Recuerdos que aparecían esfumados en una 
región de ensueño, presentáronse en un princi- 
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pió á su memoria; pero más tarde esas vaga^ 
reminiscencias fueron precisándose; su inteligen- 
cia se libertó del caos en que había estado su- 
mergida, y asociando las ideas, que iban pre- 
sentándosele aisladas, pudo su imaginación evo- 
car las escenas pasadas y recordar los episo- 
dios dolorosos que había originado en ella una 
grave enfermedad. Volvió á vivir los momentos 
angustiosos pasados antes, y la historia de sus 
últimas desdichas presentóse á su imaginación 
como una narración vivida. Un pequeño aunque 
dudoso aliciente embargaba algo su imagina- 
ción. Era la noticia del ansiado nombramiento. 



PARTE SEGUNDA 



CAPÍTULO I 

Pasemos á narrar el motivo de la triste en- 
fermedad de misia Hermenegilda. 

Cuando recibieron la noticia de que se había 
producido una reagravación en el estado de su 
hijo Rodolfo, no vaciló en ponerse inmediata- 
mente en viaje, aunque los telegramas y cartas 
eran tranquilizadores. 

La noche del viaje fué cruel para la afligida 
madre, como también para su esposo, por la 
ansiedad que les agitaba. 

Las malas noticias, y más aun las enferme- 
dades, á la distancia revisten más importancia, 
pues se oculta algo de la verdad ó se dice ser 
el mal más grave de lo que es, según el caso 
lo requiere. 

Parecíale que el tren no se movía con la ra- 
pidez acostumbrada, y que su demora en las 
estaciones era más prolongada que en los via- 
jes anteriores. Como deseaba llegar cuanto antes, 
le parecía que el tren no había llegado á la hora 
acostumbrada. Sin embargo, la locomotora ha- 
cía su aparición mejestuosa en las estaciones 
á la hora señalada. 



t86 MARY LAGGAR 

—¡Al fin llegamos! dijo Olivares. 

Montero los esperaba con su carruaje. 

Misia Hermenegilda, sin preguntarle cómo es- 
taba, le dijo ansiosamente: 

—¿Y Rodolfo, cómo está? 

—Bien; según los médicos, * el caso se pre- 
senta benigno, á Dios gracias. 

Don Blas y misia Hermenegilda respiraron 
con satisfacción, pues vertían con el corazón 
bastante oprimido. 

—Lo encontrarán algo más delgado, conti- 
nuó Montero, pues varios días de cama y el 
alimento líquido han contribuido á adelgazarle, 
aparte de la enfermedad. No se imaginan la 
alegría que ha experimentado Rodolfo al tener 
noticia de la Venida de ustedes. Pidió que lo 
dejaran dormir para estar desvelado esta noche. 

Si el viaje le había parecido largo, el trayecto 
de la estación á la casa de Montero le pareció 
más largo aún á misia Hermenegilda. 

La luna, esparciendo su melancólica claridad 
iluminaba los objetos haciendo resaltar la be- 
lleza de las plantas que adornaban los jardines, 
en cuyas hojas brillaban las gotas de rocío. En 
la plaza los frondosos árboles dibujaban su 
sombra sobre el blanco suelo cubierto de con- 
chilla. Pero nada de esto admiraba á misia Her- 
menegilda, pues su única preocupación eran los 
besos y abrazos que recibiría de su hijo al 
llegar, y su ardiente deseo el que se mejorara 
cuanto antes. Por eso los minutos le parecían 
siglos. Cuando descendieron del carruaje, Lydia 
los esperaba en la puerta de la sala que daba 
al zaguán. Abrazándola, misia Hermenegilda 
le dijo: 
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—Y Rodolfo, ¿cómo sigue? 

—Bien, tranquilo y durmiendo. El doctor está 
conforme con el curso de la enfermedad. Está 
más delgadito y loco de alegría con tu venida. 
Trataré de despertarle y prevenirle que llegas, 
para que no se sorprenda. 

Misia Hermenegilda tenía deseos de ir tras 
de Lydia, pero comprendía que estando dormido 
el niño podría sorprenderse mucho al desper- 
tarse, haciéndole daño y aumentándole la fiebre. 

Lydia Volvió á llamar á Olivares y á su her- 
mana, pues Rodolfito los esperaba, recostado 
en almohadones. 

—¡Mamá! ¡papá! Yo creí que tía Lydia me 
engañaba. ¡Qué contento estoy lo que han ve- 
nido! ¿Por qué no trajeron á Manolo? 

Se puede imaginar los besos y abrazos que 
darían los padres á su hijo. Rogáronle se acos- 
tara y tratara de conciliar el sueño. 

Misia Hermenegilda estaba loca de contenta 
lo que Veía á su hijo. No le pareció un en- 
fermo grave, pero notó en él un tinte de tris- 
teza y abatimiento que no le agradaron. A don 
Blas le parecía encontrarlo bien, pues creyó es- 
tuviera peor. 

Al día siguiente notábanlo Montero y -Lydia 
algo soñoliento, pero el médico de cabecera no 
notó nada que pudiera alarmar á la familia. 
Todos atribuían ese estado de cansancio pro- 
ducido por el desvelo, por la venida de sus 
padres y á la emoción consiguiente. 

Pasó muy bien la tarde y lo mismo el día si- 
guiente. La madre y el hijo no dejaban un instante 
de acariciarse, y misia Hermenegilda lo reconfor- 
taba con palabras de cariño. El estaba deseoso 
de mejorarse para poder ir á ver á sus herma- 
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nos. No dejaba de ponderar á los hijitos de 
Lydia y el cariño que Montero le tenía. 

—De Lydia no me extraña, mamá. Es de mi 
sangre. Pero Montero, un pariente político, me 
quiere como á un hijo. Jugamos al foot-ball, al 
volante, al Ludo. Yo le quiero también muchí- 
simo; es muy bueno. 

Después se quedó como si algún pensamiento 
embargase todos sus sentidos. 

—¿Qué tienes, hijo mío? 

— ¡Ah, mamá! no quiero entristecerte, pero de 
abuelito no me olvido un instante, y me pongo 
triste cnando pienso que no lo veremos más. 

—Hijo mío, no pienses en eso. Piensa en me- 
jorar para pasear mucho. 

—¿Te parece, mamá? ¡Quién sabe! ¡Ojalá fuera 
cierto! 

Pasados tres días, la enfermedad de Rodolfo 
sufrió un cambio brusco, por lo que los médicos 
que lo asistían se vieron en la necesidad de 
practicarle una pequeña pero seria operación, 
y de su resultado dependería si el caso sería 
fatal ó no. 

La sorpresa y desesperación que experimen- 
taron todos fué indescriptible. A misia Herme- 
negilda te parecía que su cerebro se trastornaba 
por momentos. 

Rodolfito estaba muy abatido y hablaba á su 
madre como con algún presentimiento triste. 

-¡Pobre mamá! Siempre sufres. Ahora Ve- 
nirme á enfermar yo. Pero tú eres guapa. Dame 
muchos besos que me consuelan; dame mil si 
puedes. No dejes de darme muchos, muchísimos 
besos. 

Misia Hermenegilda se hincaba al lado de la 
cama y besaba á su hijo hasta que le parecía que- 
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daba éste dormido con esas caricias halagado- 
ras, propias de una madre cariñosa. 

Don Blas, por su parte, también lo acari- 
ciaba de la misma manera. 

Rodolfo era la criatura más cariñosa para 
agradecer las atenciones que recibía de todos, 
particularmente de sus tíos. Los quería y res- 
petaba muchísimo. 

En la tarde del día en que el médico dijo 
ser necesario practicarle una operación; fué 
hecha ésta sin pérdida de tiempo. 

Era una operación dolorosa; misia Hermene- 
gilda huyó á los fondos de la casa para no oir 
los quejidos de dolor de su hijo. 

Olivares, Montero y Lydia estuvieron presentes 
durante la operación. 

Los médicos encontraron que no era de su 
agrado el resultado. 

Las palabras que pronunciaba Rodolfo eran 
desgarradoras. 

—¡Papá! decía, papá, no permitas que me ha- 
gan sufrir así. Si todo será inútil. Yo sé que 
me Voy á morir. Pero no le digas á mamá. ¡Po- 
bre mamá! 

—¡Hijo mío! no digas eso. ¡Ten valor! 

—No, papá: me verás en el cajón y dudarás, 
pero será cierto. Siento que me voy á morir. 

Los médicos, enternecidos, y queriendo darle 
Valor, exclamaron: 

—¡Pero amigo! lo creíamos un hombre, y no 
se comporta así. 

— ¡Ah! sufro mucho. 

Lydia lo tenía abrazado. 

—Tía Lydia, ¡cuánto la quiero! ¡cuánto trabajo 
le doy! 

—No, hijo mío, está tranquilo y sanarás muy 
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pronto, ¿no es cierto, doctor? dijo, con los ojos 
arrasados en lágrimas y emocionada con las 
palabras de su sobrino. 

—Papá, ¡cuánto sufro! y para morirme, Volvió 
á repetir el niño, casr desfallecido. 

—Pero, hijo, quita esa idea de la cabeza, le 
dijo Olivares, que apenas podía articular pa- 
labra. 

—¡Pobre mamá! Volvió á decir. ¡Pobre mamá! 
No llore tía Lydia. 

—Hijo, si eres tú quien me hace llorar oyén- 
dote hablar así. 

—Bueno, ya me pasa el dolor, no llore más. 

Lo arreglaron convenientemente como para 
que descansara. La operación había sido harto 
dolorosa. 

—¿Y mamá? dijo Rodolfo de pronto. 

—Ya sabes que tu mamá es floja, y no ha 
tenido el suficiente valor para presenciar tu su- 
frimiento. 

—¡Pobre mamá! seguro que estará rezando en 
algún rincón, pidiéndole á Dios que sean leves 
mis sufrimientos. ¡Pobre mamá! siempre sufriendo. 
Tía Lydia, llame á mamá, deseo abrazarla, ¡po- 
bre mamacita querida! dígale que me siento 
mejor, no desearía dejarla nunca, nunca. 

Misia Hermenegilda estaba en acecho espe- 
rando que los médicos realizaran la consulta. 
Concluida ésta, el médico de cabecera fué á 
ver nuevamente al enfermito. 

—¿Qué tal? le dijo acariciándolo, ¿cómo te 
sientes, Rodolfo? 

—Parece, doctor, que estoy algo más aliviado. 

—Bueno, contestó el médico; ahora es pre- 
ciso alimentarse bien y dormir tranquilo, y te 
mejorarás pronto. 



i 
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Y se despidió tristemente del enfermo, mi- 
rando á Olivares de reojo. 

—¿Me mejoraré? dijo Rodolfo con un acento 
de decaimiento y de tristeza. Eso Dios lo sabe.... 

Su padre, que lo contemplaba y que parecía 
la estatua del dolor, le contestó al momento: 

—Ya lo creo, hijo mío, iremos muy pronto á 
Buenos Aires, y ya verás cómo pasearemos, 
porque lo que es este año no hay exámenes, 
¿no te parece? 

—¡Quién sabe, papá, Dios dirá! 



CAPITULO II 

Misia Hermenegilda, con una cara de horror 
y espanto, aunque nada había visto ni oído, no 
dejaba de tener el alma desgarrada. Esperaba 
la salida de los médicos con desesperada in- 
quietud. Quería hablar, pero la emoción no le 
dejaba casi articular palabra. 

—¡Doctor!... ¡doctor!... dijo apenas vio que sa- 
lía uno de ellos. ¿Y mi Rodolfo? 

El doctor, aunque no conocía á la señora, la 
miró con compasión. Por el semblante tan de- 
mudado y el trastorno con que advirtió lo lla- 
maba, y los ojos enrojecidos por el llanto, com- 
prendió bien pronto que sería la madre del re- 
cién operado. Así que con toda solicitud, y emo- 
cionado á la vez, le preguntó: 

—¿Es hijito suyo, señora, el paciente? 

—Sí, doctor; no me he atrevido á presenciar 
el sufrimiento de mi hijo, pero con ansia febril 
esperaba saber el resultado de la operación. 

Olivares, que sintió la voz de su esposa, dejó 
al niño con Lydia y salió apresuradamente. 
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El ignoraba aún lo que habían diagnosticado 
con exactitud, después de la larga consulta. Lo 
que sí lamentaba hondamente, era el no haber 
podido llegar á tiempo el médico de Buenos Ai- 
res, á quien todos esperaban con ansia esa mis- 
ma noche. 

—Señora, contestó el médico con toda gra- 
vedad; la operación, es decir, lo que ha resul- 
tado de ella, no ha sido del todo de nuestro 
agrado; pero bien pudiera ser que no sucediera 
lo que fatalmente preveemos. 

— ¡Ah! ¿Rodolfo está grave, entonces? 

—Por el momento, señora, está delicado y pro- 
penso á una seria complicación, que también po- 
dría no sobrevenirle. 

— ¡Ah, Dios mío! ¡Mi Rodolfito querido! dijo 
tapándose la cara con las manos. 

El doctor volvió á mirarla con verdadero do- 
lor, y le preguntó: 

—¿Es su único hijo, señora? 

—No, señor, tengo otros. ¿Por qué me pre- 
gunta, señor? ¿Voy á perder á Rodolfo? 

El doctor miró á Olivares, pero talvez una se- 
ña de éste le hizo responder categóricamente: 

—¡No, señora! ¡No quiero decir tanto! pero es 
doblemente más angustioso cuando es hijo único 
y se encuentra en peligro. Yo, médico, señora, 
perdí mi único hijo. Puede Vd. imaginarse el 
dolor de esa madre. Lo perdí cuando menos 
lo esperábamos. En muchos casos, señora, 
más que en la ciencia, hay que confiar en la 
Providencia. Rodolfo, señora, para mí es un niño 
por demás inteligente, por su mismo desarrollo 
intelectual es por lo que hay pue temer más 
una complicación. Nosotros, señora, no hacemos 
más que poner en práctica los adelantos que de 
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la ciencia hemos aprendido, pero por arriba de 
nuestro saber y capacidad, cuando llega la fatal 
hora, son inútiles nuestros esfuerzos para con- 
trarrestar el mal. 

— ¡Ah! qué horror, dijo Hermenegilda sin po- 
der tenerse en pie. 

—Señora, dijo el médico, hay que tener re- 
signación para todo, pues nos es de todo punto 
imposible y tenemos que considerarnos impoten- 
tes, nosotros los mortales, para poder vencer esa 
barrera inexpugnable, ese poder infinito como es 
la voluntad de Dios. 

Después de saludarlos, se retiró pensando en 
Rodolfo, pues más ó menos á esa edad había 
perdido á su hijo idolatrado y único. 

Olivares quedó anonadado con las últimas pa- 
labras del médico, y más que nunca ansiaba la 
llegada del de Buenos Aires, pues como era un 
especialista, entreveía aún una esperanza. 

¡La horrible y muda angustia que se apoderó 
de la madre, hasta el punto de quedar como pe- 
trificada! En la mirada extraviada y enigmática 
que fijó el esposo á su esposa se llegaba fácil- 
mente á comprender el profundo dolor que les 
aquejaba; breves instantes quedaron mudos 
los dos. 

Olivares dióle la mano á su esposa, apretán- 
dosela nerviosamente, y fué el primero que 
rompió el triste silencio. 

—No te desesperes, querida, díjole. Los mé- 
dicos suelen también equivocarse; bien puede el 
caso no revestir la gravedad que ellos manifies- 
tan, y así salvan su responsabilidad si sobrevi- 
niera alguna complicación. 

- ¡ Ah! ya lo creo que suelen equivocarse. Mi 
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hijo ha caído desgraciadamente en el número de 
los equivocados. 

—No te desesperes, díjole Olivares, ten valor. 
Es preciso que Rodolfo no se aperciba de nues- 
tro profundo abatimiento, es preciso procurar 
hacerle comprender que su estado no inspira te- 
mores á una reagravación. 

Abrazó á su esposa y la llevó á la habitación 
de Rodolfo,* después que ésta pudo desahogar 
algo su pena. No por esto pensó ni se forjó en 
su mente por un instante la idea que perdería 
á su hijo. 

Lydia y Montero despedían al médico de ca- 
becera, prometiendo éste volver á la noche si 
le era posible. Montero, que sabía el resultado 
del diagnóstico reservado, no dejaba de reflejar 
en su semblante los esfuerzos que hacía para 
ocultar su pena. Quería á Rodolfo como á un hijo. 

Rodolfo, apenas vio entrar á su madre, dijo, 
ahogando el llanto: 

—¡Mamá! ¡mamacita querida! creía no verte más. 

—¿Qué te pasa, hijo mío? ¿Qué te sucede, 
hijo de mi alma? le dijo ocultando su dolor y 
queriendo aparecer serena. 

— ¡Ah, mamá! he sufrido mucho, mucho. Dame 
en recompensa muchos besos. ¡Cuánto te quiero! 

Su madre lo abrazó y lloraron abrazados los 
dos largo rato. 

Salieron Olivares y Montero de la habitación. 
Temían no poder ocultar su dolor delante de Ro- 
dolfo, y el cuadro que se presentaba ante su vista 
partíales el alma. 

—¡Pobre Rodolfo! dijo Montero á Olivares. 
¡Con qué entereza de ánimo ha sufrido una ope- 
ración tan dolorosa! ¡Cómo raciocina! ¡Pero si es 
un hombre! ¡Qué criatura tan angélica! 
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—Precisamente, contestó Olivares, esa preco- 
cidad é inteligencia tan poco común me lo 
llevarán al sepulcro, según el médico. Y se pu- 
so á llorar amargamente. 

Misia Hermenegilda consoló á su hijo y lo 
besó todas las veces que éste le pedía, hasta 
quedar profundamente dormido. 

Lydia entró en puntillas, y al ver á su sobrino 
dormido, dijo: 

—Ven, Hermenegilda, dejémoslo descansar. 

Aunque estaba ella inconsolable, trataba de 
aliviar las penas de su hermana. 

Rato hacía que Rodolfo descansaba, así que 
en la casa todos estaban contentos de que ha- 
bía conciliado el sueño. Aunque temían la proxi- 
midad de una crisis fatal, este descanso era, sin 
embargo, una esperanza, una ilusión á los lace- 
rados corazones. 

Rodolfo dormía profundamente, su respiración 
era tranquila, no tenía fiebre, su pecho no es- 
taba agitado: no se podía pedir más. 

Llegó por fin el médico, al que con tanta an- 
sia esperaban. Acto continuo pasó á ver Rodol- 
fo. Observóle largo rato y pasó después al es- 
critorio á conversar con Olivares y Montero. 

—¿Qué le parece el enfermo, doctor? ¿Qué 
impresión le ha causado? dijo Olivares. 

El médico, sentándose tranquilamente, le res- 
pondió: 

—Aparentemente, y en el descanso tan na- 
tural en que se encuentra, me parece que no 
reviste gravedad por el momento. Veremos en 
el examen que voy á practicar, y también me 
será muy necesario que ustedes me proporcionen 
los menores detalles desde el primer día de su 
enfermedad para hacer un estudio prolijo del 
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caso y tratar mañana el punto con los otros 
facultativos. 

—Montero le relatará con la mayor exactitud, 
pues ha llevado cuenta exacta desde el primer 
día que hubo temperatura, contestó Olivares. 

—Está muy bien, dijo el médico, eso es lo 
mejor que puede hacerse cuando se sigue el 
curso de una enfermedad. La prolijidad, en estos 
casos, es el mejor medicamento. 

Examinó una por una las recetas, pareciéndole 
que todas estaban bien, y después que hubo 
oído y escuchado con minuciosidad todo, pre- 
guntó ansiosamente: 

—¿Y cuándo lo han operado? 

—Hoy, doctor, dijo Olivares. 

—¿Hoy, recién? ¿y por qué? 

—Así lo indicaron, sin duda lo considerarían 
conveniente. 

Olivares, fijó bien la vista en el médico, 
como queriendo adivinar la impresión que esto 
produciría. 

— ¡Ah! ¡phs! contestó el doctor, contrariado 
con la tardía intervención quirúrgica. Esta mis- 
ma noche haré un prolijo examen, esperando 
que se despierte, así efectuaremos la consulta 
mañana bien temprano. Tampoco es bueno que 
el sueño se prolongue más de lo necesario. 

Como si Rodolfo hubiera oído estas palabras, 
á los pocos minutos despertó. 

—¿Y mamá? fué su primera palabra. 

—A tu lado estoy, querido mío. Es preciso 
que tomes alimento. 

—Bueno, mamá, y pidió que le mudara la 
posición en que se encontraba. 

El médico entró en el momento en que to- 
maba el alimento. 
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—¿Cómo está, amiguito? ¿cómo se siente? 

—Dolorido, doctor, y como mareado, contestó 
Rodolfo. 

—Eso no es extraño. Es producido por la de- 
bilidad en que se encuentra. ¿Y qué más siente? 

—Nada más, doctor. 

—¿Quiere que lo examine bien? 

—Cómo no, doctor, pero también le pido que 
lo haga lo más despacito posible para que no 
sufra mucho. 

El doctor lo examinó con toda minuciosidad, 
y después de hablar con él largo rato, le dijo: 

—Bueno, me Voy á retirar, amiguito, pronto 
estará usted sano; mucho ánimo, es preciso ali- 
mentarse bien, y salió; advirtiéndole que des- 
cansara todo lo que pudiera. 

—¿Y, doctor? dijeron Olivares y Montero á 
un tiempo, saliendo de las habitaciones del pa- 
ciente. 

—Me parece que aunque el niño está pro- 
penso á una congestión cerebral, lo encuentro 
relativamente bien. Pero en este caso tendría- 
mos que hacer un diagnóstico reservado. Usted 
sabe que las criaturas están siempre en esta 
propensión, pues tan pronto están en un estado 
de abatimiento, como otras veces parecen no 
tener nada, aunque estén graves. Este niño, por 
ejemplo, nadie dirá que está grave ni que le 
han hecho tal operación. ¡Y qué monada de 
criatura! Se conoce que es un niño bondadoso 
é inteligente. Ojalá no progrese su mal ni so- 
brevenga ninguna complicación fatal. 

Al día siguiente, después de la consulta, o- 
dolfo parecía más triste, aunque su fiebre no 
había aumentado, pues era relitivamente poca, 
pero su abatimiento y algo de parálisis que te- 
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nía, alarmaban por demás. Sus tristes palabras 

emocionaban. 

* Un pesar, un temor vago, indefinido pero 

persistente, inquietaba á todos. En la hipó 

•tesis de una complicación, esto sería por 

demás serio, y quizás de fatales consecuencias. 

La vida de Rodolfo pendía de un hilo. Todos 
esperaban con ansiosa inquietud alguna pequeña 
mejoría. 

El ánimo de todos decaía, el día se ponía 
sombrío y el sol se ocultaba. Ardientes lágri 
mas surcaban las mejillas de misia Hermengil 
da y Lydia. Una horrible palpitación agitaba á 
la madre. A Lydia parecíale entrever una vi- 
sión fúnebre; había tenido un horrible sueño. 

¡Qué horrible situación! ¡Qué triste desenlace 
presentía! 

Misia Hermenegilda no se daba cuenta de 
peligro. 

CAPÍTULO III 

Inmediatamente se corrió la Voz de que Ro 
dolfo estaba grave. Nadie quedó que no tuvierí 
deseos de saber cómo se hallaba. Sus condis 
cípulos y sus profesores trataban de informarse 
Era preciso ver las pequeñas comisiones de ni 
ños y niñas que venían y salian tristes de vea 
el estado de su infeliz compañero. 

—¡Pobre Rodolfo! decían lagrimeando. 

Misia Hermenegilda se encontraba en un es 
tado de ánimo excitadísimo, pero confiaba siem 
pre en que el mal no se complicaría. 

Olivares tenía necesidad de ir á Buenos Aire 
á ver á sus otros hijos y traer algunos medica 
mentos para Rodolfo, 
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El enfermo había pasado esa mañana sin no- 
vedad, así que determinó hacer el viaje con el 
doctor, para volver al día siguiente. Salió lleno 
de esperanzas. 

Era verdaderamente sensible pensar en la fa- 
talidad de tener que perder á Rodolfo. 

¡Un niño! se dice en muchos casos; pero ¿quién 
1 puede Valorar la pérdida de un niño, y si es un niño 
inteligente? más aún que puede llegar á ser un 
hombre capaz de dirigir los destinos de su país 
estando en los mayores peligros y adversidades, 
como el marino inteligente gobernar su nave 
y librarla de las grandes tempestades? ¿Qué in- 
ventos, qué descubrimientos no puede llegar á 
realizar en bien de la humanidad? Al perder un 
niño de esa naturaleza, más bien dicho no se 
pierde al niño sino á un hombre, que podría ha- 
ber prestado sus útiles servicios en bien de su 
patria y de la humanidad entera. 

Los médicos al despedirse mandaron que el 
niño debía alimentarse y prescribieron el ali- 
mento que debía tomar. Hasta ese momento pa- 
recía estar mejor. Habíanlo enderezado algo con 
almohadones. 

—Así sí que estoy bien, dijo Rodolfo. 
1 Lydia estaba con su sobrino, mientras había 
¡ido Hermenegilda á preparar lo que debía to- 
1 mar Rodolfo. Pero de pronto oyó que Lydia gri- 
taba: ¡Rodolfo! ¡Rodolfo!, y dejando caer lo que 
tenía en las manos, corrió despavorida. 

— ¡Ah! yo no sé qué tiene Rodolfo! dijo Ly- 
dia. ¡Montero! gritó en seguida. 

—¡Médico! ¡pronto, pronto! gritó misia Herme« 
negilda. Hijo mío, ¿qué tienes? ¡Ah, Dios mío! 
¿Qué es esto? 

Rodolfo, con los ojos completamente torcidos 
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y la cara amoratada, parecía que se estiraba y 
retorcía, crujiendo sus dientes con desesperación. 

A los gritos de ¡médico! dos sirvientes salie- 
ron, despavoridos en la circunstancia casual 
que el médico pasaba por allí. 

Este entró corriendo, al mismo tiempo que 
Montero llegaba agitadísimo. 

Apenas entró, el doctor hizo abrir puertas y 
ventanas. Ya le habían hecho oler éter y se le 
daba aire. El médico estaba desesperado y le 
dio una inyección. 

—Señora, dijo mirando el reloj, su esposo 
aún no ha llegado; hágale telegrama para que 
vuelva con el médico. 

—¡Rodolfo! ¡Rodolfo! llamaba misia Hermene- 
gilda. 

—Señora, por favor, no le hable. Que no la 
vea tan desesperada. 

Y le hizo comprender que era preciso que no 
perdieran el tiempo para volver. Misia Herme- 
negilda salió como el rayo, y con una rapidez 
asombrosa hizo telegrama para varias direccio- 
nes. 

El médico, Volviéndose á Montero, le dijo: 

—Creo, amigo, que ha llegado el momento 
terrible. 

—¿Será posible? contestó aquél. ¡Y no en- 
contrarse Olivares! 

Pero Rodolfo parecía reaccionar. Al abrir los 
ojos llamó: ¡mamá! en el mismo instante en que 
misia Hermenegilda volvía de su cometido. Des- 
pués de unos segundos que estaba tranquilo vol- 
vióle á dar una segunda convulsión más terrible 
que la primera. 

—Hijo mío, hijo mío, gritaba la madre deses- 
perada. ¡Rodolfo! ¡Rodolfo mío! 
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— Rodolfíto, decía Lydia desesperada. 

Montero salió á traer los medicamentos que el 
médico ordenó. 

Volvió Rodolfo en sí, pero parecía que sus 
fuerzas estaban extenuadas, y se advertía en él 
una debilidad general. 

—Pero, doctor, ¿qué es esto? preguntóle llo- 
rando Lydia. 

—Señora, he creído que Rodolfo no sobrevi- 
viría á la primera convulsión, y ve usted que á la 
segunda, que ha sido más fuerte, ha vuelto en sí. 

Parecía, efectivamente, que se tranquilizaba; 
pero á un movimiento que hizo, dijo el médico 
á Lydia: 

—Señora, lleve á la señora. No conviene que 
esté aquí. 

Misia Hermenegilda, clavada en su sitio, apre- 
tando convulsivamente el respaldo de la cama, 
miraba con ojos atónitos, ya al médico, ya á 
su hijo. 

—Pobre Rodolfo, dijo el médico verdadera- 
mente consternado. ¡Pobrecito! decía acaricián- 
dolo, mientras le ponía paños de agua fría en 
la frente. 

Misia Hermenegilda comprendió que algo gra- 
ve, muy grave, pasaba á su hijo, por eso su 
primer impulso, lo que la sacaron de la habita- 
ción, fué prosternarse delante de una imagen 
sagrada: 

—¡Compadécete de mí, Señora! suplicaba, no 
hagas sufrir á mi hijo. ¡Ten piedad de una ma- 
dre, Madre Santísima! 

Montero, que había vuelto, entregó al médico 
lo que traía. 
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—Parece que pasará, dijo éste, que tomaba el 
pulso al enfermo. ¡Qué convulsiones más horri- 
bles! Pobre señora, no se da cuenta de la gra- 
vedad del mal. Sería mejor que no presenciara 
esto. 

Volvió misia Hermenegilda al lado de su hijo. 
El doctor, apenas la vio, le dijo: 

—Ya ha pasado, señora. 

— ¡Ah, qué suerte! dijo loca de alegría. 

Pero ésta se trocó en llanto, cuando se acer- 
có á ver á su hijo. Este parecía que oía, pero 
no veía, y su cuerpecito estaba rígido. 

—Doctor, dijo angustiada. ¿Y esto qué es? ¿Ro- 
dolfo está mal? ¿Sigue peor? 

—Señora, Rodolfo está mal, muy mal por el 
momento, pero es preciso no desesperarse, por- 
que él oye. 

—¡Cómo sufrirá, ángel mío! dijo la madre hin- 
cándose, y besándolo y abrazándolo. 

—No sufre, señora, consuélese, pero oye. 

Cuando vio algo mejor á Rodolfo, el médico 
se retiró, prometiendo que volvería á la tarde, 
recomendando obscuridad completa y silencio 
absoluto. 

Montero y Lydia se miraron con pena. La te- 
rrible crisis había llegado; no había, por consi- 
guiente, sino que esperar su funesto desenlace. 

—Dios mío, os ruego que le salvéis, dijo 
Lydia desesperada. Había un acento de pro- 
funda pena en sus palabras, que conmovía por 
demás. 

Los dos esposos quedaron sumidos en me- 
lancólicos pensamientos, presintiendo lo dolo- 
roso del triste acontecimiento que no tardaría 
en desarrollarse, según el médico. 
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CAPÍTULO IV 

Apenas tuvieron noticia de la novedad de Ro- 
olfo, Estefanía, Arturo y Vialem, con Lola, se 
asieron en viaje. 

Llegaron á la madrugada, junto con Olivares 
el médico. 

—¡Qué horror! dijo Olivares. ¡Pobre mi hijo! 
D pierdo y sin remedio, y se retorcía las ma- 
^s con desesperación. ¡Pobre Meneca! 
Arturo lo vio y habló á Rodolfo, pero no le 
á ni le conocía. 

—¡Pobre Rodolfo! dijo. Si papá viera á su ca- 
lafáz, cómo se pondría. 

Todos trataban de querer decir algo á su her- 
ana. pero no había palabras suficientes para 
odigar consuelo á mista Hermenegilda. 
—Es mejor que no lo veas, Meneca, le dije- 
>n sus hermanas, descansa un poco. Pasare- 
os esta mala noche nosotras, así tú estarás 
tós fuerte mañana. 

— ¡Ah! si no podré descansar. ¡Pobre mi hijo! 
Los médicos celebraron una larga consulta: 
onsideraban el caso como perdido, y si acaso 
egaba á vivir, quedaría loco, mudo, sordo ó 
ego. Era una meningitis terrible. 
No por esto dejaba misia Hermenegilda de 
edir por la vida de su hijo, pues ignoraba la 
ravedad de su estado. La desesperaba el que 
o hablara ni viera, pues creía que era la fiebre. 
Ese día quiso misia Hermenegilda que llama- 
m un sacerdote, á lo que accedieron gustosos. 
Aunque el niño no podía ver ni hablar, no 
ejaba de ser un consuelo para la madre. 
Continuamente llegaban personas de la rela- 
jón de Montero y otras criaturas llevadas por 
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la simpatía que les inspiraba el niño á infor- 
marse de su preciosa salud. Rodolfo era muy 
querido, y todos se preocupaban de él como si 
se tratara de un* gran personaje. 

La desesperación de todos trocóse en alegría 
que debía ser pasajera: Rodolfo había hablado, 
conocía á todos y hasta recomendaba el alimento 
que era má* de su paladar; las miradas y son- 
risas que prodigaba su alma tierna y cariñosa, 
compensaban los tormentos que había experi- 
mentado su infortunada madre. 

Se puede imaginar la transformación que esto 
produciría en el ánimo de todos. Ya empezaron 
las conjeturas sobre el tratamiento para su con- 
valescencia. 

El médico se cercioró cuando habló con el 
enfermo, y con la mayor alegría díjoles: 

—Ojalá que esta mejoría se acentúe. Desde 
ya puedo aventurarme á decir que Rodolfo que- 
dará bien, no está sordo ni mudo, é intelectual- 
mente ustedes pueden darse cuenta. Se da cuenta 
de todo, pero es necesario mayor silencio aun 
y no conversarle nada. La fiebre es más bien 
baja, relativamente menos que la que ha tenido. 

El médico salió, y no era • necesario pregun- 
tarle lo que pensaba del estado del enfermo, 
pues se revelaba en su semblante. 

Misia Hermenegilda no cabía en sí de gozo, 
su hijo la conocía y le pedía que lo cambiara 
de postura. ¡Ah! ilusión pasajera, porque esa 
mejoría no fué más que un sueño para todos. 
Al día siguiente Rodolfo llamó á su madre. 

—Aquí estoy, hijo mío, contestóle aquélla. 

—¡Mamá! ¡mamá! volvió á repetir. 

—Aquí estoy... 

Le tomó la mano y le dijo: 
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—Mamá, no me sueltes; tengo miedo; dame 
besos, muchos besos, llévame, no me dejes. 
¡Mamá! ¡mamá! no te canses de besarme. 

Misia Hermenegilda, de hinojos, con las ma- 
nos de su hijo entrelazadas con las suyas y la 
cabeza recostada sobre su almohada, besábalo 
con la delicadeza con que se acaricia á un re- 
cién nacido. 

De pronto el niño dijo: 

—¡Mamá! me voy, me voy. 

Misia Hermenegilda sintió un temblor y un 
frío horrible, pues notó que parecía que á Ro- 
dolfo le volvía la fiebre. 

—El médico, pronto, dijo, casi desfallecida. 

Cuando éste llegó quedó sin saber qué decir; 
el cambio operado en Rodolfo tan bruscamente 
y los ayes que el niño lanzaba, dejáronlo por 
breves segundos sin articular palabra. 

El estado del niño era desesperante; empezó 
á hablar y pronunciar todos los nombres que 
conocía, á recitar, dar lecciones y recordar fe- 
chas históricas. En fin, no quedó nada que Ro- 
dolfo supiera que no lo repitiese. Partía el al- 
ma oir los quejidos y lamentos del niño y de su 
desconsolada familia. ¡El nombramiento, pobre 
mamá! repetía. 

Inmediatamente fueron los baños los indicados, 
pero aunque algo lo calmaron momentáneamente, 
el mal iba en aumento; ya no hablaba. 

Al tercer día, después de haber tenido otra al- 
ternativa favorable, empezó su prolongada agonía. 

Todas las personas allí reunidas lloraban á 
Rodolfo. Misia Hermenegilda, hincada á los pies 
de la cama de su hijo, oraba fervorosamente. 

¡Madre Santísima! decía, castígame á mí, pero 
no hagas sufrir á mi hijo. 
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Rodolfo hizo un brusco movimiento, y misia 
Hermenegilda, que fué á enderezarlo, vio que se 
descomponía. Pidió que le dieran la cafeína. 
Olivares quiso sacar á su esposa, pero ésta se 
resistió, y tomando las manos de su hijo, lo 
abrazó y lo besó. 

¡No lo hagáis sufrir, Señor! dijo desesperada. 

Este parecía que quería buscar algo con la 
mirada, y de pronto, queriendo apretar con sus 
manecitas las de su madre, dio un suspiro, ha- 
ciendo un gesto como el que hacen los niños 
al querer llorar. Volvió á exhalar un segundo 
suspiro más prolongado, y se hubiera creído que 
sollozaba. 

— ¡Ah! hijo de mi alma. Si parece que pro- 
testara de su enfermedad. Llora ¿no Ven rodar 
dos lágrimas por sus mejillas? 

Misia Hermenegilda asió fuertemente á su 
hijo. Olivares, que tenía su mano observándole 
el pulso, dijo con ahogado llanto: 

—¡Pobre mi hijo! Ha dejado de sufrir. 

Y lo cubrió de besos. 

—No, no, gritó misia Hermenegilda, no ha 
muerto ¿no ves que esa carita está sufriendo algo? 

—No, vieja mía, Rodolfo está en el cielo. 
¡Señor, tened compasión de mí! ¿Por qué arre- 
batarme mi hijo, mi hijo querido, mi hijo ido- 
latrado? 

Todos lloraban amargamente y sin consuelo. 

Montero tuvo que llevar á Lydia, porque su 
desesperación no tenía límites. 

Misia Hermenegilda se hincaba, lloraba, be- 
saba á su hijo, lo llamaba con las palabras más 
tiernas y cariñosas. 

Daba verdaderamente compasión el ver á esa 
desconsolada madre. 
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CAPÍTULO V 

Olivares llevó á su esposa, después de ha- 
berle suministrado un medicamento que había 
pedido al médico para calmar su crisis nerviosa. 
Misia Hermenegilda, muy á pesar suyo, salió 
de al lado de su hijo, pero notaba un desfa- 
llecimiento que la alarmaba sobremanera. Oliva- 
res habíale dado doble cantidad de la que el 
médico le indicó, y esto le producía como un 
letargo. 

Lydia, después de haber pasado un desmayo 
prolongado, quiso ir á la habitación de Rodo^.j 
donde permaneció en compañía de Lola y Es- 
tefanía, que estaban inconsolables. 

Apenas rayó el día empezaron los prepara- 
tivos para sacar á Rodolfo de su dormitorio y 
colocarlo convenientemente para velarlo. Lydia 
fué la que dirigió la ornamentación de la ca- 
pilla ardiente. En el centro de la sala fué co- 
locado el ataúd. Rodolfo parecía que dormía, si 
bien dormía, efectivamente, el sueno eterno. 

Inmediatamente que se tuvo noticias del fa- 
llecimiento de Rodolfo la casa fué invadida por 
personas de la relación de Lydia y varios pa- 
rientes que habían llegado de Buenos Aires. 

Los niños eran los que más impresiona- 
ban, llorando á su amiguito y condiscípulo 
con verdadero dolor. Pobres y ricos, todos lo 
querían. Jamás él había permitido que un niño 
considerado inferior por otros de distinta posi- 
ción, fuese vejado por aquéllos. 

Tampoco había tolerado que un grande pe- 
gase á un pequeño aprovechándose de sus po- 
cas fuerzas, pues á más de su buena índole, 
Rodolfo llevaba inculcados los consejos de su 
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madre y los ejemplos observados en el hogar 
de la familia Sansiserre. 

Arturo, apenas vio á Rodolfo inerte, salió des- 
esperado y en el primer tren que pasaba de 
madrugada salió para Buenos Aires. 

Cuando supo misia Hermenegilda que habían 
transportado á la sala el cadáver de su hijo 
quiso pasar á verlo. Olivares la llevó, y feliz- 
mente ya se habían retirado los compañeros 
de Rodolfo, pues su dolor hubiese aumentado 
la desesperación de la pobre madre. Aquellos 
niños impresionaban, vestidos como estaban de 
blanco, rezando sus oraciones en aquella capi- 
lla ardiente, adornada con flores blancas al res- 
plandor mortecino de los cirios adornado^ tam- 
bién con grandes lazos blancos, ante aquel 
ataúd en que más que un cadáver, parecía re- 
posar un ángel de esos que pintan entre tules 
y nubes, asomando su cabecita orlada de una 
corona de rizos rubios entre la mortaja de raso 
blanco y la gola de encaje que lo^ vestía. 

Esa tarde y al siguiente día llegaron comi- 
siones de tres jóvenes para velar el cadáver. 
Esos jóvenes, que estudiaban para maestros, 
practicaban en la clase de Rodolfo y le querían 
mucho, sabiendo apreciar sus cualidades, é in- 
teligencia. 

No bien llegó á oídos del Director la noticia, 
mandó una extensa carta de pésame con una 
corona en nombre del colegio, y pidiendo que 
los despojos de Rodolfo fueran trasladados á 
pulso si lo llevaban al cementerio local. El en- 
tierro hubiera sido imponente por las manifes- 
taciones que al efecto se preparaban, pero con 
pesar supieron que Rodolfo sería transportado á 
Buenos Aires. Así lo había dispuesto misia 
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Hermenegilda, pues ella no se había olvidado 
de las palabras de su hijo: tt No me dejes, mamá tt . 

En todo el día no dejaron de desfilar ante el 
féretro profesores, sacerdotes de la parroquia, 
la comisión de la Doctrina Cristiana y perso- 
nas de todas clases sociales, llevadas, quizás, 
algunas por la curiosidad, y además llegaban 
en confusión flores, tarjetas, telegramas, etc. 

Rodolfo fué velado dos noches, y antes de 
terminar la segunda tuvieron que llevarle á la 
estación, pues el tren pasaba á la madrugada. 

Los momentos en que se aproximaba la hora 
de llevarlo fueron terribles para misia Herme- 
negilda. Trataban por todos los medios posi- 
bles de sacarla á otra habitación, pues había 
llegado el momento de soldar la caja metálica, 
operación triste y dolorosa para ser presenciada 
por los deudos más allegados del muerto. 

Misia Hermenegilda, con la vista fija en su 
hijo, parecía no darse cuenta de lo que pasaba 
á su alrededor. Sin embargo, una señora ha- 
bíale llamado la atención por el cariño y sen- 
timiento con que miraba á su querido Rodolfo, 
y por eso le era simpática sin haberla tratado. 

Antes de que el cajón fuese cerrado, acercóse 
el médico que había sido llamado para que ob- 
servara bien á Rodolfo, pues había entreabierto 
un párpado; en sus mejillas no se notaba ya la 
palidez de la muerte y su expresión había su- 
frido un pequeño cambio. No sólo misia Her- 
menegilda observó este fenómeno, sino que otras 
personas Creyeron conveniente una prolija ob- 
servación. Acercóse el médico, y después de 
examinarlo minuciosamente, dijo con tristeza: 

—¡Pobre Rodolfito! Sólo es una triste ilusión 
la que se ha despertado en ustedes. Esto es 
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producido por la descomposición que empieza 
ya. Sería conveniente cubrirlo antes que empiece 
á desfigurarse por completo. Besó la frente de 
Rodolfito y salió saludando con un ligero mo- 
vimiento de cabeza, no sin antes dar su sincero 
pésame á misia Hermenegilda. El doctor no 
había visto á Rodolfo después de muerto, así 
que fué grande el esfuerzo que hizo para 
cumplir con el deber que le imponían. Se co- 
nocía que sentía de todo corazón la fatalidad 
que lo había perseguido en la enfermedad de 
Rodolfo, que parecía leve y sencilla en un prin- 
cipio. 

Así que se hubo retirado el médico, misia 
Hermenegilda se abrazó á su hijo besándolo y 
hablándolo con las palabras más tiernas que 
puedan brotar del alma de una madre inconso- 
lable. 

—¡Hijo mío! Ruega por tu madre, para que 
mi razón no se extravíe! ¡Dadme, Señor, el valor 
de la resignación! 

—Señora, díjole la señora en quien habia re- 
parado misia Hermenegilda. Señora, volvióle á 
repetir, es preciso resignarse. El momento más 
triste, la hora más terrible del convencimiento 
de la realidad es esta en que uno tiene que 
despedirse para siempre de los sagrados despo- 
jos de un ser idolatrado. 

— ¡Ah! sufro mucho, contestó misia Hermene- 
gilda; sufro con verdadero dolor y resignación, 
he hecho lo posible por mostrarme y aparecer 
tranquila, pero las fuerzas me faltan. No puedo 
evitar el desfallecimiento que se apodera de mi 
alma, creo por momentos que mi dolor es su- 
perior á mis fuerzas. ¡Qué desgraciada soy! 

La señora trató de consolarla. Estefanía^ Lola 
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Vialem se acercaron para sacar á su hermana 
le no podía sostenerse. Había dicho que ella 
tnbién acompañaría á su hijo, pero le fué ¡Ri- 
sible porque le faltó el valor. Todos se ale- 
aron de la resolución de quedarse. 
Estefanía era la que se volvía á Buenos Aires; 
hijos y los de Hermenegilda estaban deses- 
rados. 

br la inefable ternura de su corazón, por su 
nio tan elevado, por la superioridad de abne- 
ción y firmeza de carácter, y por todas las 
:elentes cualidades que poseía Rodolfo, era 
demente sentida su muerte. 



CAPITULO VI 

)esde temprano habíanse divisado en el ho- 
mte espesos y negros nubarrones y la atmós- 
a algo pesada inducía á creer que podía es- 
ar una gran tormenta. Los astrónomos del 
gamino habían anunciado grandes lluvias y 
apestades. Pero á poco fué aumentando el 
nto y comenzaron los relámpagos y los true- 
í en una noche tenebrosa, 
ie hicieron mil conjeturas sobre ese tempo- 
i pronosticando todos un ciclón ó un horrible 
jacán; la lluvia, que no se hizo esperar, acom- 
íada de enormes trozos de piedra que azo- 
an las azoteas y hacían pedazos los crista- 
hizo que el pánico se apoderara de todos 
(que asistían al velorio, lejos de sus casas 
©parados de los suyos. Ya muchas personas 
habían retirado, temiendo la tempestad, 
isa noche era en la que debían llevar 
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á Rodolfo á la estación para colocarlo en el 
furgón que lo conduciría á Buenos Aires. Un 
entierro nocturno es poco común, y con una 
noche semejante más imponente todavía. 

Misia Hermenegilda, sin poder caminar, casi 
apoyada en el brazo de su hermana, pasó á la 
antesala, donde la sentaron en un sillón. 

—¡Qué horror! ¡Qué horror! decía. Me lleva- 
rán á Rodolfo y no lo veré nunca más. ¿Por qué 
no puedo yo acompañar á mi hijo? ¡Señor, dadme 
valor para soportar tan inmensa desdicha! 

En ese momento llegaban los carruajes para 
el acompañamiento. Aunque la lluvia algo había 
cesado, se temía una inundación. Trataron de 
que misia Hermenegilda no se diera cuenta de 
ese acto. 

La señora que con tanto cariño había hablado 
á misia Hermenegilda era una distinguida dama 
norteamericana, relación de Lydia, á quien desde 
que la trató por vez primera le fué por demás 
simpática, tanto por el trato agradable como 
por su presencia y modales distinguidos. Era 
la señora de Dackinson, había -cobrado gran 
cariño á Lydia, habiéndose hecho íntimas ami- 
gas, aunque se llevaban gran diferencia de edad. 
El esposo de la señora, persona muy distingui- 
da y de elevado rango social, era amigo de 
Montero. 

Misia Hermenegilda, por ciertos movimientos 
y ruidos que sintió, alcanzó á comprender lo 
que sucedía, y aterrorizada con ojos de espanto 
quiso levantarse. Pero sea que no tuvo suficiente 
valor ó sea que sus fuerzas no le permitieron 
dar un paso, cayó de rodillas, tapándose la cara 
y la cabeza con un chai que llevaba al cuello, 
y apoyando los brazos sobre el respaldo de la 
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silla y afirmando en ellos la cabeza, oró con 
fervor, derramando abundantes lágrimas. Los 
que la acompañaban hincáronse también, rezan- 
do Varias oraciones. 

La señora de Dackinson se levantó primero. 

—Señora, le dijo, tomándola del brazo para 
levantarla, ¡valor! Valor! 

— ¡Ah! no podré resistir tanta desgracia. 

—Pero usted tiene otros hijos, y es preciso 
que vele por ellos. 

— ¡Ah! pobres mis hijos. Qué desconsolados 
estarán. Ellos me esperaban, pero Estefanía los 
tranquilizará. ¡Es tan grande mi infortunio; es 
tan terrible perder un hijo, señora! Usted no 
comprende, quizá, 'este dolor. 

—Señora, de cinco hijos que tenía, he per- 
dido cuatro, y me encuentro separada del único 
que conservo. 

—¡Oh! qué triste caso, Dios mío. ¿Los habrá 
perdido usted muy pequeños? repuso misia Her- 
menegilda. 

— ¡Ah! no, señora, usted lamenta el haber 
perdido uno de nueve años; yo los he perdido 
también de mayor edad. Usted se cree la más 
infortunada de las madres, y á su lado hay una 
más desgraciada aún, aunque resignada y dedi- 
cándose, para mitigar sus penas, á practicar el 
bien, aliviando las necesidades y consolando á 
los afligidos en todo lo que es posible. 

Lydia y Lola, que volvían ya de haber dado 
su último adiós á Rodolfo y despedirse de Es- 
tefanía, pidieron á la señora de Dackinson que 
contase sus penas. 

—Lo más breve posible relataré mis desdi- 
chas, dijo, si ustedes tienen á bien oirme. Como 
dije á usted, señora, tenía cinco hijos. El mayor, 
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joven de diez y ocho años, estaba en el prin- 
cipio de la carrera de marino, que había 
adoptado, á nuestro disgusto, porque no que- 
ríamos vernos separados de él. 

Su disposición natural por la marina prometía; 
sus profesores y sus superiores no dejaban de 
elogiar su capacidad y su conducta. Por sus 
modales caballerescos se grangeaba las simpa- 
tías de todos cuantos tenían ocasión de tratarlo, 
por más que siempre lamentaba yo y le cen- 
suraba el que siguiera esa carrera. 

—¿Por qué? ¿no te agrada, mamá? me solía 
preguntar. 

—Porque me veo obligada á separarme de tí. 

—Mamá; me decía, el hombre, para ser hom- 
bre, y cumplir con su deber, debe ya, á cierta 
edad, abandonar el regazo materno, aunque sin 
olvidar los dulces consejos que ha recibido y 
siendo hijo cariñoso. Me abrazaba, y se reti- 
raba contento. 

Tres días hacía que no lo veía, pues se es- 
taba preparando para un viaje de instrucción, 
cuando recibimos un telegrama en que se nos 
anunciaba que nuestro hijo había sufrido un 
golpe terrible. Inmediatamente vinieron á visitar 
á mi esposo y algunas señoras hicieron lo mis- 
mo conmigo. Aunque sabían lo ocurrido, mani- 
festaban simplemente que venían á informarse. 

Mi esposo salió desesperado, y faltó dos días, 
haciéndome telegramas cada vez más intranqui- 
lizadores. Yo ya me presumía un fatal desen- 
lace, del que me ocultaban la Verdad. 

En efecto, mi hijo había tenido la desgracia 
de caer al agua en uno de los ejercicios que 
practicaban, y, con tan fatal suerte, que su cuer- 
po no podía ser hallado. 
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Poco á poco, mi esposo, que estaba como 
loco, me puso en conocimiento de lo ocurrido. 
Después no sé lo que pa~ó por mí. Lo único 
que recuerdo es que cuando yo me di cuenta 
de lo que pasaba á mi alrededor, mi hijo había 
sido enterrado, y mi hija, niña de diez y seis 
años, que estaba comprometida matrimonialmen- 
te, pero cuya boda habíamos aplazado para dos 
años más tarde por ser demasiado joven, ha- 
bíase trastornado y era imposible consolarla. 

Ella conocía la caída de su hermano, pero 
cuando supo que no se encontraba su cuerpo, 
se excitó sobremanera. 

Quiso ver á su hermano, cuando, después de 
cuatro días, lo traían á la casa para velarlo. 
¡Horror! no era posible reconocer en aquel cadá- 
ver, cuya cara y manos habían sido devorados 
por los peces, al hermoso joven que había 
partido lleno de vida y de esperanza días antes. 
La impresión terrible que experimentó le trajo 
un desequilibrio mental que casi creímos que 
no volvería á reaccionar. 

Al llegar á esta parte de su relato la señora 
de Dackinson tapóse la cara con las manos. Pa- 
recía que oraba ó dedicaba algunos segundos 
al recuerdo de su desventurado hijo. 

Todos escuchaban con dolor una narración 
tan impresionante. 

—Puede usted figurarse, prosigió la señora, mi 
doble desdicha con mi hija en aquel estado. 
Pero felizmente pudo mucho el asiduo cuidado 
de su prometido, que era facultativo. Aunque 
con dolor, pero dejando el egoísmo á un lado, 
nos aconsejó que hiciéramos un viaje á Nueva 
York. Mi esposo y yo teníamos nuestra fami- 
lia allí, así que, en seguida, lo realizamos. 
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Varios días llevábamos de navegación cuando 
la desgracia hizo que se desarrollara el saram- 
pión á bordo. Fué inevitable: casi todos los 
niños se contaminaron; uno de los míos fué el que 
lo tomó más fuerte. Sobrevino una complicación 
de bronco neumonía, y, álos ocho ó nueve días 
perdía á mi hijo, niño de diez años, una 
verdadera monada. Era, señora, muy parecido 
á su Rodolfo. ¡Oh! qué consuelo sabía tener 
cuando besaba á su niño, á quien tanto cariño le 
había tomado desde que lo conocí. Señora, eso 
fué verdaderamente horrible. 

Era una noche que imponía hasta á los ma- 
rinos más avezados á la mar. De pronto senti- 
mos que el vapor paraba su marcha y creía- 
mos que algo había sucedido por la extrema 
obscuridad. De repente sentimos un grito y un 
golpe rudo y seco. Yo no me había dado cuenta 
de nada hasta el momento que sentí un grito 
horrible de mi esposo, grito que aún repercute 
en mis oídos. 

Señora, ¡que horror! era el cuerpo inaminado 
de mi querido hijo que era sepultado en las 
profundidades del mar. Di un grito, y en ese 
momento hubiera deseado ir en pos de mi hi- 
jo Después, no recuerdo más; solo sé que 

un día antes de desembarcar, salí de mi cama- 
rote sin poder casi sostenerme. No me acor- 
daba ni de mi hijita ni de mi otro hijito, así 
que fué un gran consuelo para mí el abrazarlos. 

Mi esposo había envejecido notablemente, y 
yo, señora, joven aún, parecía anciana por mis 
canas. 

— ¡Ah! señora, qué fuerza de voluntad se ne- 
cesita para sobrellevar tanta pena, díjole misia 
Hermenegilda. 
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— ¡Ah! eso no es todo, señora, la fatal des- 
gracia me perseguía. 

Llegamos á casa de mi familia, donde nos 
recibieron muy bien. Mi hija aún no estaba bien 
del todo y mi otro hijito parecía que se había 
contagiado de la terrible enfermedad del saram- 
pión; lo tomó benigno, pero por el recuerdo de 
su hermanito, ó porque no fué atendido á tiem- 
po, el hecho es que también lo perdí, dejando 
el tercero un vacío tan grande que no me po- 
día acostumbrar, por mucho tiempo, á su au- 
sencia. 

Todos oían consternados. , 

—Estuvimos un tiempo en Nueva York, pro- 
siguió la señora, y nos volvimos después á la 
Argentina. Traía conmigo á mi hija que, estaba 
un poco mejor, pero siempre triste. Un hijito, 
que había tenido en Norte América, lo dejé al 
cuidado de mi hermana que lo crió. En medio 
de mis desdichas, no me acordaba de su exis- 
tencia. 

El viaje atrasó á mi hija en su enfermedad, 
y para fortalecerla la llevamos á las sierras, don- 
de también fué la familia de su novio. Aquellos 
aires sentaron muy bien á mi hija, y habíamos 
proyectado la boda para principios del invierno, 
pues los dos parecían cada vez más enamora- 
dos. El temía que después de tantas impresio- 
nes podría haberle sobrevenido una enfermedad 
al corazón, pero así mismo la quería con pasión. 

Una noche nos encontrábamos ya en cama, 
cuando oímos un grito que nos aterró á los dos. 
¡Fuego! ¡fuego! Los otros pensionistas del hotel 
huían despavoridos y nosotros sentimos que el 
fuego nos ahogaba. 

Abrimos la puerta, y por querer salir de pri- 
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sa, asustada, á medio vestir, tropezó mi hija en 
un obstáculo, dándose un terrible golpe que la 
tuvo largo rato atontada. Una vez que hubo ce- 
sado la alarma, la llevaron al lecho; en seguida 
vino el médico y mandaron aviso á mi esposo, 
que no pudo Venir con la rapidez requerida. Yo 
estaba desesperada, pero felizmente pasó y que- 
dó muy triste y aparentemente bien. El médico 
opinó que la lesión podía ser interna y que en- 
tonces seria caso serio. 

A los dos días, y como lo había pasado muy 
bien, después que nos quedamos solas, acerqué 
mi cama á la de ella y me recosté á descansar. 
Mi hija reposaba tranqnilamente y empezaba á 
vencerme el sueño, cuando de pronto oigo que 
me dice: ¡mamá! ¡mamá! ¡me ahogo! 

Me levanté y la enderecé. 

—Mamá, prosiguió, no te asustes, ten Valor y 
paciencia. Dios te envía otra nueva prueba- 
adiós, papá... adiós, mamá... a... dios... Quiso 
nombrar á su prometido y tuvo un fuerte vómi- 
to de sangre que le cortó las últimas palabras; 
apoyó la cabeza sobre mi hombro y dejo de 
existir. 

— ¡Ah, qué fatalidad! dijeron todos á un tiempo. 

Gruesas lágrimas corrían por el rostro de la 
señora, que movía los labios como si murmu- 
rara una plegaria. 

— ¡Ah! dijo misia Hermenegildo, usted, señora, 
tiene que ser una santa para soportar el peso 
de sus grandes desdichas. 

Enjugándose el rostro, la señora Dackinson 
continuó, sollozando: 

—¡Mi hija, mi única hija! Sola, con el 
cuerpo de mi hija abrazado estuve largo rato. 
Después llamé auxilio y fui oída cuando llegó 
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mi futuro yerno; estaba hincada á su lado re- 
zando un rosario. Mi esposo también llegaba á 
esa hora y se encontró con ese cuadro desga- 
rrador. 

Cuatro hijos habíamos perdido en menos de 
dos años, y creíamos que ya no podía haber 
consuelo para nosotros; pero la voluntad de Dios, 
tan grande é infinita, quiso que me resignara y 
supiera sobrellevar con valor y paciencia las 
vicisiludes de esta vida. De esto he deducido y 
he comprendido, señora, que los hijos no nos 
pertenecen. Son como un objeto prestado que 
deleita nuestra vista y absorbe nuestro amor, 
por lo que tenemos pasión y nos sentimos or- 
gullosas cuando son buenos, ó sufrimos cuando 
son malos. Siempre debíamos mirarlos como ob- 
jeto ajeno. Dios nos lo da, El nos lo quita. Esa 
es mi lógica, señora, después de largos padeci- 
mientos. 

—¡Qué valor, señora! ¡Quién pudiera imitarla! 
dijo Lydia. 

—¡Señora! resignada estoy, y hoy comprendo 
que cuando una madre pierde un ángel no debe 
de llorarlo, sino rogar por su eterno descanso. 
¡Quién sabe cuantas penas y sinsabores se evi- 
ta con su muerte prematura! Pero yo no he 
podido olvidarme de mis hijos, y cada día les 
dedico mis oraciones. Si tengo algún consuelo 
en haber reunido en la tierra las cenizas de tres 
de mis queridos hijos, no dejo de recordar con 
pena y horror al que tengo sepultado en las 
profundidades del mar. Por eso, no se imaginan 
ustedes lo feliz que me considero cuando llega 
el día de embarcarme, aunque el me causa 
horror y para mí la travesía sea un verdadero 
suplicio. Voy con frecuencia á Norte América 



220 MARY LAGGAR 

porque allí tengo mi último hijo, que es un joven 
de diez y ocho años, hermoso y lleno de vida. 
Viajo continuamente y me sacrifico por su es- 
merada educación, pues quiero que se eduque 
con religión y respeto á la humanidad para 
poder consolarse en las grandes angustias. ¡Qué 
somos, señora, sin fe y sin religión! 

Terminado su triste relato, se despidió la se- 
ñora hasta el día siguiente, en que les prome- 
tió su dulce y consoladora compañía. 

Misia Hermenegilda, que no había dejado de 
notar qne ya se habían llevado á Rodolfo, ex- 
clamó desesperada al pasar á su habitación: 

—¡Pobre hijo mío! ya no te veré; descansa 
en paz. ¡Tantos sueños dorados con su Gene- 
ral San Martín, Falucho y Cabral; su ambición 
por ser militar! ¡Pobrecito! ¡su último suspiro lo 
ha exhalado en la calle de San Martín! 



CAPITULO Vil 



Triste fué para Olivares, como para los que 
lo acompañaban, el viaje que efectuaron; y más 
triste aún cuando se acercaron Manolo y Arturo 
que fueron á abrazarlo. Olivares estrechó entre 
sus brazos á Manolo que miraba horrorizado el 
féretro de su hermano que bajaban del furgón. 
Hubiese deseado en el alma verlo pero no se 
lo permitieron. 

¡ Varias señoras que fueron á recibir á las fa- 
milias acompañaron á Estefanía hasta su casa 
quedando altamente impresionadas por el reci- 
bimiento de los demás deudos. 
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Los demás al sepelio tomaron sus carrua- 
jes para conducir á Rodolfo á su última mora- 
da en nuestra gran Necrópolis. Arturo no podía 
ocultar el hondo pesar que le causaba la pér- 
dida de su querido sobrino. Olivares no parecía 
que caminaba, sino que lo arrastraban á viva 
fuerza. Después del entierro fueron á casa de 
Estefanía, y en el nocturno volvieron juntos to- 
dos los que habían acompañado á Buenos Aires, 
á Olivares en tan triste misión y Manolo entre 
ellos. 

Misia Hermenegilda abrazó desesperada á su 
hijo en cuanto lo vio, pero trató de aparecer 
serena delante de él, Manolo estaba horrori- 
zado. 

Arturo estuvo dos días y volvió á sus tareas 
con gran sentimiento de su hermana. Lola y Via- 
lem también decidieron Volver á su casa. Misia 
Hermenegilda fué la que demoró unos días más, 
pero tenia ansia de ver á sus hijos y visitar la 
tumba de Rodolfo, á la distancia parecíale que 
tendría dominio sobre si misma. 

Llegó el día en que dijo á Ollivares: 

—Deseo ir á ver á mis hijos. ¡Tanto tiempo 
ausente! Pobre mi baby, ni me conocerá! 

No quisieron contrariarla, así que se puso en 
viaje llevando un triste recuerdo de aquella casa, 
y al mismo tiempo un sentimiento de sincera 
gratitud por las atenciones prodigadas á su hijo 
durante su enfermedad. Especialmente recorda- 
ba á los condiscípulos de Rodolfo, á los cuales 
fué presentado Manolo un día en que fué á 
visitar á la profesora. Lleváronle cerca del pu- 
pitre de su hermano que permaneció desocu- 
pado, en señal de duelo hasta las vacaciones, 
cubriéndolo de flores diariamente. Digno ejem- 
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pío de moral, hacia el alumno ejemplar, com 
el malogrado compañero. 

Manolo agradeció á la maestra las atención* 
y el recuerdo que dedicaban á su querido he 
mano. 

El día de su partida, misia Hermenegilda 
cibió numerosos ramos del colegio y de ot 
familias, dedicados á Rodolfo. j 

En su casa todos estaban ansiosos por la II 
gada de su madre que venía con ardientes desee 
de abrazar á sus hijos, pareciéndole que entr 
ellos iba á encontrar á su Rodolfo, á su inolv 
dable Piruncho. 

Pero se sintió más apenada cuando los vi 
á todos reunidos y que faltaba uno. I 

Dos días hacía que había llegado, tuvo la trisl 
suerte de enfermarse el más pequeño de unafieW 
infecciosa, así que tuvo que volverá separarse d 
los demás para atender al enfermito que 4 
agravó de tal manera que creyeron perderlo. 

Misia Hermenegilda no sabía lo que le pi 
saba, se hallaba en un estado de excitación ne 
viosa indescriptible. Por fin, después de haberl 
visto casi como á Rodolfo, atacado de la cabed 
el nial sufrió un cambio favorable, y el niño fu 
restableciéndose paulatinamente. 

Pero tantas y tantas impresiones y el conl 
nuo sobreralto en que había vivido en estos úll 
mos tiempos, acabaron con las pocas fuera 
que aun restaban á la desventurada madre, 
misia Hermenegilda cayó en cama gravemeni 
enferma, sufriendo una penosa enfermedad, e 
.cuya convalescencia recién recordaba los tri¡ 
tes sucesos que la había motivado. 

Su cuerpo, debilitado por las continuas n( 
ches pasadas en vela, no pudo resistir las peni 



EL ANSIADO NOMBRAMIENTO POLÍTICO 223 

jorales; porque el organismo de complexión 
tós robusta se doblega ante los golpes del in- 
irtunio, perdiéndose la fuerza física cuando el 
Ima, que anima el cuerpo inerte, ha perdido 
i energía y su equilibrio al soplo de las rafa- 
as heladas de la desdicha. No hay dolor que 
i compare al de una madre, ante el cuerpo 
animado del hijo querido. 



CAPÍTULO VIII 

La mejoría de misia Hermenegilda iba acen- 
ándose día á día. Eso traía la consiguiente 
anquilidad. Lydia y Lola habían regresado á 
is respectivos hogares esperando que su her- 
ana las visitara pronto. 
A todos había llenado de gozo la noticia del 
isiado nombramiento, creyendo que sería algo 
rtable por lo que tanto se había hecho espe- 
, como también por las promesas que le ha- 
W hecho á Olivares. 

Sin embargo, no estaba descontento. Arturo 
leía: 

—Y ¡gracias,! hermano, mire que la^política 
\ la pasión más ingrata... 
—¿Qué te parece á tí, Meneca? decíale á su 
írmana. 

—¿Has Visto? tú que decías que nada sacarías 
¡n la política. Ya Ves Meneca que con paciencia... 
—Ya veremos, contestó misia Hermenegilda. 
)lo que soy muy desconfiada, y hasta que no 
a más sosegado al gobierno en su afán de 
omover empleados y al pueblo más contento 
ti su nuevo gobernante, todo hay que temer. 
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Por esto no prescindiré de repetirte lo que 
la política es para mi concepto. 

Ya tú bien lo has visto y ninguno de nos- 
otros lo ignoramos: aquél que en sus plácidas fac- 
ciones expresaba una mansedumbre inalterable 
y que acto continuo se adivinaba al político sa- 
gaz que le creíamos constante, de buenos pro- 
pósitos y de sanas intenciones para con Oliva- 
res y papá, ya lo has visto bajar del poder sien- 
do poseedor de una vastísima fortuna efectuada 
con las grandes especulaciones durante su go- 
bierno ¿y qué se acordó antes y después? ¿qué 
negocio proporcionó á papá? ¿y qué empleo á 
Olivares, después de tantas falsas promesas? 
Así que ahora siempre digo: á todo lo que ven- 
ga de promesas, más tarde lo Veremos. Y algún 
día se convencerán de las intrigas y de los des- 
encantos que trae la política. Sin embargo, la 
suerte á muchos ayuda, pero nunca da lo que 
quieren las aspiraciones personales se creen 
acreedores de mucho más; siempre es mayor el 
descontento. ¿No es así? 

—Soy uno de ellos, contestó Olivares. 

—Los primeros peldaños cuestan, observó Ar- 
turo, después es fácil ascender. 

—Así espero, dijo Olivares, pensativo. 

Despidióse Arturo muy contento, Viendo que 
su hermana tenía bastante humor para disertar 
sobre política. 

Días habían pasado desde la última conversa- 
ción sostenida con Arturo sobre el famoso em- 
pleo. No pasó desapercibido á misia Herme-| 
negilda lo taciturno que se encontraba Olivares 
hacía dos días; estaba por demás apesadumbra- 
do, lo que empezó á intranquilizarla bastante. 
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—¿Qué tendrá Olivares? decía á sus hijos ma- 
I yores. 

I —Mamá, pero nada, contestaron ellas, come 
i bien, tú dices que duerme bien; no hay nove- 
dad en la familia. De Montero ha tenido carta 
: ayer, de Vialem hoy; con Estefanía y Arturo 
los ve constantemente; tu sigues cada día me- 
jor; el codiciado y ansiado nombramiento lle- 
gó por fin. ¿Qué puede ser? ¿Negocios malos 
únicamente? dijo Blanca. 

—Y eso será la palabra que se pierde, dijo 
Manolo, interviniendo en la conversación. 

—Lo que yo creo, dijo Etelvina, es que está 
perdiendo la esperanza de tener yernos. 

—Eso será, dijo Blanca, eso será. ¿Yque Va- 
mos á hacer? 

La madre rió de la ocurrencia, no sin estar 
preocupada al ver á Olivares tan taciturno. Oli- 
vares recibió ese día correspondencia, pero en se- 
guida de leerla se retiró á su escritorio. 

Misia Hermenegilda le preguntó con solícito 
interés de lo que se trataba. Pero él buscó de 
evadir sin duda una franca respuesta, y unas 
fútiles palabras fueron su contestación. 

Su esposa no insistió más. Aunque su pensa- 
miento siempre estaba en el recuerdo de Ro- 
dolfo, no dejaba de observar el cambio repen- 
tino de su esposo, v esto la intranquilizaba por 
demás. 

Su esposo y sus hijos concentraban todos sus 
anhelos aunque quería mucho á sus hermanos y 
no dejaba de recorcarlos un solo instante. A Ly- 
dia, sobre todo, la recordaba sin cesar; hacíase la 
idea que su hijo estaría con ellos reunido. Pero bien 
pronto sedesvanecía esta ilusión pasajera y volvían 
í representarse en su imaginación todas las esce- 
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ñas de la triste verdad y entonces recurría á los 
auxilios de los consejos de la señora de Da- 
ckinson. Recordando el cariño y las solícitas 
atenciones que Lydia y Montero habían tenido 
para su hijo hasta sus últimos momentos y lo 
que Rodolfo los quería. Así que ella no consi- 
deraba á Montero como un cuñado, sino como 
un verdadero hermano y Olivares le profesaba 
igual cariño, hasta el cariño que se profesaban 
entre cuñados podía citarse como un ejemplo; 
difícilmente se encontraría más unión que entre 
los hijos del señor Sansiserre. 

Misia Hermenegilda sabiendo que todos se 
encontraban bien de salud y ninguna novedad 
anormal ocurriera, no se explicaba cual era la 
verdad que su esposo le ocultaba. Acongojada 
y aguijoneada por la terrible curiosidad que en 
la mayor parte de los casos suele llevar á in- 
gratos descubrimientos, después de haber medi- 
tado largo rato y como si algún presentimiento 
funesto la hubiera inspirado, con paso inseguro 
y apoyada en un bastón se dirigió al escritorio 
adonde estaba su esposo, haciendo el menor 
ruido posible para que este no advirtiera su pre- 
sencia. 

Olivares, sentado en su sillón, con el codo 
apoyado en el escritorio, estaba triste y parecía 
meditar muy seriamente. 

No sintió los pasos de su esposa que avan- 
zaba cautelosamente, levantó la cabeza, parecía 
que despertara de un sueño. 

De pronto, dio bruscamente vuelta y al verla 
se levantó inmediatamente y dándole la mano, 
la llevó hasta el sofá, sentándose él á su lado. 
Su semblante había cambiado de expresión, y 
con profunda mirada le dijo: pero ¡qué impru- 
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dencia venir sólita hasta aquí! ¿Por qué no me 
llamaste para traerte? 

—Mira Olivares, dijo poniéndose encarnada 
misia Hermenegilda, quería sorprenderte, no tra- 
tes de engañarme. 

—Sorprenderme ¿en qué? Olivares palideció 
ante esas palabras pronunciadas con una dulzura 
melancólica. 

—Hace días he notado que tú me ocultas 
algo, no sé que será. Algo que crees me afec- 
tará indudablemente ¿no es así? le dijo misia 
Hermenegilda tomándole la mano* 

—Pero eres una mujer muy perspicaz. La 
mínima impresión tu la adviertes en mi rostro. 
¿Te atormentan algunos celos Meneca? 

—No precisamente á lo que tú atribuyes, pero 
sí á tu falta de confianza conmigo. Eso es lo 
que me ha ofendido y resentido por demás. 

— Pero vieja, di jóle su esposo cariñosamente, 
nada te oculto nunca, pero ya me imagino hasta 
dónde llegará tu desconfianza, cuando has ve- 
nido hasta aquí sólita. ¿Qué queréis que tenga? 
Nada. 

—¡Oh! no me ocultes tu desagrado ó pena, 
sino creeré que es algo privado y eso sería 
peor para mí, la incertidumbre me haria sufrir 
cruelmente. 

Olivares con gravedad respondió, Hermene- 
gilda, trataba de ocultarte la verdad, por el mo- 
mento, un disgusto podría traerte una fatal con- 
secuencia, según mi criterio, Pero ya se que en 
tí cualquier duda superaría á loque en realidad 
tendrías que sufrir, sabiendo la verdad. 

— ¡Ah! Dios mío. Alguna nueva desgracia. 

—Así la conceptúo yo, pero te advierto que 
no es muerte ni enfermedad. 
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— ¡Ah, bueno! Entonces espero que no dejarás 
de comunicarme tu pena ó secreto, lo que sea 
pues tendré suficiente valor y serenidad, si crees 
que tu relato pueda afectarme. 

—Pues bien, dijo Olivares, con el mayor des- 
encanto: días pasados, tuve carta de Montero 
en la que entre muchas cosas, me decía que 
habían llegado á sus oídos rumores sobre la su- 
presión de la mayoría de los nombramientos úl- 
timamente creados. Inmediatamente fui á cercio- 
rarme de esa noticia. Efectivamente, casi todos 
habían sido suprimidos y más aún me dijeron 
que quedarían sin efecto muchos de los restan- 
tes y que sólo se respetarían los que por ley 
especial habían sido nombrados. Muy conforme 
con lo que me decían, pues era yo uno de los 
de la ley especial, volvíme tranquilamente y 
lleno de esperanzas como puedes figurarte. Pero 
anteayer recibo una nota; me presento al lla- 
mado que se me hacía ¿y para que crees que 
me llamaban? 

—¿Para mandarte muy lejos, sin duda? 

— Nó, para notificarme que mi nombramiento 
quedaba sin efecto al mes y días de haber sido 
nombrado. 

—¿Y por qué? contestó misia Hermenegilda 
azorada, y con los ojos llenos de lágrimas. 

—Por la sencilla razón que hay más nombra- 
mientos que empleos y yo y los otros tres que 
éramos los nombrados por la ley especial. . . 



* Nos pagan de eventuales 

y están éstos agotados desde principio de año 
y no hay ni para pagar el mes que se venció 
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y que nos han tenido de fantoches, ¿qué te 
parece? 

Misia Hermenegilda tornóse inmensamente 
pálida. Su garganta casi no podía articular pa- 
labra, pero apercibiéndose de lo acongojado que 
estaba su esposo contestóle al instante, haciendo 
esfuerzos inauditos por aparecer serena y dando 
á sus palabras el mayor tinte de indiferencia, 
dijo: 

—¿Y ese era tu secreto? 

—¿Y te parece poco el golpe que he recibi- 
do? ¿y el desencanto? ¿y el ridículo? No ha 
habido diario que no anunciara esa noticia, he 
recibido felicitaciones de todas partes, han Ve- 
nido personas á estrechar mi mano con la 
mayor alegría y ahora salir con que todo ha 
quedado sin efecto, creyéndome acreedor á algo 
mejor y habiendo aceptado ese empleo misera- 
ble para que no me tildaran de ambicioso y yo 
que lo acepté con miras de ascender y ni aun 
así he tenido suerte. ¿Te parece poco? A más 
que me imaginaba el disgusto que esta noticia 
te causaría. ¡Un nombramiento tan ansiado y de 
tanta repercurión! 

— ¡Ah! no, Olivares. Por eso puedes estar 
tranquilo. He perdido algo de más Valor, así que 
trataré que esto no me afecte en lo más mínimo 
y tomaré las cosas como vienen, no hay más 
remedio. 

--¿Así que no sientes el fracaso habido y 
mis esperanzas defraudadas? 

En vano misia Hermenegilda trataba de dar 
otro realce á sus sentimientos; se advertía sin 
embargo la impresión que le causaba esa noti- 
cia tan imprevista. 

—Sí, siento, le dijo, y no creas que dejará 
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de preocuparme la situación que puede crear- 
nos esta desgraciada resolución y el desconcierto 
que se apoderará de tí. Por más que yo nunca 
creí con firmeza y mi corazón lo parecía ad- 
vertir el fracaso en tus esperanzas y en tus 
aspiraciones. Ha sido lo erróneo de tu idea con- 
fiarte en hombres de poca franqueza y de menos 
Valer y en una política anémica de pureza y de 
religiosidad en el cumplimiento de su deber. 
De ahí resulta el consiguiente olvido en que 
quedan por lo general aquellos que expusieron 
inútilmente su tiempo, su fortuna y su fuerza! 
moral, y tú entre ellos. Lo que es Arturo no 
me hablará más de política. 

Estefanía llegó en el momento en que los dos 
esposos estaban deliberando sobre el triste fra- 
caso. Sin decirles buenas tardes, ni preguntar á 
su hermana cómo se hallaba, su primera pala- 
bra fué: 

—¿Pero es cierto cuñado, que queda sin efecto 
el nombramiento? ¿Pero será posible? ¡Qué pi- 
cardía! ¡¡Ahü si por eso les incomoda la Lote- 
ría Nacional. Es la única administración á mi 
jucio más seria y de más respeto en que uno 
se pueda confiar. Ahí no se escribe con la mano 
para borrar con el codo. 

Á Olivares y misia Hermenegilda aunque no 
les había quedado ganas de reírse no les de- 
jaba de causar gracia la aflicción y el enojo 
que le causaba á Estefanía una noticia cruel 
como decía había sido para ella. 

Olivares parecía que se había aliviado de un 
gran peso al confiar á su querida compañera la 
causa de su profundo abatimiento, y de sus es- 
peranzas destruidas. 
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—¡Un desencanto más! en la vida, decia. Es 
unir un eslabón á la cadena pesada que arras- 
tramos en este mundo de sinsabores y desdi- 
chas. 

Su pena y la de su esposa no pasó los lí- 
mites de lo razonable y á los pocos días no se 
habló más del ansiado nombramiento político. 




^ * - 






